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    CAPÍTULO 1 
 
    No cometo errores. Salgo con ellos. 
 
    El día que mi sostén combine con mi ropa interior, realmente sentiré que tengo mi vida en orden. 
 
    Aunque mi vida parece una deliciosa barra de chocolate, pero cuando te acerques lo suficiente te darás cuenta de que es una maldita caca. 
 
    Primero, tengo que hacer frente a mi trabajo como asistente personal de ese demonio de director ejecutivo cuya polla no puede quedarse en sus pantalones ni un día, y luego tengo que arreglar el lío que crea con los paparazzi no. incluso pensando en las consecuencias de sus incontables aventuras de una noche. 
 
    Y en segundo lugar, mi novio Ryder Winstone, director general de Winstone Industry, de quien me acabo de enterar que me ha estado abandonando todo el tiempo con sus putas de múltiples caras. 
 
    Mira lo complicada que es mi vida. 
 
    "¿Donde esta el?" Le pregunté a la recepcionista del hotel Winstone, quien también resultó ser mi amiga de la escuela secundaria. Ella fue la que ha estado espiando a ese bastardo. 
 
    Miró de reojo cuidadosamente antes de responder: "Habitación n.° 325". Asentí, giré sobre mis talones y encontré mi camino a su perrera. 
 
    Nunca creí que pudiera hacerme esto. Llevábamos saliendo casi seis meses desde que nos conocimos en una reunión de negocios. Era tan cariñoso y cariñoso al principio, pero luego resultó ser un hijo de puta, un embaucador que me robó el primer beso. 
 
    No llamé y entré en la habitación. 
 
    "¡Santa mierda!" Ryder, que estaba montando a una chica con cara de caballo, saltó de la cama y cubrió su mitad inferior con una sábana blanca. 
 
    "¿Ryder? ¿Qué pasa bebé? ¿Por qué te detuviste?" La chica con cara de caballo interrogó: "Me pediste que fuera tu pony y en eso me convertí". Se golpeó el culo y gimió: "Vamos, nena, móntame de nuevo". 
 
    Ella es mucho de un pony caliente. 
 
    Estuve a punto de ladrarle, pero me detuvo cuando me agarró del brazo y me arrastró fuera de la habitación. 
 
    "Me has confundido. No es lo que piensas. Puedo explicarlo". Dijo tan pronto como cerró la puerta detrás de él. 
 
    "Yo no cometo errores, los salgo". Ladré, "Y tú eres el primer y mayor error de mi vida". 
 
    "Te amo, cariño. Por favor, no me digas esas cosas. Me duele". 
 
    Falso. 
 
    "¡Mierda!" me burlé. Si dice 'Te amo' una vez más, le cortaré la lengua y reemplazaré su pene con ella. 
 
    Intentó tocarme la cara con la mano, pero al instante la aparté. "Lo juro, Ryder, si tratas de tocarme, te volaré la polla con mi encendedor". 
 
    "Tú no fumas". Él dijo. 
 
    "Entonces voy a empezar jodidamente". Le grité y él se estremeció agarrando las sábanas alrededor de su torso. 
 
    De repente, su expresión de súplica falsa se convirtió en una torcida, y mentalmente vomité, sintiendo un escalofrío por su apariencia. Literalmente se convirtió en la malvada madre de Disney. 
 
    "¿Sabes por qué he estado tomando a estas putas en mi cama estos días?" Una sonrisa torcida se dibujó en su rostro. "Porque no me dejas tocarte". Mis manos se convirtieron en puños y le agradecí a Dios por hacerme una mujer paciente. Porque si no fuera así, mataría a ese bastardo a golpes y eso sería un maltrato animal. 
 
    "Un hombre necesitado es un hombre de verdad". Continuó: "No te obligué a tener una relación física porque realmente me gustas, pero tengo que satisfacer mi necesidad de esta forma u otra. Solo quiero que lo que sea que tengamos continúe como antes". 
 
    Estaba perdiendo los estribos. Una palabra de él y habrá una noticia en todo el mundo de cómo una novia mató a su novio con sus tacones. 
 
    "He conocido algunos idiotas en mi vida, pero tú, mi amigo, eres el puto cactus". Ladré en la última parte. "De verdad, Ryder, ¿quieres que continúe nuestra relación después de saber que eres un manhore?" 
 
    "Realmente te amo, Jane. Por eso respeto tu decisión de mantener tu virginidad hasta tu matrimonio". Rodé los ojos hacia él. "Te haré feliz, pero a cambio debes dejarme satisfacer mis necesidades a través de otras mujeres hasta que no estés lista". 
 
    Jadeé. Este bastardo engreído realmente quiere que esté con él y también quiere que lo deje sacudirse como el puto que es, con otras mujeres. 
 
    "¿Y si yo fuera tú?" espeté, apenas manteniendo mis manos para mí. "¿Estarás conmigo siendo consciente del hecho de que estoy saliendo con otros chicos?" Nunca puedo hacer eso. Solo quería tomar una reacción de él. 
 
    Dejó escapar una risita sin humor y sacudió la cabeza: "Oh, mi dulce y pequeña Jane. Ni siquiera puedes besarme sin romperme la nariz. ¿Cómo te sacudirás con un extraño? Probablemente le morderás la polla. Eso es lo que quieres". puede hacer al menos". 
 
    Esta pequeña chica sudorosa. Realmente quiere poner a prueba mi paciencia. 
 
    "Tienes suerte de que nunca tendrás la oportunidad de que te muerda, ya que tu pene ni siquiera puede llegar a mis talones". Me reí mientras su mandíbula se apretaba. Me di unas palmaditas imaginarias en el hombro por hacer que este idiota cerrara la boca. 
 
    Dejó escapar una risa malvada antes de inhalar profundamente, "Me alegro de ser lo suficientemente inteligente como para no dejar que su virilidad sea consumida por tu gran boca que siempre dice tonterías". 
 
    ¡Hijo de puta! ¿Cómo se atreve a hablar de mi boca así? Sé que hablo demasiado. Es mi boca la que habla mierda o lo que sea, y eso me gusta. 
 
    "No puedes hacer nada mejor que decir tonterías". Se burló, "¿Puedes?" 
 
    Cruzando los brazos contra mi pecho, me burlé, "Me enseñaron a pensar antes de actuar. Así que si te golpeo, puedes estar seguro de que lo he pensado y confío en mi decisión". 
 
    "¿Qué digo? Todo lo que sale de tu boca es una completa tontería". Y luego le di un puñetazo. 
 
    Tropezó hacia atrás agarrándose la nariz roja mientras yo hacía una mueca de dolor al darme cuenta de que lo había golpeado demasiado fuerte, por lo que también me dolían los nudillos. 
 
    A pesar de que le sangraba la nariz, se rió: "Un consejo amistoso: si no controlas tu lengua, podrías morir solo". 
 
    "¡Mierda, y también vete a la mierda!" Si todos los hombres son como él, entonces estoy listo para morir solo. 
 
    El nivel de mi molestia sube a la cima de la colina cuando empieza a reírse como un villano de los 80. "Tenía razón. Eres una chica de la iglesia que piensa que incluso un beso puede dejarte embarazada". 
 
    "Yo no pienso así". Protesté al instante. Sé que un beso no puede dejar embarazada a nadie, pero mi moral es alta y no quiero entregarme a nadie que no lo merezca. 
 
    "Entonces muestrame." Dijo con seriedad. 
 
    Gruñí, "Prefiero morder mi zapato que besarte". 
 
    Incluso imaginarme besándolo me hace vomitar. Me maldigo por salir con esta serpiente. 
 
    "No te pedí que me besaras ni tengo ninguna intención". Él sonrió, "De hecho, besar es la parte más fácil. ¿Por qué no le haces una mamada a alguien?" 
 
    ¡Qué carajo! ¿Una mamada? ¿Me está retando a una mamada? 
 
    "¿E-Alguien quién?" tartamudeé. 
 
    "La primera persona con la que te topaste". 
 
    Apenas lo besé en los labios en estos seis meses, incluso cuando era mi novio. Y ahora me reta a hacerle una mamada a cualquier extraño. Ni siquiera sé cómo se ve esa cosa entre los muslos. 
 
    Ni siquiera he visto a un hombre desnudo antes. 
 
    Pero no soy una chica tímida o tímida que llorará por ese bastardo. De hecho, le mostraré quién soy realmente. 
 
    "¿Tienes miedo, princesa?" Mostró una preocupación completamente falsa. "Puedo entender, sabes, tu moral es tan fuerte que no te dejarán aceptar mi desafío. Después de todo, he estado contigo durante casi seis meses". 
 
    Me burlé, "Estoy tan asustado como el niño en Monster Inc". 
 
    Es solo una mamada, ¿verdad? No me voy a quedar embarazada. Sobre todo, será un extraño, y me olvidaré de este día a la mañana siguiente. 
 
    Ni te acordarás de la cara ni del día. 
 
    "¡Espera y mira!" Con eso me di la vuelta. Estaba dando pasos lentos y esperando un momento en que alguien abriera la puerta y chocara conmigo. 
 
    Y luego, junto a dos puertas, se abrió una puerta y salió un anciano. 
 
    Mierda. ¿Cómo un día podría ser tan peor? 
 
    Por favor, no vengas aquí. Por favor, no vengas aquí. 
 
    Y luego dio un paso hacia mí. 
 
    Ojalá se le rompa la columna vertebral. 
 
    ¡Muestra! ¡Muestra! Vete, tío. 
 
    Por primera vez en mi vida miré hacia atrás, solo para ver la cara sonriente de Ryder. 
 
    Y luego la adrenalina aumenta dentro de mí. 
 
    Puedo hacerlo. 
 
    Tan pronto como incliné la cabeza, choqué contra algo duro que más parecía una pared, excepto que una pared no huele tan bien. 
 
    Tropecé hacia atrás, pero un par de brazos serpentearon alrededor de mi cintura evitando que me cayera. Miré hacia arriba y encontré un par de familiares ojos azul marino. 
 
    Por favor, no me reconozcas. 
 
    Por favor, no me reconozcas. 
 
    "¿Sra. Sanders?" Dijo con su voz profunda y sexy después de escudriñarme de pies a cabeza. 
 
    "Señor." Tragué saliva ruidosamente antes de decir: "Me gustaría hacerte una mamada". 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    Las secuelas de la ruptura 
 
    Voy a fingir que este día nunca sucedió. 
 
    Bueno, bien dijo Jane. Ayer ibas a fingir que eres amable con la Sra. Harrington y estabas a punto de tener éxito si su hijo desdentado no hubiera derramado pasta de dientes en tus zapatillas favoritas. 
 
    Me encogí al recordar a su hijo. Es horrible y me da pesadillas todos los días. 
 
    La señora Harrington es una mujer de treinta y ocho años, precisamente, que vive en la casa de al lado con un marido que no habla mucho y le gusta hundir la cara en el periódico, y un hijo desdentado de siete años que parece como enviado del infierno. para torturar a toda la raza humana. 
 
    Recuerdo lo que pasó el año pasado en acción de gracias. Derramó pasta de dientes en mi budín. Y luego le rompí los dientes. 
 
    Es una broma. 
 
    Soy una mujer pacífica que no cree en la violencia. 
 
    No lo golpeé. Solo le di a probar su propia medicina metiéndole el pudín de 'pasta de dientes' en su boca. 
 
    Sin embargo, lo que sucedió hoy me perseguirá para siempre y no lo olvidaré porque él estará aquí para recordarme el peor día de mi vida. 
 
    Leonardo Vicenzo-Mi jefe. 
 
    Saqué las llaves del departamento del bolsillo de mis jeans y abrí la puerta lentamente para que mi hermano menor que vive conmigo no me escuchara entrar. 
 
    Es un minuto más joven que yo y chef en el hotel San Carlo, que es el mejor hotel de Nueva York. Le pagan bastante bien. 
 
    Mi mamá y mi papá que viven en Savannah, Georgia, insistieron en que se mudara a su propio departamento, pero me opuse porque pensé que conseguiría mi chef personal gratis. Como pensé, ahora cocina para mí todos los días antes de irse a su trabajo. 
 
    Dejé las llaves sobre el mostrador y me serví un vino. 
 
    Bebiendo un vino, me hundí en el sofá. Un vino podría hacer algo mejor para olvidar el peor día de mi vida. 
 
    "Buenas noches, hermana". 
 
    "¡Por el culo de Saitán!" Salté del sofá horrorizada por la repentina aparición de Luke. "Me asustaste muchísimo". En respuesta, se rió entre dientes y, tirando su bolso sobre la mesa, se sentó a mi lado. 
 
    "Tu cena está lista. Debe estar en tu estómago antes de las 7. Y si tratas de tirarle los frijoles, no dudaré en aumentar la cantidad". Me amonestó. Ignorándolo, tomé otro sorbo y otro y luego otro hasta que el vaso se vació. 
 
    Me estaba examinando atentamente cuando me acerqué al mostrador y regresé con una botella entera de vino en la mano. 
 
    "Hermana, ¿estás bien?" 
 
    "Totalmente." El alcohol estaba consumiendo mi cerebro y finalmente me di cuenta de que realmente me estaban abandonando. 
 
    Mierda de pato. 
 
    "Lo atrapé con otra mujer". Sollocé, las lágrimas corrían por mis mejillas. 
 
    Es tan fácil decirle a alguien que no me importa. Pero esta es la realidad. Las secuelas de la ruptura. 
 
    Luke suspiró y me dio un abrazo lateral, y empapé su camisa con lágrimas. "Te lo advertí cuando empezaste a salir con él". Su voz era suave, "Pero pase lo que pase, pasó. El vino no resuelve los problemas". 
 
    "Tampoco el agua". Agregué con voz ronca. Su pecho se onduló mientras se reía. 
 
    Continué: "Dijo que quiere satisfacer sus necesidades. Si no le doy lo que quiere, entonces hay otras mujeres que pueden hacer esto por él". Lo escuché soltar algunas maldiciones. "Dijo que ni siquiera sé cómo besar a un chico, y... y probablemente moriré sola". 
 
    "¡Ese hijo de puta! Lo mataré". Maldijo por lo bajo. 
 
    "Pero luego le di un puñetazo en la cara". 
 
    "Qué imprudente de su parte". 
 
    Lo miré, "Luke, ¿me veo tan mal?" 
 
    "¿Qué? No, hermana. Ese bastardo te dijo esas cosas, no significa que no seas hermosa". Él dijo genuinamente: "De hecho, eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Por fuera y por dentro. Eres amable con todos. Solo... no presiones el botón de perra". 
 
    Golpeé su brazo por la última parte que dijo. No necesito tomarme a Ryder en serio. Yo sé que soy hermosa. De hecho, miro hacia atrás solo cuando mi trasero está en el espejo. 
 
    "Tienes razón, hermano. No nací para llorar por un bastardo". Enderecé mi hombro y levanté mi barbilla, "Nací para ponerme lentes y voltear mi cabello". 
 
    Me pellizcó la nariz y se rió entre dientes, "Esa es una Jane Sanders que conozco. No pierdas tu tiempo en una mierda como llorar. La vida es demasiado corta para que te importe una mierda". 
 
    Le sonreí. Él siempre sabe cómo ayudarme a salir de mi agonía. Luchamos, nos reímos y nos ayudamos. 
 
    "Debería irme ahora, de lo contrario mi manager me servirá como titular". Dijo a toda prisa mientras se levantaba y agarraba su bolso. "Si crees que necesitas hablar, solo llámame, está bien". 
 
    Asentí, "Mmm..hmm!" 
 
    Besó mi frente y se fue de allí. Una vez que el sonido de la puerta al abrirse se acercó a mis oídos, agarré la botella de vino y me hundí en el sofá. 
 
    No creo que pueda dormir esta noche ya que sé lo que sucederá a la mañana siguiente cuando me enfrente a mi jefe. 
 
    ~*~*~ 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    Me aseguraré de que esto nunca suceda. Tengo la imagen de que la gente piensa que solo me acuesto con rubias, y me aseguraré de que su forma de pensar no cambie. Aunque ayer no me acosté con la Sra. Sanders, la dejé envolver sus suaves labios color ciruela alrededor de mi virilidad. Supongo que era su primera vez, pero estaba bastante bien. No sabía que ella estaba interesada en mí. Hasta ayer solía pensar que ella es un robot que sigue mis órdenes y no cruza preguntas por nada. Pero cuando dijo que le gustaría hacerme una mamada, no pude resistirme. No pude resistirme a sus inocentes ojos verde avellana. 
 
    Pero nunca volvería a suceder. Me aseguraré de que entienda que ella es mi secretaria y yo soy su jefe. Probablemente heriría sus sentimientos, pero ¿por qué me importa? Ella es morena y obviamente no es mi tipo. 
 
    Llamé a la puerta de su oficina y entré. Ella estaba leyendo un archivo o resolviendo el acertijo de palabras en un periódico, no le presté mucha atención porque mis ojos estaban en el lápiz que estaba entre su suave ciruela. labios. 
 
    Esta debería ser mi polla. 
 
    No Leo, estás aquí para decirle que no es tu tipo. Así que dejaría la esperanza de que pudiera acostarme con ella. No lo hago con las morenas. Tiene suerte de haber tenido la oportunidad de probar mi néctar. 
 
    Estaba tan ocupada resolviendo el rompecabezas que ni siquiera se dio cuenta de que yo estaba frente a ella. Me aclaré la garganta para llamar su atención y luego sus ojos verde avellana casi se salen de sus órbitas cuando me vio. 
 
    Parecía nerviosa. Conocía esta señal. La primera muestra de cariño. La pobre chica podría haber estado enamorada de mí. 
 
    "Buenos días, señor. Llega temprano". Dijo mirando hacia los lados. 
 
    Ni siquiera puede hacer contacto visual conmigo. Hmm... segunda muestra de afecto. 
 
    "Sra. Sanders, ya que cuida de las chicas después de que me acuesto con ellas, sabe muy bien que todas ellas son rubias". le recuerdo 
 
    "Ciertamente, señor." 
 
    "Ayer lo que pasó entre nosotros no volverá a suceder". Continué: "Lo siento, Sra. Sanders, pero no es mi tipo". Parecía sorprendida y confundida al mismo tiempo. 
 
    Tercer signo. 
 
    "Sé que lastimará tus sentimientos, pero—" 
 
    "¡Señor!" Ella intervino y soltó una risita como si estuviera bromeando: "Creo que estás confundido, porque lo que sea que pasó ayer fue por culpa de mi chico, quiero decir, ex novio, de quien me enteré ayer que me ha estado abandonando desde entonces". seis meses." 
 
    La examiné de pies a cabeza. Ella es un poco buena por cierto. No hay duda de que podría tener novio. Sus ojos verde avellana, sus labios rosados de ciruela son tan atractivos. Incluso tiene tetas y culo. Aunque es morena, no es menos sexy que una rubia. Dudo por qué no me he fijado en ella todavía. 
 
    "No estoy interesado sexualmente en usted, señor. Usted es mi jefe. Me paga. Fue solo por mi exnovio de quien quería vengarme". Ella añadió. 
 
    Y entonces mi ego se rompe en miles de pedazos. 
 
    Ella jugo conmigo. 
 
    "De hecho, iba a atacarte por resolver el malentendido". Ella sonrió, una sonrisa torcida. "No se preocupe señor, no tiene que pensar más en eso. Le aseguro que no volverá a suceder. Probablemente fue el peor día de su vida tanto como para mí". 
 
    Asentí y le di una sonrisa falsa antes de irme. 
 
    ¿El peor día de tu vida? 
 
    Me aseguraré de que me lo pida, Sra. Sanders. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    El expreso cachondo 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    Pensó que estoy perdidamente enamorado de él, por eso le chupo la polla. 
 
    Cariño, ve a comprar un cerebro. Solo una mujer con un coeficiente intelectual más bajo que su grasa se dejaría llevar por los encantos de Satanás. 
 
    No soy como sus estafadores que ruegan por su néctar. Si no hubiera sido por venganza con Ryder, nunca le hubiera ofrecido mi boca. 
 
    He estado trabajando para él desde hace casi dos años y apenas me notó hasta ahora. Esta fue la primera vez que visitó mi oficina. Conozco bien su imagen en torno a las mujeres. Es un playboy, un mujeriego. Él no tiene que trabajar duro para conseguir una chica. De hecho, donde quiera que vaya, las mujeres mueren por quitarle una sola mirada. Y cuando encuentra a una rubia con tetas casi como sandía, termina en la cama aunque la mujer esté casada. Dudo que tenga ETS. 
 
    Además del papeleo, necesito encargarme del lío que crea en los medios. Me deberían pagar el doble por eso. 
 
    "Jane, ¿estás libre?" Miré hacia arriba para ver a Eva asomando la cabeza dentro de mi oficina. 
 
    Ni siquiera a la venta. Murmuré para mí mismo, hundiendo mi cerebro más en el rompecabezas de palabras. "Solo estaba resolviendo esto". Entró y se sentó frente a mí. Eva tiene treinta y tantos años y trabaja aquí desde hace tres años. Es una mujer casada y tiene dos hermosos hijos. Ella es la única con la que soy amiga. 
 
    Apoyó la barbilla en la palma de su mano derecha y preguntó: "¿Qué es lo que te molesta? Tal vez, pueda ayudar". 
 
    Suspirando le entregué el papel y el lápiz. Estoy cansado de este rompecabezas. Lo están llevando a un nivel más alto semana tras semana. 
 
    Lee el acertijo en voz alta y asiente con la cabeza: "¿Qué empieza con 'P' y termina con 'Orn'?". Ella se burló, "Es fácil... PORNO". 
 
    Canal 
 
    "Es una palabra de cuatro letras, Eva. Necesitamos una palabra de siete letras". 
 
    "Está bien. Déjame pensar más". Parecía como si estuviera pensando tan profundamente. 
 
    Pobre cerebro. 
 
    "¡PALOMITAS!" Ella exclamo. Guau. Ella está en lo correcto. son palomitas de maíz. Incluso yo no pude ser capaz de resolver esto. 
 
    "Mmm... es interesante". Ella sonrió con aire de suficiencia al leer otro. "Toma, otro. No puedes jugar conmigo a menos que me la chupes". 
 
    Ahora creo que ella no es la única cuya mente está en la cuneta. 
 
    Pensé que olvidaría el día en que yo—sabes qué—hice con el Sr. Vincenzo, pero creo que ni siquiera es posible ya que cada átomo del universo quiere que tenga presente cómo el rabo del diablo arrebató mi dulce boquita, cómo me sujetaba el pelo para controlar el ritmo de su salvajismo. Aunque fue ayer, pero su sabor todavía está en mi t— 
 
    "¿Por qué te lames el labio?" preguntó Eva confundida. 
 
    Cerré la boca cuando me di cuenta de que realmente me estaba lamiendo los labios. Aclarándome la garganta, arrebaté de mala gana el papel de su agarre. 
 
    "¡Oye! Se estaba poniendo interesante". Se quejó, mientras yo envolvía cuidadosamente el papel y lo colocaba en el cajón. 
 
    No voy a investigar este rompecabezas nunca más. Se están volviendo asquerosos día a día. El nombre del periódico debe ser Horny Express en lugar de Horn Express. Ahora llegué a la conclusión de por qué el Sr. Harrington siempre mete la cabeza en el periódico. 
 
    Tengo que hacer algo antes de que haya docenas de Dorcus deambulando por mi apartamento derramando pasta de dientes por todas partes. 
 
    "Deja el rompecabezas. Se está abaratando día a día". 
 
    "Hablando de eso", sonrió mientras se inclinaba hacia adelante, "quiero un favor, Jane". 
 
    "¿Cómo puedo ayudarte?" Pregunté de manera interesante mientras también me inclinaba hacia adelante apoyando mi barbilla sobre mis palmas. 
 
    Ella comenzó: "El próximo mes es mi aniversario de bodas y he estado pensando en un regalo para mi esposo". Se inclinó aún más y susurró: "Lo que más necesita. Algo que mantendría cerca de su corazón O de su pene. No importa. Y llegué a la conclusión de que le regalaría un montón de condones". ." 
 
    Lo siento. Pero... ¿acaba de decir condón? Quiero decir que no es que condón sea una palabra ilegal. Si ven, estamos en una generación donde los bebés no lloran cuando nacen. De hecho, nacieron con una sonrisa que grita 'Vete a la mierda'. 
 
    "Es un regalo increíble, Eva". Me halagaba incluso si me preguntaba quién regalaba condones a alguien. 
 
    Sin embargo, es su esposo para que ella pueda regalar lo que quiera, no es asunto mío. 
 
    "Ya lo pedí…" Continuó sonriendo tímidamente, "a tu dirección". 
 
    "¿Qué?" Dije en voz alta en estado de shock como si me hubiera golpeado un rayo. "¿Por qué lo hiciste?" 
 
    "Lo siento, pero quiero mantener la sorpresa". Hizo un puchero y me agitó las pestañas, "Lo buscaré tan pronto como llegue a tu casa". 
 
    Espero que el paquete llegue cuando Luke no esté en casa, de lo contrario pensará que realmente necesito un terapeuta sexual después de ver el montón de condones que obviamente no me pertenecen. 
 
    Asentí y luego sonó el teléfono de mi oficina. 
 
    "Hola, soy la compañía de Vincenzo. ¿Cómo puedo ayudarlos?" 
 
    "Sra. Sanders, la necesito aquí en mi oficina". Llegó una voz profunda familiar. 
 
    "Estoy en camino, señor". 
 
    Rápidamente me levanté, le dije adiós a Eva y salí de mi oficina. 
 
    Llamé a la puerta y entré. Aquí estaba sentado en su silla de cuero del porche detrás de un escritorio. Sus ojos azul océano parecían estar esperando que yo entrara. 
 
    "Sra. Sanders". 
 
    "Sí señor." 
 
    "Hay un evento social por la noche en el que la mayoría de los hombres de negocios se reunirán con su asistente personal". Dijo acariciando su barbilla, sus ojos estaban fijos en mí, mientras sentía un escalofrío en mi espalda. "Entonces, Sra. Sanders... esté lista a las 7". 
 
    Me preguntaba por qué me pidió que lo ayudara en un evento, porque en los últimos dos años nunca había asistido a un evento social en el que necesitara que lo ayudara. Entonces, ¿qué pasa con él ahora? 
 
    No es que tenga ningún problema. De hecho, estaba esperando este tipo de oportunidad. Nunca he estado en un evento social antes. sería divertido 
 
    "Lo haré, señor". Con eso salí de su oficina. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    bomba morena 
 
    Es la decimoquinta vez que miré mi reflejo en el espejo y suspiré: "Creo que esto muestra demasiado mis curvas". 
 
    "Las chicas mueren por las curvas, hermana". Luke comentó apoyándose en el marco de la puerta. "Es difícil creer que todavía eres virgen". 
 
    "Y soltero". Yo añadí. Suspirando me di la vuelta y miré mi trasero. De repente una idea apareció en mi cabeza. 
 
    Es un evento social y la mayoría de los empresarios se están reuniendo con su secretaria. Eso significa que Ryder también estará allí. ¿La mejor oportunidad para despertarlo y luego patearle las bolas? 
 
    Dejé escapar una risa malvada imaginándolo agarrando sus bolas y gritando fuerte en la fiesta. 
 
    Lo voy a patear fuerte para que sus próximas siete generaciones sientan el dolor. 
 
    "¿Puedes detener esto? Porque me estás asustando". 
 
    "Callarse la boca." Le puse los ojos en blanco y me alisé el vestido. El vestido tenía forma de trompeta y se ajustaba perfectamente a mis curvas con lentejuelas rojas, sin mangas y con tirantes finos. Ondeé mi cabello castaño y pinté mis labios de rojo. "¿No vas a llegar tarde?" 
 
    "Iré tras de ti". Una comisura de su boca se curvó cuando levanté una ceja hacia él. 
 
    "Cabrón sobreprotector". Murmuré que lo hizo reír. Mientras tanto, mi teléfono sonó y lo cogí. 
 
    "Él-" 
 
    "Estoy esperando a la Sra. Sanders". Una voz profunda familiar vino del otro lado. 
 
    ¿Cómo consiguió mi dirección? 
 
    "Estoy en camino, señor". Agarré mi bolso y salí de mi habitación, mientras que Luke me siguió hasta la salida. 
 
    "Disfruta de la noche, Sissy". 
 
    Oí la voz de Luke detrás de mí cuando llegué al ascensor. 
 
    "¡Definitivamente!" grité de vuelta. 
 
    Mientras salía del edificio, vi al Sr. Vincenzo apoyado en su automóvil, con las manos en los bolsillos. Parecía un apuesto demonio con un traje Armani negro. Su cabello negro azabache perfectamente gelatinoso. 
 
    Miró su reloj, y luego miró hacia arriba e inmediatamente sus ojos se abrieron como platos. 
 
    Sus ojos se movieron de la cabeza a los pies antes de volver a mi cara. En ese mismo momento, sentí que un escalofrío me recorría la espalda. 
 
    "Guau." Dijo con voz ronca caminando detrás de mí. Me estremecí cuando sentí su cálido aliento en mi cuello. "¿Por qué no me he dado cuenta de que hay una secretaria sexy a solo una llamada de mi oficina?" 
 
    "Tal vez ella ha estado ocupada limpiando el desorden de su jefe". Me di la vuelta para mirarlo y dije sin rodeos: "¿Cómo obtuvo mi dirección, señor?". 
 
    Conozco los trucos baratos de este diablo, después de todo, trabajo para él desde hace dos años. Su voz sexy y su sonrisa son sus principales armas que hacen que las mujeres caigan de rodillas. Si bien tengo inmunidad contra él, no voy a caer en su trampa. 
 
    Se me cortó la respiración cuando sentí que su mano rozaba mi cintura e inclinándose hacia adelante hasta que sus labios rozaron mi oreja, susurró: "Soy su jefe, Sra. Sanders". 
 
    ¿Qué diablos le pasa a mi inmunidad? 
 
    Ducha. Ducha. Necesito una ducha fría. 
 
    Escuché un sonido de abrir la puerta detrás de mí. El Sr. Vincenzo dio un paso atrás y me hizo un gesto para que entrara. 
 
    Me deslicé en el asiento del pasajero mientras el Sr. Vincenzo en el asiento del conductor. 
 
    Durante el viaje hubo algunos momentos en los que sentí sus ojos sobre mí. 
 
    Quería despertar a Ryder, no a él. Muy bien mis rodillas, prepárense porque tengo la sensación de que esta noche van a ser usados más de una vez. 
 
    ~*~*~ 
 
    "¡Leonardo, hijo mío!" El Sr. Hans, que es el cliente más respetado de nuestra empresa, sonrió cuando entramos. Es un anciano y trata al Sr. Vincenzo como a su hijo, y el Sr. Vincenzo también refleja el mismo sentimiento. 
 
    "¡Jane! Es bueno verte después de tanto tiempo". Tomó mi mano y plantó un suave beso en mis nudillos. "Estás preciosa." 
 
    "Gracias, Sr. Hans. Es bueno verlo a usted también". 
 
    "¡León!" Y luego llegó un momento incómodo cuando la Sra. Hans envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo besó en la mejilla, "Cuánto tiempo sin verte". 
 
    El Sr. Vincenzo la agarró de los brazos y la retiró de su cuello. "He estado ocupado." Dijo, con la mandíbula apretada. 
 
    La Sra. Hans sonrió y dio un paso atrás. Envolviendo su brazo alrededor de su padre como el de su esposo, sonrió, "También debes hacer algo de tiempo para tus seres queridos. ¿No crees, cariño?" 
 
    El Sr. Hans se rió, "Obviamente". 
 
    Por el rabillo del ojo vi que al Sr. Vincenzo no le gustó lo que ella dijo mientras apretaba la mandíbula y los puños. 
 
    Realmente odio a esta mujer con el fondo de mi corazón. Lamentablemente, es la segunda esposa del Sr. Hans, que tiene la misma edad que la mía y también la ex del Sr. Vincenzo. 
 
    Además de un buscador de oro también. 
 
    Mujer talentosa con tetas falsas. 
 
    "Te veo luego." El Sr. Hans intervino: "Disfrute de la noche". La Sra. Erica Hans me miró disgustada cuando se fue con su esposo. 
 
    Sonreí y miré a mi jefe, "Entonces, ¿qué hacemos?" 
 
    "Disfrutar." Se encogió de hombros y estuvo a punto de dejarme pero lo agarré del brazo. 
 
    "Esperar." Dije, mientras sus ojos se lanzaban al brazo donde lo toqué. Sacando un pañuelo de mi cartera, limpié la marca de lápiz labial de su mejilla. "Ella lo hizo a propósito". 
 
    "Lo sé." Admitió: "Debería darse cuenta de que todo lo que teníamos estaba mal". 
 
    Asentí con la cabeza porque estaba de acuerdo con el hecho de que Erica había estado en una relación extramatrimonial con el Sr. Vincenzo durante un año, pero se separó cuando sintió una carga de culpa sobre él. Por otro lado, Erica aún no se ha dado cuenta. 
 
    Mientras tanto, mis ojos vislumbraron a un hombre familiar que estaba bailando con una mujer. Cuando se dio la vuelta reconocí al bastardo. Me miró y sonrió. Pero al momento siguiente, su sonrisa desapareció cuando el Sr. Vincenzo deslizó su brazo alrededor de mi cintura y susurró roncamente en mi oído, "¿Te gustaría bailar?" 
 
    Levanté la vista y asentí. 
 
    Entramos a la pista de baile cuando comenzó la siguiente canción. 
 
    Mientras tanto, entre bailes, le robé un par de miradas a Ryder y me di cuenta de que no estaba afectado por el hecho de que estaba bailando con mi jefe. 
 
    Maldición. ¿Por qué el bastardo no está celoso? 
 
    "Él lo hará". Miré hacia arriba y vi un par de orbes azul océano mirándome directamente. "Se pondrá celoso cuando vea que nos acercamos aún más". 
 
    ¿Qué quiere decir? ¿Por qué nos acercamos más que esto? Y diablos, ¿cómo sabe que quiero ver a mi ex novio ponerse celoso? 
 
    Entrecerrando los ojos, pregunté: "¿Qué?" 
 
    "Sé lo que quieres, Jane, y puedo ayudarte". Respondió acercándome a él de modo que nuestros labios casi se tocaban, y maldita sea la forma en que mi nombre rodó por su lengua me hizo sentir mariposas en el estómago. "¿Está mirando?" 
 
    Mi respiración era casi pesada y mi corazón latía tan rápido contra mi pecho que sentía su cercanía. Como dijo, miré detrás de él y vi que los ojos de Ryder estaban sobre nosotros. 
 
    Me sentí bien viendo a ese bastardo ponerse Celoso. 
 
    "Actúa como si estuviéramos enamorados y míralo caer de rodillas". 
 
    Mis ojos se abrieron con sus palabras casi a punto de salirse de la órbita. 
 
    ¿Quiere que finja que soy su novia? 
 
    no puedo hacer esto No con él. Debe ser uno de sus trucos para meterme en su cama. 
 
    "Lo siento." 
 
    Frunció el ceño, "¿Para qué?" 
 
    Apreté los labios y dije: "No ser lo que quieres". 
 
    Sus cejas se levantaron como si le divirtiera. "Sé que es tu truco para poder meterme en tu cama, pero no soy una de tus chicas, así que déjalo". 
 
    Una comisura de su boca se arqueó cuando dijo con voz ronca: "Bombshell morena". 
 
    ¿Qué diablos le pasa a mi estómago hoy? ¿Por qué siento que algo me revolotea en el estómago? 
 
    "La oferta es válida hasta los próximos dos días". Su voz era profunda cuando se inclinó hacia adelante, su cálido aliento mordisqueando mi oreja, "Piénsalo". 
 
    Al mismo tiempo, no podía decir nada. Ni una sola palabra porque se me secó la boca. 
 
    Pero estaba seguro de que lo que él quería no iba a suceder. Ni siquiera en mis sueños más salvajes. 
 
    No era una verdad oculta que ver a Ryder celoso se sintiera bien. Fue el mismo sentimiento cuando como mi budín favorito. Pero pretender ser la novia de Leonardo porque esto era lo último que quería. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Una pasta de dientes para magdalenas 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    "Oh, ahí está ella". Luke dijo mientras caminaba hacia la cocina, frotándome los ojos y bostezando. Sacando la leche del refrigerador, sonreí para mis adentros. 
 
    Hoy es domingo. Significa que no hay oficina ni trabajo. Voy a ver Netflix y relajarme todo el día. 
 
    "¡Buenos días, Jane!" Boté la leche de mi boca al escuchar la misma horrible voz de la Sra. Harrington. 
 
    "¿¡Que demonios!?" Luke maldijo estirando su camisa empapada. 
 
    ¿Qué diablos está haciendo la Sra. Harrington aquí? ¿Ha planeado arruinar mi domingo? 
 
    "¿Qué está haciendo aquí, señora Harrington?" Pregunté tan cortésmente como pude. 
 
    "Te traje pastel de manzana". Dijo efusivamente, con una brillante sonrisa que mostraba sus dientes blancos y brillantes. En lugar de sorprenderme, tenía mis dudas sobre todo el acto. ¿Qué pasa con esa brillante sonrisa matutina y el pastel de manzana? 
 
    "¿Pruébalo y dime cómo está?" 
 
    Levanté una ceja hacia Luke. ¿Quizás tenía una idea de lo que está pasando aquí? Pero él solo se encogió de hombros. Mis entrañas me decían que no debía probar ningún bocado de este pastel, pero luego pensé que Dorcus debía estar en la casa de su abuela ya que es domingo, por eso la Sra. Harrington estaba feliz. 
 
    Sin seguir con el asunto, cogí un trozo de tarta de manzana y me lo metí en la boca. 
 
    Exquisito. 
 
    Eso fue lo que sentí antes de que una voz que ronda mis noches se acercara a mis oídos. 
 
    "¡Mamá! No tienen pasta de dientes para cupcakes. ¿¡Cómo se supone que voy a pasar todo el día aquí!?" Dorcus le gritó a su madre, quien me dio una sonrisa falsa antes de mirar a su hijo. 
 
    ¿Acaba de decir todo el día... aquí? 
 
    "¿Que está pasando aqui?" Pregunté absolutamente estupefacto por la situación. 
 
    La Sra. Harrington comenzó: "Umm... ¿Recuerdas a mi madre que visitó aquí el año pasado?" 
 
    "La que trató de romper una nuez entre sus dientes pero sucedió exactamente lo contrario". Admití: "Sí, lo recuerdo, desafortunadamente". 
 
    Luke me dio una mirada de muerte, pero lo ignoré. 
 
    "Su salud no es buena este año, así que lamentablemente el pobre Dorcus no puede visitarla este domingo". Continuó: "La empresa en la que trabajo solo da un descanso los sábados, y no puedo simplemente tomarme un descanso adicional ya que tengo un proyecto que presentar hoy". 
 
    Sabía hacia dónde iba la conversación, pero no estaba preparado para ello. En ese momento, recé tanto como nunca antes había hecho en mi vida. Deseaba que no dijera lo que había adivinado. 
 
    "¿Puedes cuidar a mi Dorcus por hoy?" 
 
    ¿Por qué no había muerto antes de escuchar esto? 
 
    Me aclaré la garganta y pregunté: "Umm... ¿Qué pasa con el Sr. Harrington?" 
 
    Ella dejó escapar un suspiro exasperado, "Conoces ese puf". Asenti. "No puedo dejar mi Dorcus con él". 
 
    Torcí mi labio y pregunté: "Pero... ¿por qué yo?" 
 
    "Oh, confío en ti, Jane". Ella me halagó agarrando mis manos, "Además, sabía que te encanta el pastel de manzana". 
 
    Miré la deliciosa tarta de manzana que me gritaba que la devorara, pero también gritaba la receta del desastre. 
 
    Todo fue por esa tarta de manzana. La Sra. Harrington me sobornó para poder contratarme para cuidar a su Dorcus. 
 
    Me tragué el último trozo de pastel y acepté: "Yo lo cuidaré". 
 
    "Muchas gracias, Jane. Eres la mejor". Exclamó estrechándome ambas manos. "Sé un buen chico, Dorcus y no molestes a nadie". 
 
    Cuando se fue, dirigí mi atención a mi dulce hermano, que me sonreía ampliamente. "Te voy a castrar". Grité, tirándole un plato, pero desafortunadamente lo atrapó. 
 
    "No me culpes por tu codicia". Se encogió de hombros mientras corría a su habitación. 
 
    Suspiré y me apoyé contra el mostrador pensando en cómo las cosas podrían empeorar para mí. 
 
    "¡Jane! ¡Quiero una pasta de dientes para cupcakes!" Dorcus, el hijo del diablo, dijo en voz alta. ¿Por qué siempre tiene que gritarle a todo el mundo? 
 
    "Tengo uno de menta en mi baño. Ve a llevarte bien con eso". Dije simplemente, pasando junto a él. 
 
    "¿Te has olvidado de la tarta de manzana?" Me detuve a la mitad y me di la vuelta para ver a Dorcus sonriendo. 
 
    Pequeña mierda. 
 
    Sabe cómo hacer su trabajo. 
 
    "¡Lucas!" Grité: "¡Dorcus y yo vamos a la tienda de comestibles!". 
 
    "No había pensado que ustedes dos serían amigos tan pronto". Lo escuché decir antes de agarrar mi sudadera con capucha y salir del apartamento. Dorcus también hizo lo mismo. 
 
    Abroché su cinturón de seguridad y luego el mío antes de conducir a la tienda de comestibles cercana. 
 
    "Jane, ¿puedo obtener el sabor a caca?" preguntó Dorcus mirándome. 
 
    "No." ¿Sabor a caca? ¿En serio? ¿Qué les pasa a las personas que fabrican las mierdas como esta? 
 
    Su rostro se convirtió en un globo rojo y se escapó de mí. 
 
    Vete a correr, chico. Le diré a la señora Harrington que te tragó un dentífrico para cupcakes. 
 
    Tengo que seguirlo porque nadie me creería. ¡Puaj! Este niño me molesta. 
 
    Suspirando, corrí hacia él y lo vi de pie. No estaba haciendo nada más que mirar algo frente a él. 
 
    Me acerqué a él y me di cuenta de que sus pupilas estaban dilatadas y su boca estaba abierta. 
 
    ¿Es esto algún tipo de invasión alienígena? 
 
    "¿Jane?" dijo Dorcus en voz baja, mientras yo respondía con un 'hmm'. "¿Qué es esto?" Levanté la vista en la dirección en la que señalaba su dedo para ver los paquetes de paquetes en los que se retrataban imágenes íntimas de un hombre y una mujer. 
 
    detrás del fuego. 
 
    "No eres lo suficientemente grande para saber sobre esto, Dorcus". Respondí con la garganta seca. Agarrando su brazo, traté de arrastrarlo pero se me resistía. 
 
    Dice que tiene sabor a chocolate. Dorcus dijo en voz alta: "El chocolate es mi favorito, Jane. Quiero chocolate". 
 
    "Eres un niño molesto Dorcus, ¡Ven conmigo!" 
 
    "¡No! ¡Quiero chocolate!" 
 
    "Te traeré chocolate, pero no este. Esto es solo para gente grande". susurro grité. 
 
    Argumentó: "¡Soy lo suficientemente grande!" 
 
    Oh por favor. Ya he visto lo grande que eres, diablillo. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Me giré para ver una cara familiar. 
 
    "No es asunto tuyo, Ryder". espeté, cruzando los brazos contra mi pecho. 
 
    Miró detrás de mí y sonrió. "Claro. No es asunto mío, pero me sorprendió verte aquí. Casi me sentí como si viera a un sacerdote entrar al club". 
 
    Bastardo. Es más molesto que Dorcus. 
 
    Esbocé una sonrisa falsa y dije: "¿Por qué, Ryder? ¿No puedo comprarle un condón a mi novio?". 
 
    Sí, sé lo que estoy haciendo. Esta es la única mejor manera de deshacerse de ese bastardo. Y créeme, ver caer su desagradable sonrisa satisfecha es la mejor sensación del mundo. 
 
    "¿T-Tienes novio?" Parecía sorprendido, sus ojos se abrieron y la sonrisa desapareció. 
 
    Y mentalmente volteé mi cabello siendo la razón de la apariencia aterradora del gato de Ryder. 
 
    "Por supuesto que sí". Dije, dándole una sonrisa. "¿No lo has visto anoche cuando estábamos bailando?" 
 
    Sus ojos se agrandaron como si estuvieran a punto de salirse de sus órbitas. Se dio cuenta de quién estaba hablando. 
 
    Me volví hacia Dorcus y sonreí, "Vamos Dorcus, compremos un chocolate". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Estiramientos y flexiones 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    "¡Señor Vincenzo! ¡Señor!" Entré en su oficina casi sin aliento. Me desperté tarde esta mañana, así que llegué tarde a la oficina. Cuidar a Dorcus no es una tarea fácil. 
 
    "¿Jane?" Los ojos del Sr. Vincenzo se desviaron hacia mí desde la computadora portátil. Comprobando su reloj de pulsera, dijo casualmente: "Llegas un minuto tarde". 
 
    "Lo siento, señor. Había estado cuidando al hijo de mi vecino, así que me desperté tarde esta mañana". Le expliqué, jadeando pesadamente mientras el sudor corría por mi frente. Vi que sus ojos seguían el mismo camino mientras un cosquilleo de sudor bajaba de mi cabeza a mis pechos, y tragó saliva. 
 
    Poniéndome nervioso por su mirada de perro hambriento, conscientemente bloqueé la vista mientras abrazaba mi bolso con fuerza contra mi pecho. Sus ojos parpadearon y se aclaró la garganta antes de volver a fijar la vista en la computadora portátil. 
 
    Continuó con lo que estaba haciendo antes de que lo interrumpiera y también lo distrajera. 
 
    Hubo un silencio preñado antes de que dijera: "Le dije que eres mi novio". Lentamente sus ojos se levantaron y había un toque de suficiencia en su sonrisa. "Y en el segundo en que su sonrisa espeluznante desapareció, realmente se sintió increíble". 
 
    Nunca pensé que estaría diciendo esto pero por ver la mirada de celos en el rostro de Ryder haría cualquier cosa incluso si tuviera que fingir que era la novia de Leonardo. 
 
    Ocurrió ayer cuando me acomodé en mi mente para no caer en la trampa de Leonardo. En el momento en que me ofreció su supuesta ayuda, me di cuenta de que era una trampa, así que se acercaría a mí y me haría inclinarme sobre su cama. Pero Leonardo no tenía idea con quién estaba jugando. Si él quisiera jugar conmigo, yo también jugaría con él. Lo usaría contra Ryder y luego lo dejaría con bolas azules. 
 
    Sé que esto va a ser doloroso, pero emocionante. 
 
    Se puso de pie y cruzó la mesa hasta quedar frente a mí. "Sabía que eres inteligente. La gente como Ryder no se merece una chica como tú". Dijo sonriendo, apoyándose en la mesa. 
 
    Puse una sonrisa falsa en mi rostro. "Lo sé, señor, pero... no entiendo por qué me ayuda". Pregunté fingiendo que no tenía idea de su plan. 
 
    Metiéndose las manos en los bolsillos, dijo simplemente: "Porque eres mi asistente y yo soy tu jefe, por lo que es mi deber resolver los problemas que enfrentas, ya sean profesionales o personales". 
 
    "Se lo agradezco, señor". Le dediqué una mirada de falsa aprobación acercándome lentamente a él hasta que pude sentir el calor de su cuerpo. Por el rabillo del ojo vi sus manos apretadas contra el borde de la mesa. 
 
    ¿Tratando de mantener sus manos quietas Sr. Vincenzo? 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    Celos: obviamente, una emoción más fuerte que el amor que surge cuando alguien a quien amas parece más interesado en otra persona. Y eso es lo que Jane quería ver en el rostro de su novio el día en que me rodeó con sus labios color ciruela. 
 
    Me di cuenta cuando me lo dijo al día siguiente y rompió mi maldito ego en pedazos. 
 
    Pero ella es una mujer, ¿verdad? Así que voy a usar lo mismo contra ella. Le había ofrecido mi ayuda y estaba bastante seguro de que la aceptaría. En todo este proceso ella me dejaba tocarla, y créeme cuando toco a una mujer no hay manera de que ella pueda resistirse a mí. 
 
    "Se lo agradezco, señor". Dijo, sus piernas acercándose lentamente a mí cerrando la distancia entre nosotros. En respuesta apreté mis manos contra la mesa para no hacer algo malo de lo que luego me arrepienta. Estaba bastante seguro de que mis nudillos estaban rojos en ese momento. 
 
    No quería arruinar mi plan perfecto solo para satisfacer la sensación de picazón en mis palmas. 
 
    Miré hacia abajo a sus labios llenos de ciruela gritándome que los devorara con mi boca. No me di cuenta cuando mi mano se levantó y acarició su mejilla. Me sorprendió ver que no se inmutó cuando la toqué. Preferiría estar en una anticipación equivocada de que ella es una de las chicas que se sonroja cuando un hombre las toca. 
 
    "León." susurré, admirando sus ojos verde avellana con un brillo travieso en ellos. "Llámame León". Quería escuchar mi nombre de su dulce boquita. 
 
    Estaba desesperado por saber cómo sonaba cuando gritaba mi nombre. 
 
    "León." Repitió retrocediendo. 
 
    Y al instante me puse duro. 
 
    Definitivamente me la follaría. 
 
    "¿Puedes despertarte a las 4:30?" preguntó, mientras yo asentía porque es mi rutina diaria. "Quiero que vengas al gimnasio conmigo". 
 
    "¿Eres una persona de gimnasio?" pregunté con sorpresa. Bueno, no parece que ella tenga este cuerpo delicioso sin correr el sudor de su cuerpo. 
 
    "No." 
 
    Aun así, tiene mejor cuerpo que la mayoría de las chicas con las que me acostaba en el pasado. 
 
    Guau. Simplemente guau. 
 
    "Recientemente vi la nueva publicación de Ryder en Instagram. Estaba en un gimnasio". Ella me dijo. "Había más gente detrás de él. Es bastante extraño por qué va allí cuando tiene su propio gimnasio en casa". 
 
    Yo sé por qué ese pervertido va a un gimnasio público. No habría conseguido que los culos tintinearan en su propio gimnasio. "Está bien. Te recogeré". Le informé. Dándome una última sonrisa salió de mi oficina. 
 
    Me hundí en la silla y continué con el trabajo que dejaría cuando Jane irrumpiera. 
 
    Mañana, le enseñaré mis propios movimientos. 
 
    *~*~* 
 
    Una vez que llegué a casa me duché y cené. 
 
    Sabía que no iba a dormir esta noche, así que decidí jugar un videojuego. 
 
    "Iris, Off the lights; y Play GTA vice city". 
 
    "Considéralo hecho, Leo". Llegó una voz robótica femenina. 
 
    ~*~*~ 
 
    Me detuve frente al departamento de Jane a las 4:30 en punto y le envié un mensaje sobre mi llegada. Subí el volumen y me recliné disfrutando de la canción 'Girls like you'. 
 
    Giré la cabeza cuando se abrió la puerta del coche y vi a Jane con unos pantalones cortos negros y una chaqueta del mismo color. Su cabello castaño estaba atado en una cola de caballo. 
 
    "¡Mañana!" Saludó con una amplia sonrisa. Sus ojos se abrieron cuando me vio con un chaleco negro y pantalones de chándal. No pude ocultar la sonrisa cuando la vi mirándome. 
 
    Condujimos hasta el gimnasio y me di cuenta de que no estaba tan lejos de su apartamento, sino a solo quince minutos. 
 
    "Él no está aquí todavía". Confirmé después de examinar los alrededores. 
 
    "Vaya." La escuché decir, y cuando me giré mis pupilas se dilataron al ver a Jade en un sujetador deportivo azul. Se había quitado la chaqueta que bloqueaba mi vista de su hermoso escote. 
 
    Luché contra el impulso de inclinarla y tomarla justo aquí, ahora mismo. 
 
    "Entonces... ¿Qué vamos a hacer hasta entonces?" Su voz me sacó de mi sucia imaginación. 
 
    "Lagartijas." Le dije que hiciera solo treinta flexiones ya que ella no era aficionada al gimnasio, pero sorprendentemente las había llevado a cuarenta. 
 
    Seguro que tiene bastante buena resistencia. 
 
    Impresionante. 
 
    "¡Pss!" Incliné la cabeza para ver 
 
    Jade haciendo un gesto hacia una dirección. "Él está aquí." Ella susurró para que solo yo pudiera oírla. 
 
    "Acuéstate sobre tu espalda." Ordené acercándome a ella. Parecía confundida al principio, pero finalmente hizo lo que le dije. Arrodillándome a su lado, puse su pierna derecha sobre mi hombro derecho y comencé a estirarla. 
 
    Me incliné más hasta que mis labios tocaron su mejilla, y en ese instante me di cuenta de que el calor subía hasta su cuello y sus orejas también estaban rojas. 
 
    "¡Ah!" Respiró cuando estiré su pierna aún más, mis ojos nunca dejaron los suyos. 
 
    Le pregunté preocupado si estaba herida entonces podría parar, "¿Dolor?" 
 
    Una comisura de su boca se curvó y respondió: "Puede ser dulce". 
 
    Le devolví la sonrisa. 
 
    Maldición. Esta chica me va a matar con bolas azules. 
 
    "¿Jane?" Llegó una voz masculina familiar. Me levanté y sostuve mi mano para que Jane la tomara instantáneamente y se dejara levantar. "Nunca me dijiste que eres una persona del gimnasio. Bueno, no me gusta que necesites hacer esto del gimnasio, pero podrías haberme llamado si..." 
 
    Lo interrumpí, "Está bien, Ryder. Lo tengo". 
 
    "No hablé contigo, Leonardo". Escupió Ryder, "¿Quién eres tú? ¿Su papá?" 
 
    No le tomó ni un momento darse cuenta de lo que acababa de decir, ya que luego se arrepintió y apretó la mandíbula. Mientras escuchaba la risa de Jane y automáticamente mi boca se levantó en una sonrisa. 
 
    Completamente molesto consigo mismo, y dándose la vuelta le dijo a Jane: "Te veré más tarde". Y enviando una última mirada de muerte en mi camino, se alejó caminando. 
 
    "¡Oh, Dios mío! Se sintió increíble". Jane exclamó, y me encontré sonriendo inconscientemente. "Sabes que este es exactamente el mismo sentimiento que experimento cuando como mi budín favorito". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Su espalda no solo hace agua la boca, sino también hace agua las bragas. 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    "Hola, Jane". Miré hacia arriba para ver a Eva, su rostro radiante con una amplia sonrisa. "¿Ya llegó mi paquete?" 
 
    "Sí". Le hice saber y continué escribiendo algunos correos electrónicos en mi computadora en lugar de verla morir de emoción. Por suerte, el paquete había llegado esta mañana cuando Luke se estaba duchando, así que solo yo estaba allí para recogerlo. 
 
    "¿Dónde está?" 
 
    "Solo un minuto." Hice clic en el botón de entrar y suspiré finalmente alcanzando el descanso. Abriendo el cajón, saqué su paquete y se lo entregué. 
 
    Me encogí cuando rompió frenéticamente la tapa y abrió la caja. Sus ojos se iluminaron con asombro como si acabara de ver una de las maravillas del mundo. "Mira las bellezas". Ella exclamo. 
 
    Me reí de su reacción, "Prefiero gastar mi dinero en comida que en este látex". 
 
    "También puedes comer esto, cariño". Dijo moviendo las cejas. 
 
    Sacudí la cabeza con incredulidad y me puse de pie con algunos archivos que recordé que Leo necesita para firmarlos. 
 
    "¿A dónde vas?" preguntó Eva volviendo a poner un paquete en la caja que estaba olfateando espeluznantemente. 
 
    "Oficina del Sr. Vincenzo." Me encogí de hombros con indiferencia y encontré mi camino a través de la puerta. 
 
    "¡Santa mierda!" Mis pasos se detuvieron y la miré, "Solo olvidé decirte que llamó esta mañana y dijo que no podría llegar a la oficina debido a su mala salud". 
 
    "¿Pobre salud?" inquirí preocupada. Parecía estar bien esta mañana cuando fuimos al gimnasio, entonces, ¿qué le pasó ahora? 
 
    "Sí. No sonaba bien cuando llamó. Estoy realmente preocupada por él ya que no tiene a nadie que pueda cuidarlo en esta condición". respondió Eva con un tono preocupado. 
 
    No se sintió bien cuando ella dijo que no tenía a nadie que pudiera cuidarlo. Pero ella tenía razón, sin embargo, sus padres murieron en un trágico accidente cuando él era solo un niño. No tenía a nadie en su familia además de un tío que fue acusado de conversión ilegal de dinero negro hace dos años y enviado a prisión por el FBI. Es bueno que tuviera su propia compañía separada y que Leo no tuviera ningún negocio con él, de lo contrario podría haber afectado a la nuestra. 
 
    Volviendo al punto, mi jefe pervertido estaba enfermo y solo en su gran mansión. ¿Y si su estado fuera grave y pudiera haberlo llevado a la muerte? 
 
    Mi trabajo. Dios mío, no quiero morirme de hambre y brisa fría en las calles. 
 
    "Me tengo que ir." Rápidamente coloqué la pila de archivos sobre la caja en su mano, lo que la hizo tropezar un poco, pero al final lo logró y no dejó que las cosas se cayeran. 
 
    "¿Pero donde?" Ella gritó detrás de mí. 
 
    "Para asegurarnos de que no perderemos nuestro trabajo". Le grité, corriendo rápidamente hacia el ascensor con mis tacones de cinco pulgadas. Hubo un momento en que estuve a punto de tropezarme con las escaleras, pero por suerte un guardia salvó mi trasero afortunado. 
 
    No me tomó mucho tiempo llegar a la mansión de Leo ya que sabía la dirección. 
 
    Gracias al día en que se arrugó la nariz cuando una de sus zorras me llamó para que le trajera un vestido nuevo a su mansión porque mi querido jefe le arrancó el vestido. 
 
    Estacioné mi auto frente a la enorme puerta negra y salí. Al presionar un botón rojo en la pared lateral de la puerta, anuncié: "Hola, Iris, soy yo: Jane Sanders, la asistente personal del Sr. Vincenzo. ¿Puedes abrirme la puerta, por favor?". 
 
    Una voz robótica salió del altavoz: "Hola, Sra. Sanders. Permítame hacer una llamada rápida a Leo". 
 
    Esperé un rato antes de que la voz volviera: "Puede pasar, Sra. Sanders". 
 
    La puerta se abrió automáticamente y entré. Cuando llegué aquí por primera vez, Iris me sorprendió más que la mansión. Iris era su inteligencia artificial que mantenía la seguridad de la mansión y seguía sus órdenes. 
 
    A veces me pregunto si creo que tengo suerte de trabajar para Leonardo. 
 
    Se abrió una puerta de madera que conduce al interior y entré. No era de extrañar que me hubiera perdido en la enorme mansión si Iris no me hubiera estado ayudando a llegar a la habitación de Leo. 
 
    Cuando entré, estaba acostado boca abajo, su cabello era un desastre perfecto. Fruncí el ceño cuando vi almohadillas negras debajo de sus ojos. Moví mis ojos a su seductora, no solo apetitosa, sino también caliente y musculosa espalda, sábanas rojas que cubrían la mitad de su cuerpo desnudo. 
 
    Y supongo que la baba acaba de gotear de mi boca. 
 
    "Deja de violarme y ven aquí". Leo murmuró contra la almohada, su voz era ronca. Me han sacado de repente de mis pensamientos húmedos para siempre. 
 
    ¡Maldita seas, mi desamparada vagina! 
 
    Me acerqué a él y, colocando mi mano sobre su cabeza, verifiqué la temperatura. Su temperatura era realmente más alta de lo normal. 
 
    "Estás caliente". 
 
    "Lo sé." Dijo con orgullo, y puse los ojos en blanco. 
 
    "Tienes fiebre". Agregué, atrayendo mi mano hacia mí. "¿Dónde puedo encontrar algún antipirético?" 
 
    "Primer cajón en el baño". Gimió cubriendo su rostro con la almohada. Asentí y encontré mi camino al baño. 
 
    En el momento en que abrí el primer cajón como me había indicado, mis ojos se abrieron y lo maldije desde el fondo de mi corazón. Había condones de diferentes sabores en lugar de medicamentos. Solía pensar que los condones vienen solo con sabor a chocolate, pero la vista frente a mí me demostró que estaba equivocado. Tenían sabor a menta, uva, naranja, plátano, fresa, chicle, chocolate, vainilla, tocino y cola. Además de eso, también había condones de licor. 
 
    Estúpido 
 
    Cerré el cajón y abrí otro. Finalmente solté una respiración que estaba conteniendo por Dios sabe por qué, y agarrando un antipirético salí del baño. 
 
    "Leo, toma la tableta". Lo llamé mientras le daba palmaditas en el hombro, pero gimió y se dio la vuelta. 
 
    Excelente. Ahora mi jefe está actuando como un niño. 
 
    Quitándome los tacones, me arrastré sobre la cama e intenté acercarlo a mi pecho. "Maldita sea, eres pesado. Intenta levantarte, Leo". 
 
    Cuando se empujó hacia arriba, agarré sus hombros y dejé que su pesado cuerpo se apoyara contra mi pecho. Apoyó su cabeza en mi hombro y de repente mi corazón comenzó a acelerarse. 
 
    Suavemente lo empujé un poco para poder ayudarlo a tomar la tableta. Cuando finalmente lo logré, nuevamente dejé que apoyara su rostro en mi hombro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    ¿Estaba esa torre Eiffel debajo de las sábanas? 
 
    Leo me rodeó con sus brazos y me acercó más a él, acurrucó su rostro en el hueco de mi cuello. La forma en que su cuerpo irradiaba calor hacia mí hizo que mis palmas se humedecieran y que mi corazón latiera más rápido. Esta era una especie de mezcla de emociones como el miedo y la emoción. 
 
    No quería sentir esta sensación sucia, así que traté de alejarlo suavemente, pero fallé cuando su agarre se hizo más fuerte a mi alrededor. 
 
    "Eh... Leo" 
 
    "Mmm." Apenas hizo un hmm como respuesta y sonaba cansado. 
 
    Mordí mi labio inferior y pregunté: "¿Puedes... um... puedes moverte un poco?" 
 
    "¿Por qué?" Preguntó como si no estuviera olfateando mi cuello y sintiendo nuestra posición íntima. "Estoy demasiado débil para moverme. Además, hueles bien". 
 
    "La forma en que coqueteas es simplemente vergonzosa". Me reí, empujándolo suavemente. Dejó escapar un gemido molesto antes de acostarse en la cama. Él es una molestia. No podía creer que estuviera coqueteando conmigo cuando estaba enfermo. 
 
    "Al menos, acuéstate conmigo". Dijo palmeando el espacio a su lado. "Estás muy cómoda". 
 
    Rodé los ojos, "¿Y luego qué?" 
 
    "Entonces podemos ver American Horror Story juntos". Dijo juguetonamente con una sonrisa en su rostro. Suspiré derrotado y me senté a su lado. 
 
    Si era uno de sus trucos sucios, entonces no obtendría nada de mí. 
 
    Cogió el mando a distancia de la mesita de noche y encendió la televisión. Nos reclinamos contra la cabecera y empezamos a ver American Horror Story. 
 
    El programa fue interesante y no podía apartar los ojos de la televisión. Me alegré de que Leo no intentara hacerme nada, y él también disfrutaba del espectáculo como yo. Hubo un momento que me puso la piel de gallina y me hizo dar un respingo de horror y tuve que agarrar la mano de Leo. Era una especie de hábito mío cuando veía una película de terror, tenía que agarrar la mano de alguien todo el tiempo. Es como un acto reflejo. 
 
    La mano de Leo era áspera y dura, y cada vez que agarraba su mano, dejaba escapar un suave gruñido inesperado. 
 
    La forma en que estaba reaccionando creó confusión dentro de mí. Quiero decir, acabo de agarrar su mano, y debería estar disfrutando el momento en que lo estoy tocando. 
 
    No es como si quisiera tocarlo. Fue solo una acción involuntaria que se produjo debido a la sensación de miedo. 
 
    "¡Ah!" Volví a gritar de miedo, pero esta vez demasiado y agarré su mano con más fuerza. 
 
    "¡Oh Dios!" Leo susurró cerrando los ojos lo que más parecía un gemido. ¿Por qué gime? La sospecha se acumuló dentro de mí, y cuando vi su mano en su costado mientras la otra en su cabello, tragué saliva... tan fuerte. 
 
    "¡Dios! Eres repugnante". Grité saltando de la cama cuando la realización me golpeó como la zapatilla voladora de mamá. 
 
    Estuve agarrando su pene durante todo este tiempo. 
 
    "¿Por qué no me dijiste que estabas desnudo y yo estaba—" No pude completar la oración cuando vi su sonrisa característica. 
 
    "No es como si no hubieras visto mi pene antes". Dijo juguetonamente, rodando sus manos alrededor de su cabeza y apoyándose contra la cabecera que hizo que sus bíceps se levantaran. 
 
    Maldita sea, es atractivo, pero desafortunadamente, este tipo no tiene vergüenza. 
 
    "Termina lo que has comenzado, Jane". Gimió como si me estuviera imaginando consigo mismo. 
 
    Negué con la cabeza con incredulidad y me incliné para agarrar mis talones. "Jane, no estás ayudando". Lo escuché decir. Mientras miraba hacia arriba, mis ojos se abrieron y jadeé, "¿Es este tu-?" Pregunté en voz baja, sorprendido por un gran bulto debajo de las sábanas. 
 
    Él asintió con aprobación interpretando mi oración inconclusa. 
 
    "Estaré abajo hasta que te encargues de eso por completo". Le informé señalando la Torre Eiffel debajo de sus sábanas. 
 
    Recogió las sábanas lo suficiente como para ver debajo. "Creo que puedes hacer un mejor trabajo". Dictó, dándose cuenta de que la condición era peor de lo esperado. 
 
    Oh, por favor, lo haré cuando los cerdos empiecen a volar. 
 
    "Por supuesto que puedo". Poniendo una sonrisa falsa en mi rostro y cruzando los brazos contra mi pecho, le lancé agua fría, "Solo dime dónde guardas tus tijeras y estarás libre de este dolor insoportable después de que te corte el pene". Inmediatamente su sonrisa cayó y sus ojos se abrieron con horror y sorpresa. 
 
    Sin embargo, el bulto debajo de las sábanas aumentó aún más. 
 
    "Probablemente debería encargarme de eso". Murmuró casi sorprendido, mientras salía de la habitación dejándolo atrás con su miembro endurecido. "Bomba morena". Le oí decir cuando me fui. 
 
    Encontré mi camino a la cocina cuando decidí preparar sopa para Leo. Me aseguré de quedarme en la cocina todo el tiempo que pudiera ya que él también se tomaría su tiempo. 
 
    ¡Puaj! Este tipo era repugnante. 
 
    De alguna manera preparé una sopa después de recordar cuando Luke me enseñó su receta especial. Sin embargo, la mitad de la parte la recordé mientras que el resto la vi en un video de YouTube. En general, fusioné las dos recetas. 
 
    ¡Aaah! Le pondría mi nombre: "Sopa no tan simple de Jane no tan simple". 
 
    Emocionada, llamé a la puerta y esperé un momento en lugar de irrumpir y verlo hacer bla, bla. 
 
    "Adelante." Escuché su voz y entré. Ahora él estaba en un pantalón negro pero su mitad superior todavía estaba desnuda. Estaba muy seguro de que lo estaba haciendo a propósito, así que me sedujo. Por otro lado, obtuve inmunidad contra sus encantos para que no pudiera ser seducido por este demonio. Sin embargo, no estaba seguro acerca de mi diosa de la virginidad. 
 
    Vale Jane, puedes hacerlo. Simplemente no mires sus abdominales. 
 
    Inhalé profundamente y me senté junto a él de una manera que estaba frente a él. Iba a darle el tazón pero como un idiota que era, abrió la boca inocentemente así que tuve que darle de comer yo sola. 
 
    Era tan desvergonzado que ni siquiera trató de ocultar la sonrisa. 
 
    Sus ojos pervertidos me atravesaban y me hacían sentir como si estuviera desnuda. Como había decidido, jugaría su juego, así que sostuve su mirada y no rompí el contacto visual. Ni siquiera por un segundo. 
 
    En el momento en que volví a poner el tazón en la bandeja, lo vi inclinarse más cerca de mí. Sus ojos estaban fijos en mis labios. Sabía lo que iba a hacer. Exactamente, me iba a besar. Se inclinó más, y yo también me incliné más hasta que el espacio entre nosotros ya no quedó. 
 
    Al momento siguiente, incliné la cabeza y sus labios se estrellaron contra mi mejilla. 
 
    De alguna manera logré ocultar mi sonrisa. Cuando se apartó, vi que apretaba la mandíbula, pero luego lo ocultó con una sonrisa falsa. 
 
    "Buenas noches, Jane". 
 
    "Buenas noches, Leo". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Perra de corazón frío 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    "Entonces... ¿qué está pasando?" preguntó Eva, moviendo las cejas hacia mí. 
 
    Me tragué mi sándwich antes de responder: "El último día pisé un lego en el pasillo, duele como el infierno". Recordé el doloroso recuerdo, y la cara de Dorcus riéndose de mí y corriendo hacia su apartamento cuando traté de agarrarlo. 
 
    "Sé lo horrible que se siente ese dolor cuando pisas un Lego. Créeme, me estoy acostumbrando desde que tengo un niño en casa". Eva dijo estremeciéndose como si recordara su propio horrible incidente. "Pero no estoy hablando de esto". Ella añadió. 
 
    "Entonces, ¿qué quieres escuchar?" Pregunté metiéndome cinco papas fritas en la boca. Levantó la ceja como lo hace cada vez que quiere obtener la información de mí. "Oh, sí, mi mamá viene este domingo". Le informé cuando finalmente recordé. 
 
    "Eso es increíble. Ha pasado tanto tiempo desde que vamos a la playa". Ella exclamo. Cada vez que mis padres vienen a conocernos, la familia de Eva y la mía van a la playa y disfrutan del día en familia, lejos del trabajo. Pero esta vez papá no estaría con nosotros porque está ocupado en renovar la panadería. 
 
    "Esta noticia es increíble, en serio. Pero... quiero escuchar algo más como lo que sucedió entre tú y Leonardo". Me atraganté con mi propia saliva. 
 
    "No hay nada entre nosotros". Le dije la verdad. Estamos fingiendo como pareja solo a los ojos de Ryder, así que no hay necesidad de decírselo. 
 
    Ella sonrió antes de recostarse en la silla. "Bien, si no quieres decírmelo, entonces le preguntaré a Leo. Él me dirá la verdad después de todo, me trata como a su hermana mayor". 
 
    "Sé mi invitado." Suspiré. No quiero contarle sobre el juego que Leo cree que está jugando, pero la verdad es que soy yo quien está jugando al jugador. Por otro lado, si le cuento esto, comenzará a emparejarnos. 
 
    "Eres una perra de corazón frío". Ella hizo un puchero y yo me reí. Mientras tanto, mi teléfono comenzó a sonar y contesté antes de limpiarme las manos. 
 
    "Jane, realmente te extraño". La voz vino del otro lado. 
 
    Miré la pantalla y vi que era un número desconocido. "Um... lo siento. ¿Quién es?" 
 
    Hubo una pausa antes de que volviera a sonar la voz: "Soy yo, Jane. Tu Ryder. ¿Has perdido mi número?". 
 
    Fruncí el ceño, "Sí, lo perdí cuando presioné el botón Eliminar". Vi que Eva se reía. 
 
    "Realmente te extrañé, Jane. Por favor, vuelve a mí. Sé que todavía me amas". 
 
    Me burlé, "Oh, Ryder, todos conocemos a alguien que habla mierda con fluidez, y para mí, eres tú". 
 
    "Jan—" con eso corté la llamada. 
 
    "¿Realmente no planeas volver con él?" preguntó Eva. 
 
    "No. La. Méiyou. Nee. noch nie". Balbuceé, echando humo de ira. 
 
    Sus ojos se iluminaron con diversión y sonrió, "¿Qué fue eso?" 
 
    "No para árabe, chino, holandés y alemán". Me encogí de hombros, "Leo me dijo que dijera esto cuando sus novias internacionales lo llamen". 
 
    "¿León?" Dijo levantando una ceja, sus ojos llenos de diversión. "¿Desde cuándo empezaste a llamarlo por su apodo?" 
 
    Mierda 
 
    Estaba a punto de inventar una mentira, pero sonó el teléfono de mi oficina y lo atendí. 
 
    "Hola-" 
 
    "¿Donde esta el?" Una mujer preguntó con amargura. Me di cuenta de que debía ser una de sus putas que siempre se disponía a abrirse de piernas para él. 
 
    "Ocupado." Le devolví el tono. 
 
    "Podrías decirle que... tengo sed". Controlé el impulso de no vomitar sobre mi escritorio. 
 
    "¿Quién eres, por cierto?" 
 
    Yo pregunté. 
 
    "Penélope". Con eso cortó la llamada. 
 
    "Sin lugar a dudas, pone cachondas a las mujeres". Eva comentó y ambos comenzamos a reír. 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    Estaba acechando el perfil de Instagram de mi asistente caliente que me había dejado el último día en bolas azules. Fue realmente horrible recordar ese recuerdo. La forma en que me puso duro fue una experiencia realmente dolorosa y horrible. Maldita sea, nunca antes había estado desesperado por una mujer así. Era muy claro que ella estaba jugando duro para conseguirla. En el momento en que traté de besarla, estuve malditamente seguro de que me dejaría besarla. Y ella también se inclinó más cerca como si fuera a besarme, pero luego inclinó la cabeza y se burló de mí. Besar su mejilla no fue suficiente, aunque me las arreglé y casi logré calmar mi hambre por ella. Sin embargo, cuando la vi tratando de ocultar la sonrisa, sentí ira al darme cuenta de que estaba jugando conmigo. 
 
    Llamaron a la puerta y entró Jane. Rápidamente metí mi teléfono en el bolsillo y volví a trabajar en mi computadora portátil. 
 
    Penélope llamó. Dijo con su dulce voz. No le presté mucha atención porque era una completa tontería pensar en ella como si supiera quién era Pentop. 
 
    "¿León?" 
 
    "Mmmm". Mantuve mis ojos en la pantalla resistiéndome a mirarla con mis ojos lujuriosos. "¿Quién está en la pentop?" Pregunté, Todavía sin mirarla. 
 
    "Es Penélope". Ella corrigió monótonamente. Incluso su nombre sonaba como si hubiera nacido con demasiado glamour y senos de tamaño extra. "Conoces a la chica con—" Ahora mis ojos se clavaron en ella mientras ponía sus palmas en sus senos y los sacudía levemente. 
 
    El momento en que recordé a la chica fue el momento exacto en que la olvidé. Ahora mi cerebro, ojos, todo estaba en Jane excepto mi mano derecha que estaba debajo de la mesa. 
 
    "¿Leo? ¿Leo?" Me aclaré la garganta y aparté la mirada de su apetitoso pecho. "¿Recuerdas quién es ella?" 
 
    "Tú-" Una vez más me aclaré la garganta y me aflojé la corbata. "Sí, lo recuerdo. Solo envíale un regalo de tu elección". 
 
    Por un momento, me miró confundida, pero luego se encogió de hombros y se dio la vuelta para irse. 
 
    Maldita sea, su trasero. 
 
    "¡Espera! ¡Jane!" Me encontré deteniéndola. Se dio la vuelta y levantó una ceja hacia mí. "¿Puedes encontrar el archivo del Sr. Olsen en mi computadora portátil?" Cruzó los brazos contra su pecho mientras me miraba con cautela. "Por favor." Agregué al final. Finalmente asintió y se acercó a mí. 
 
    Mientras ella hurgaba en mi computadora portátil, aproveché la situación y me eché hacia atrás hasta que obtuve una vista perfecta de su trasero. 
 
    No llevaba una falda corta, aunque se ajustaba perfectamente a su curva. Mantuve mi mano a mi lado para no agarrar su trasero. Nunca había tocado a una mujer sin su permiso, pero ver a Jane inclinada sobre mi escritorio me trajo un anhelo de tocarla, de sentirla. 
 
    Con cada fibra de mi cuerpo intenté con todas mis fuerzas no tocarla, pero desafortunadamente le di una palmada en el trasero. 
 
    Sus ojos se dispararon cuando sus dedos cesaron en el teclado comprendiendo la escena que acababa de ocurrir hace unos segundos. Mientras me ponía de pie en estado de shock, y en el momento en que vi fuego en sus ojos y humo saliendo de sus oídos, agregué otro sentimiento dentro de mí: miedo. 
 
    Lo último que recordé fue su rodilla entre mis muslos. 
 
    "¡Uf!" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Domingo. ¿Día divertido? 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    "¿Dónde guardan las espátulas?" Mamá preguntó molesta, rebuscando en los diferentes cajones de la cocina mientras yo devoraba las deliciosas galletas que había traído esta mañana de nuestra panadería en Savannah. 
 
    "Pregúntale a tu hijo. Él mandaría en esta área". Respondí con la boca llena de galletas. Tuve tanta suerte de que mis padres tuvieran panadería. A diferencia de otros, había crecido con un delicioso olor a galletas y pastelitos. Y ahora hasta orino brownie, cago cupcake y pedo arcoíris. 
 
    "¡Oye!" Le grité a Luke mientras me arrebataba el tazón de galletas de la mano. "¡Devolvérsela!" 
 
    "Ya te has comido más de la mitad. Ahora es mío". Él replicó, mientras yo hacía pucheros. "¿Le dijiste?" Susurró tomando asiento a mi lado en el mostrador. 
 
    "¿Qué?" Le susurré de vuelta, completamente inconsciente de su pregunta. Levanté la ceja mientras masticaba su galleta primero y luego respondí después de tragar, "Sobre Ryder". Golpeé mi cabeza contra el mostrador antes de arrebatarle una galleta que estaba a punto de comer y masticarla silenciosamente entre mis dientes. 
 
    Oh dios, ¿cómo se supone que voy a contarle sobre Ryder y mi ruptura? ¿Cómo reaccionará ella? Ryder fue mi primer novio, así que lo conocí con mis padres en nuestro tercer mes de aniversario, era amable con ellos y a mamá y papá también les gustaba. Tuve la fuerte sensación de que ella se lo tomaría en serio y comenzó a sermonearme sobre sus amores y exparejas de la escuela secundaria, cómo le rompieron el corazón y todo eso. 
 
    Y créeme, sería más tortuoso que las llamadas de Ryder de "te extraño". 
 
    "¿Qué? ¿Quieres hablar mamá? ¿A solas?" Miré a Luke y le di una mirada de muerte para cerrarle la boca antes de amordazarlo con sus propios calcetines. "Está bien. Me voy". Recogiendo su tazón de galletas, salió de la cocina. 
 
    Giré la cabeza para ver a mamá apoyada en el mostrador frente a mí. Ella me dio una mirada que decía 'Habla antes de que te apague por completo'. 
 
    Tragué saliva y comencé a jugar con mis dedos. "Ryder y yo rompimos". finalmente dije. Al principio, no pudo encontrar una palabra que decir, pero luego se acercó al mostrador y me abrazó. 
 
    "Oh, cariño. Puedo entender, él fue tu primer amor. Pero eso no significa que no volverás a encontrar tu amor". Dijo dulcemente. Mientras me encogía pensando en el hecho de que estaba enamorada de ese bastardo. Pero ahora lo había superado e incluso sus pensamientos me hacían querer vomitar. 
 
    "No te preocupes, mamá. Lo tiré de la cadena al día siguiente de nuestra ruptura". Me reí, ganándome una risita de ella. 
 
    "Vas a tener tu príncipe azul pronto, cariño". Ella se rió antes de regresar a su ubicación anterior, pero pronto frunció el ceño cuando dijo: "O ya tienes a tu Príncipe Encantador, es por eso que lo superaste tan pronto". 
 
    "¿Q-qué?" Me atraganté con mi propia saliva cuando sus palabras me dejaron estupefacto. "No hay nadie detrás de la razón por la que lo superé tan pronto. ¿Obviamente?" Me sonaba más como una pregunta. Me miró con recelo antes de encogerse de hombros y volver a preparar la cena. 
 
    Me levanté y estaba a punto de ir a mi habitación cuando mi pie tropezó con algo y caí de culo. 
 
    "¡Infierno sangriento!" Grité de dolor. Mamá corrió hacia mí a toda prisa y se arrodilló ante mí. "¿Qué pasó cariño? ¿Estás bien?" preguntó preocupada. 
 
    "¿Quien murió?" Luke salió de su habitación. 
 
    "¿Qué diablos hace esa patineta aquí?" Grité señalando la patineta. 
 
    Mamá eligió la patineta y, trazando sus dedos sobre ella, dijo: "Estas calcomanías de cupcakes son tan lindas". 
 
    ¿magdalena? 
 
    Sé a quién pertenece esta patineta. 
 
    "¡Dorcuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu!" 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    Ha pasado una semana entera desde que me evita. Ella solo viene a mi oficina o me llama cuando tengo que asistir a una reunión. Aparte de esto, ni siquiera me desea buenos días ni responde cuando le pregunto sobre nuestro próximo movimiento contra Ryder. Ahora casi parece que ella es mi jefa y yo soy su asistente. 
 
    ¿Bien adivina que? ¿No fueron esas las consecuencias de mi propia acción? 
 
    Estuve en mi oficina el domingo. No había nadie en el edificio excepto yo y John, mi guardia de seguridad. No me gustaba trabajar los domingos, pero esto era importante porque necesitaba trabajar en un archivo que estaba en mi oficina. Sin embargo, salió exactamente lo contrario cuando revisé mi cajón, el archivo no estaba allí. 
 
    Recordé que Jane estaba trabajando en ese archivo hace una semana y también dije que se llevaría ese archivo a su casa. 
 
    Probablemente todavía esté en su casa. 
 
    Intenté llamarla pero no recibió mi llamada. 
 
    Gemí mentalmente cuando me di cuenta de que Bombshell todavía estaba enojado conmigo. 
 
    Lo que sea. Necesitaba ir a su casa si quería ese archivo. 
 
    Antes de que pudiera abrir la puerta, ya se abrió y Erica entró seductoramente moviendo sus caderas arriba y abajo con un vestido demasiado seductor. Su frente es tan profunda como la Bahía de Bengala, revelando sus tetas extra pero deliciosas. Sin embargo, ya no lo encontraba atractivo. Ya me había dado cuenta de que salir con la esposa de un cliente era un gran error, y también sacudirme con la esposa del mismo cliente que se suponía que era tu figura paterna era completamente escandaloso. 
 
    "¿Qué haces aquí, Erica?" Pregunté tan tranquilamente como pude. 
 
    "Sabía que te encontraría aquí". Dijo pasando junto a mí mientras rozaba intensamente sus pechos en mi brazo. 
 
    Me encogí internamente. 
 
    "Han pasado meses desde que rompimos y realmente te extrañé, Leo. Te quiero ahora". Cuando me di la vuelta, su tanga aterrizó en mi cara y al instante la aparté. "Sé que tú también me quieres, cariño". 
 
    "Ya no quiero esto, Erica. ¿Por qué no entiendes que no está bien?" Traté de llenar su grueso cerebro con la verdad, pero ella solo se burló y cerró la distancia entre nosotros. 
 
    "Está bien, lo tengo. Pero al menos déjame lamer tu jugo". Dijo seductoramente antes de desabrocharme el cinturón. Antes de que pudiera quitarse los pantalones, la agarré de la muñeca y la detuve. 
 
    Si la dejo lamer mi jugo, definitivamente terminará en mi escritorio. Ya no quería esto. hemos terminado. 
 
    "Vamos, Leonardo, sé que necesitas esto". Dijo, haciéndome fruncir el ceño. 
 
    "Ya no necesito esto. Seguí adelante". Dije y su boca se abrió. Esta era la única forma de deshacerse de ella ya que era una mujer imprudente. 
 
    "¿Q-Qué? Estás bromeando, ¿verdad?" Parecía casi sorprendida. "No puedes seguir adelante". 
 
    ¿Cómo se atrevía a decir que no podía seguir adelante? Yo no era un chicle debajo de su zapato. 
 
    "Tengo una novia y estoy realmente enamorado de ella". Dicté y ella apretó la mandíbula. Parecía como si estuviera a punto de estallar en cualquier momento debido a la ira. 
 
    "¿Puedo tener el honor de saber quién es ella?" Preguntó, tratando de mantener la compostura y el tono suave. 
 
    "Tú la conoces. Es como mi mano derecha". Sonreí cuando sus ojos se abrieron en estado de shock. 
 
    "Pero ella es tu-" ella gritó. 
 
    "Mantén la voz baja cuando me hables, Erica". Dije en un tono amenazante. 
 
    "Pero ella es tu asistente. ¿Cómo puedes?" 
 
    "No estás en condiciones de decirme qué puedo hacer y qué no". Dije con calma: "Ahora, ¿podrías por favor…?" Dije abriendo la puerta para ella. "Tengo un lugar adonde ir". Pisó el suelo con el pie y, sacudiéndose el pelo, salió de la habitación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    juego malvado 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    Tuve que mentirle a Erica por su comportamiento imprudente y terquedad de empezar de nuevo nuestra relación. Ni siquiera recordaba cuántas veces había tratado de llenar su grueso cráneo con la verdad de que todo había sido un error. Definitivamente uno más grande. Sin embargo, parecía que le era imposible descifrar la verdad. Aunque, ella tomó sin problemas que Jane fuera mi novia, pero no pensé que ella fuera una de esas que se dan por vencidas tan pronto. La conoci. Ella era una perra obstinada. Iría a cualquier extremo para asegurarse de que estaba mintiendo. 
 
    Le diría a Jane sobre esto. Era muy consciente de que ella no lo entendería y definitivamente estaría muerto en el segundo en que supiera lo que le dije a Erica sobre ella y mi relación falsa. Pero iba a obligarla. Ya que ella tenía un favor para devolver. 
 
    Me detuve frente a su apartamento y estacioné mi auto. Como ya tenía toda la información, desde sus medidas hasta su cuenta bancaria, no fue un gran problema conseguir su apartamento. Llámame acosador o asqueroso, pero ella se estaba metiendo en mi piel y quería saber todo sobre ella. Ella era la única chica que no se vio afectada por mis encantos. Por otro lado, aquí estaba yo babeando por ella como un cachorro por un hueso. 
 
    Cuando llegué a la puerta de su departamento, algunas voces desconocidas crearon una sensación sospechosa dentro de mí, especialmente la voz de un hombre. 
 
    Tan pronto como se abrió la puerta, una ola de ira recorrió todo mi cuerpo al ver a Jane en brazos de un extraño. Su mano estaba alrededor de sus hombros, mientras que la otra estaba debajo de su trasero. 
 
    Dejó que un extraño la tocara menos yo. ¿Qué pasó con su rodilla ahora? ¿Fue un movimiento especial solo para mí cuando me dio un rodillazo entre las piernas? Ni siquiera pensó que podría haberla despedido por eso. Pero la verdad es que nunca haría eso ya que fue mi error darle una palmada en el trasero porque ni siquiera podía controlar mis testosteronas. 
 
    "¿Quién eres tú?" Grité, ignorando la mirada de muerte que Jane me estaba enviando. No me importaba si estaba enojada conmigo o no. Pero estaba enojado con ella, tan enojado que quería despedirla justo en este momento por no dejarme tocarla sino a un extraño. Sin embargo, tenía otros planes para ella. 
 
    "¿Quién diablos eres, amigo?" Preguntó el chico casi confundido. 
 
    ¿En serio? ¿Tipo? 
 
    "Mi bo—" Antes de que Jane pudiera decir algo, la corté, "¡Su novio!" 
 
    "¡Novio!" La mujer detrás de mí que no me di cuenta de que estaba allí hasta ahora exclamó. 
 
    "¿Novio?" Repitió el chico, sorprendido. 
 
    "¿Novio?" El tono de Jane era diferente al de los demás, como si hablara con los dientes apretados. 
 
    Pude ver su agarre alrededor del cuello del chico con más fuerza. Ella casi lo estranguló hasta la muerte antes de que aflojara su agarre alrededor de él. 
 
    En este momento, sentí lástima por él. 
 
    "¡Maldita seas, hermana!" El tipo se atragantó, de repente confundiéndome. Luego tomé con cuidado sus rasgos. Sus ojos eran verde avellana, igual que los de Jane. Pero el de Jane era más hermoso, obviamente. Su mandíbula estaba más realzada dándole un aspecto varonil, pero su nariz era igual a la de Jane... afilada. 
 
    Entonces me di cuenta que me golpeó duro... él era su hermano. 
 
    A pesar del desastre de su ira que iba a ver a continuación; sin duda, me invadió una ola de alivio. 
 
    No estaba en brazos de un extraño. Estaba orgulloso de ella. 
 
    "Míralo. ¿No es el novio más lindo del mundo?" La mujer exclamó, podría ser su madre. "No seas celoso, muchacho. Él es su hermano gemelo, Luke". Me puse rígida cuando ella me abrazó en un cálido abrazo maternal. Ha pasado tanto tiempo desde que sentí este sentimiento, completamente extraño. Envolví mis brazos alrededor de ella y le devolví el abrazo. 
 
    Miré a Jane y tragué saliva viendo la furia en sus ojos. Si los ojos pudieran matar, estaría muerto ahora mismo. 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    ¡Maldito seas, Leonardo! ¡Maldito seas! 
 
    ¿Cómo se atrevía a decirle a mi familia que era mi novio? 
 
    Prefiero comer pasta de dientes con caca que convertirme en su novia. 
 
    Estábamos a punto de fingir solo ante los ojos de Ryder, no ante los de mi familia. Al diablo, no quería jugar más a este juego desde que me golpeó el trasero. 
 
    El descaro de ese bastardo. 
 
    Tuvo la audacia de llamarse a sí mismo mi novio después de lo que me había hecho. Y mamá también le creyó. No solo le creyó sino que también lo invitó a cenar. No pude decir ni una palabra ni protestar contra él porque mi mamá estaba muy feliz con él. Parecía que el mismo diablo la había conjurado. 
 
    Tenían razón. Ninguna mujer podía resistirse a sus encantos, ni siquiera mi madre. 
 
    Hablaría con él después de la cena, en privado donde nadie pudiera escuchar sus gritos. 
 
    "Este filete es delicioso. El mejor del mundo". Leo exclamó eso hizo que mamá se sonrojara. Oh, cuánto desearía que papá estuviera allí. 
 
    "Oh, vamos, Leo. No es tan bueno". Mamá se sonrojó, sus mejillas se pusieron rojas. 
 
    Me encogí internamente. 
 
    "Yo nunca miento, Char". Leo sonrió y mamá se mordió el labio. 
 
    ¡Ewww! Incluso la llamó por su apodo que solo papá podía decir. 
 
    ¡Pervertido! ¡Arrghhh! ¡Pervertido! ¡Pervertido! ¡Pervertido! 
 
    No fue culpa de mamá que ella se aplastó con él. Él era el que le había estado mintiendo sobre cómo pensaba que mamá era mi hermana menor y todo eso. Incluso Luke se entristeció con él porque Leo le había prometido tener una noche de chicos en su mansión donde jugarían videojuegos juntos. 
 
    Tenía su propia manera de llegar al corazón de todos. 
 
    Maldito sea mil veces. 
 
    Me aclaré la garganta para llamar su atención sobre mí, sin embargo, no me prestaron atención. Volví a aclararme la garganta, pero esta vez tan fuerte que me atraganté con mi propia saliva. 
 
    "Oh cariño, ¿estás bien?" Mamá preguntó preocupada, frotando mi espalda. 
 
    "Si estoy bien." girando mi cabeza hacia Leo, dije dulcemente, "Bebé, ¿puedes ayudarme a levantarme a mi habitación?" 
 
    Leo parecía sorprendido, y por la forma en que tragó saliva pude sentir el miedo en sus ojos. 
 
    Buen chico. 
 
    "Por supuesto." Dijo sonriendo. Se levantó y me ayudó a enderezarme. Oh dios, mi espalda. Estaba herido como el infierno. 
 
    Tan pronto como llegamos a mi habitación, cerré la puerta mientras Leo miraba mi cama. 
 
    Pervertido. Le importaba joderme en esta cama. 
 
    "¿Cómo te atreves a mentirle a mi familia?" Rompí. 
 
    "Confía en mí, no iba a decir eso, pero sorprendentemente se me escapó de la boca". Él razonó. 
 
    "No quiero jugar más a este juego, Leo. Así que le vas a decir a mi madre que no eres mi novio". 
 
    Me miró por un momento antes de dictar, "No". 
 
    Que- 
 
    "Erica apareció hoy en mi oficina y para librarla le dije que me había mudado y que tú eres mi novia". agregó. 
 
    "¿Por qué yo? Hay tantas mujeres que se mueren por ser tu novia". Oh Dios, realmente no quería jugar más a este juego. 
 
    "Porque estás corriendo por mi mente y además, me debes un favor". 
 
    "Oh, no recuerdo nada como eso". 
 
    "Te ayudé en el caso de Ryder, ahora es tu turno de devolver el favor". Dijo, haciéndome sentir frustrado. 
 
    "Fue muy amable de su parte ayudarme, señor. Pero, ¿cuál fue la razón exacta detrás de eso? Oh, sí, ¿cómo puedo olvidar eso? Quería meterse en mis pantalones". exclamé furiosamente. 
 
    Apretó la mandíbula y dijo: "¿Y quién fue el que me usó contra Ryder? ¿Quién fue el que usó una estrategia para seducir y destruir? Tú". Él espetó: "Cualquiera que haya sido mi intención detrás de esto, te ayudé y obtuve a cambio. Nada. Ni siquiera un beso". 
 
    Jadeé. El descaro de este hombre. "P-Pero te dejo besar mi mejilla". 
 
    Gimió recordando el día en que me burlé de él. "Nunca juegue al jugador, Sra. Sanders. Vas a fingir que somos una pareja o de lo contrario-" 
 
    ¿En serio? Ahora bien, ¿este tipo me estaba amenazando? 
 
    "¿O si no qué?" Me enderecé parándome frente a él, nuestras narices se rozaban. 
 
    Una comisura de su boca se levantó cuando dijo con una voz profunda y amenazadora: "De lo contrario, le diría a tu madre lo terrible que estaba ese bistec". 
 
    Jadeé, "¡No te atreverías!" 
 
    Mamá piensa que su bistec es el mejor bistec del mundo, pero en realidad es el peor bistec que he comido en mi vida. Le romperá el corazón saber que solo es una buena panadera, pero esto de cocinar no es su taza de té. 
 
    "Tú me conoces mejor que nadie, Jane". Él dijo: "Si no quieres ver llorar a tu mamá, haz lo que te digo". 
 
    Mierda. No me quedó más remedio que hacer lo que dijo. 
 
    "Crees que esto es un juego, y puede que tengas razón". Sonrió dando un paso atrás, sus manos estaban en el bolsillo de sus pantalones. "Pero si crees que puedes jugar mejor que yo, piénsalo de nuevo". 
 
    Con eso, atravesó la puerta dejándome atrás con una pregunta: '¿Quién me ayudaría a sentarme en el Orinal?' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    B/N el diablo y el mar azul profundo 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    "¿Él quiere qué?" Dijo Eva en voz alta, con los ojos muy abiertos. Me incliné hacia ella y la hice callar antes de echar un vistazo rápido a la sala de estar. 
 
    Ojalá nadie hubiera oído lo que le dije. 
 
    Hoy es día de playa y estamos en la cocina mientras la familia de Eva está con mamá y Luke en la sala de estar poniéndose al día sobre las cosas que sucedieron este año. 
 
    "¡Me escuchas!" Le conté todo, desde el principio, cómo me ofreció su supuesta ayuda y su intención diabólica detrás de ella, cómo quería jugar con él, pero retrocedí el día que me golpeó el trasero y decidió que no jugaría más este juego. Y de la nada, anoche de repente me amenazó para continuar con este juego. 
 
    "Mira, hablaré con él si quieres. Pero antes de eso, ¿puedes elaborar la parte de cómo de repente se fijó en ti después de estos dos años?" Preguntó Eva interesándose, mientras yo mordía mi labio recordando el día en que le ofrecí mi boca al diablo lo cual aceptó gustoso. El bastardo casi me ahoga hasta la muerte si no le mordí la polla. 
 
    Oh, vaya, era tan grueso y grande. Me sorprendió cómo encajaba en mi boca. Me preguntaba cómo encajaría en mi v— 
 
    Detente ahí, mi diosa cachonda de la virginidad. 
 
    "De vuelta a la tierra, Jane". La voz de Eva me sacó de mis húmedos pensamientos. "¿Cómo te notó?" 
 
    "Umm... él... En realidad yo... le ofrecí mis labios para afuera". Finalmente espeté causando que sus ojos se salieran de las órbitas. La miré esperando alguna reacción por su parte, pero no dijo nada y bebió toda el agua de la botella. 
 
    "Lo siento." Dijo respirando hondo: "Casi se me secó la boca. Continúe por favor..." 
 
    Respiré hondo y le conté todo lo que sucedió en el hotel de Ryder, cómo me provocó y luego me retó a hacerle una mamada a un extraño. 
 
    "... y ahora quiere que le devuelva el favor o le contaría a mamá sobre su terrible bistec". 
 
    "Vaya." Después de escuchar mi horrible historia, esa fue la primera palabra que dijo. "Entonces, ¿qué vas a hacer ahora?" 
 
    "Haré lo que él diga, de lo contrario tendría que ver la ira de mi madre dominante". Razoné, y ella asintió con la cabeza. "Es como estar atrapado entre el diablo y el mar azul profundo". 
 
    "Hmm..." la escuché decir, y cuando levanté la vista me estaba sonriendo. 
 
    Hmm... Algo está jodido. 
 
    "Sabes, una gran mujer dijo que la vida es demasiado corta para el sexo de mierda y las malas relaciones, así que encuentra a alguien que tenga magia en sus manos y pueda enrollar la lengua correctamente". 
 
    Levanté una ceja, "Además de decirme que esa gran mujer eres tú, no te atrevas a emparejarme con él". 
 
    "Está bien, niña bonita". Dijo levantando las manos en señal de rendición. Mientras tanto, su hijo de siete años vino corriendo hacia nosotros. "Mamá, papá dijo que tenemos que irnos". Eva lo tomó en sus brazos y dijo besándolo: "Está bien, cariño. ¿Dónde está tu hermana Levi?". 
 
    Está con Dorcus. Liam dijo enojado: "No me gusta cuando ella juega con él. Lo odio". 
 
    Yo tambien cariño. Yo también. 
 
    "No digas esas cosas, Liam. Sabes que tu hermana no habla mucho y Dorcus es el único con el que es amiga". Eva dijo y Liam hizo un puchero: "Así que ve y únete a ellos". Una vez que volvió a poner a Liam en el suelo, él salió corriendo. 
 
    Lo seguimos y vimos que todos ya estaban sentados en el auto. 
 
    "Umm... ¿dónde me voy a sentar?" Pregunté una vez que Eva se sentó al lado de mamá y los gemelos mientras Luke estaba en el asiento del pasajero y Clayton, el esposo de Eva, estaba en el asiento del conductor. 
 
    "Te vienes conmigo". Una voz profunda y familiar vino detrás de mí. 
 
    ¿Quién lo invitó? 
 
    Dios no, debe ser mi madre. 
 
    Di media vuelta y pasé, mientras él me seguía hasta su coche. 
 
    Cuando me deslicé en el asiento del pasajero mientras él estaba en el asiento del conductor, agarré su mirada. Estaba en shorts negros y un chaleco negro dándome la fascinante vista de sus duros músculos. Resistiendo el impulso de pasar mis dedos por las venas que salían de sus brazos, junté ambas manos en mi regazo y desvié la mirada en dirección opuesta. 
 
    Todavía estaba enojado con él. No podía olvidar que me dio una palmada en el trasero y ni siquiera se disculpó por ello. 
 
    "¡Bombazo, te ves sexy!" Una voz horrible, espeluznante y aguda vino detrás de mí. 
 
    "¿Que demonios estas haciendo aquí?" Fruncí el ceño mirando a la espeluznante criatura sentada en el asiento trasero como si fuera su trono. "¿Dorcus? Te pregunté algo. ¿Le dijiste a tu mamá antes de venir con nosotros?" 
 
    "Si, lo hice." Él asintió y luego una sonrisa juguetona apareció en su rostro mientras agregaba, "... BOMBSHELL". 
 
    Gemí dándole mi mirada de muerte favorita, "¿Quién te dijo este nombre?" Nunca me había hablado así. Y cuando entré en el auto, solo me dijo 'Te ves caliente'. Justo en ese momento, estaba malditamente seguro de que estas no eran sus palabras. 
 
    "Su novio." ¡Ahhaa! Lo sabía. 
 
    Pervertido. Está malcriando al hijo de mi vecino que, de hecho, ya está malcriado. 
 
    Arghh, estoy rodeado de demonios. 
 
    "No hay nadie aquí excepto tú y yo". 
 
    Antes de darme la vuelta, eché un vistazo a Leo, que me estaba mostrando una sonrisa diabólica. 
 
    Lo ignoré y puse los ojos en blanco con la esperanza de que se diera cuenta de que todavía estaba enojado con él. 
 
    "Hmm... así que ahora soy invisible para ti". Escuché a Leo decir: "Bien, siempre quise un superpoder". 
 
    Baaaastarddddd!!! 
 
    ******* 
 
    "¿Como esta tu espalda?" Leo preguntó una vez que salimos del auto y Dorcus corrió emocionado hacia Levi. 
 
    Anoche, después de tomar algunos analgésicos, el dolor disminuyó, pero todavía me duele cuando arqueo la espalda. 
 
    No le dije esto y me dirigí hacia la playa. 
 
    Pobre tipo. La expresión de su rostro era adorable cuando lo ignoré. 
 
    Mamá y Eva estaban jugando con los niños mientras Luke y Clayton decidieron nadar. 
 
    La playa no estaba tan llena de gente, así que fácilmente encontré un lugar para mí y acomodé mi salón. Vi que Leo también instaló su salón a mi lado. Volví a poner los ojos en blanco y supongo que lo notó. 
 
    Me quité el crop top y luego el short antes de acostarme en el salón. Entre ruidos de la gente aún lo escuchaba tragar saliva. Desde Detrás de mis lentes Rayban vi sus ojos hambrientos viajar por mi cuerpo deteniéndose en mis senos más tiempo de lo que esperaba. 
 
    Ni siquiera había mostrado demasiado de mis curvas y, sin embargo, me estaba haciendo sentir como si estuviera desnuda. 
 
    Una vez que se dio cuenta de que me estaba mirando más de lo necesario como una persona desvergonzada, se dio la vuelta y se quitó el chaleco. 
 
    Ahora era mi momento de tragar. 
 
    Mi mirada desvergonzada no había escapado de él cuando notó que estaba babeando como un cachorro. Esos tatuajes en su espalda eran solo... qué podría decir... bragas caídas. Sí, frase correcta: ¡bajar las bragas! 
 
    Levantó una ceja y una sonrisa se dibujó en su rostro, "Toma una foto, durará más". 
 
    Rápidamente desvié la mirada y escondí mi rostro sonrojado detrás de una revista. 
 
    ¡Malditas sean mis hormonas! No puedo creer que literalmente esté babeando por él. 
 
    Enfriar. Creo que necesito algo genial. 
 
    Busqué en mi bolso y finalmente encontré algo mejor para calmar mi garganta seca. 
 
    Cuando estaba a punto de sorber la bebida con una pajita, Leo se inclinó a mi altura y me robó el sorbo. 
 
    Tragué saliva de nuevo. 
 
    Me guiñó un ojo y corrió hacia la orilla. 
 
    ¿Por qué de repente siento algo jodido en el estómago? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    'Vamos a follar a primera vista' 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    Una vez que desapareció de la vista, dejé escapar un profundo suspiro que había estado conteniendo por el amor de Dios, sin duda no quería que oliera mi mal aliento. Hmm... Olvidé hacer gárgaras anoche que mi médico me había recetado y ahora la infección bacteriana en mi garganta produce un mal aliento. 
 
    Eso es algo bueno en realidad. Lo mantendrá alejado de besarme en la situación en la que Erica está cerca. 
 
    Tomé un sorbo del jugo y seguí leyendo una revista mientras todos disfrutaban en el agua. Parecía que simplemente se olvidaron de mí. Mmm.... 
 
    ¡Ja! ¿A quien le importa? 
 
    Me volteé el cabello y continué leyendo un artículo en una revista. 
 
    '¿Cómo perder peso en 15 días?' 
 
    Saltar 
 
    No sé por qué las chicas quieren perder peso. Quiero decir que son perfectos en cierto modo. 
 
    Además, las chicas no tenemos que vernos flacas. Tenemos que parecer que podemos patearles el trasero a todos. 
 
    Sorbí la última gota del contenido y volví a meter la caja en la bolsa. 
 
    Estaba leyendo el siguiente artículo '¿cómo consiguió Kim kardashian sus curvas?' Cuando los susurros y las risas se acercaron a mí, me llamaron la atención un grupo de adolescentes cachondas. 
 
    No podía oír lo que decían, así que seguí su mirada. En el momento en que mis ojos vieron una figura sexy abriéndose paso entre las olas y caminando en la orilla como una modelo sexy, mi boca se secó y casi olvido que él era mi jefe. No es un modelo masculino atractivo que veo en pinterest. 
 
    Sus shorts negros que ahora estaban completamente empapados se ceñían tan bajo alrededor de su cintura que la línea en V y algunos vellos en su abdomen se asomaban haciéndome sentir un intenso calor entre mis muslos. 
 
    Sus abdominales, oh mi mi. Esos abdominales deliciosos de él acumulan un anhelo dentro de mí para pasar mi lengua sobre él. Era tan comestible. Oh, me estaba imaginando cosas sucias con él. 
 
    Si las burbujas de pensamiento aparecieran en la realidad, estaría jodido. 
 
    Dios mío, si no fuera un hombre de negocios, estoy seguro de que sería un modelo sexy posando para Calvin Klein. ... 
 
    Emporio Armani. ... 
 
    Hugo Boss. ... 
 
    Diesel. ... 
 
    Polo Ralph Lauren. ... 
 
    Derek Rose. ... 
 
    Dolce Gabbana. ... 
 
    Ermenegildo Zegna y mucho más. 
 
    Oh dios, lo estaba mirando boquiabierta al igual que otras chicas a mi alrededor, sin vergüenza. 
 
    'Oh Dios mío. Él es tan caliente. Ojalá pudiera saborear sus abdominales. 
 
    Las chicas susurrando descaradamente mirándolo. 
 
    'Oh mi mi. No solo sus abdominales. Quiero devorarlo toda la noche. 
 
    Debería invitarlo a salir. ¿Qué dices, Sara? 
 
    '¿Y si tiene novia?' Dijo la otra chica. 
 
    Haré que la olvide por una noche. Sólo observa mi técnica. La chica desató el nudo de la blusa de su bikini dejando una perfecta vista de sus pechos, y se dirigió hacia Leo con una expresión gritando 'fóllame'. 
 
    Esta chica definitivamente va a tener éxito en su misión ya que tiene cabello rubio y buena figura, exactamente lo que Leo ve a primera vista en 'Vamos a follar'. 
 
    Pero en realidad sucedió exactamente lo contrario cuando Leo le dijo algo y ambos me miraron. 
 
    Rápidamente escondí mi cara detrás de las revistas fingiendo que realmente encontraba la revista más interesante que su charla. 
 
    Un rato después, mi cabeza se levantó de golpe cuando Leo me roció el agua a través de su cabello mojado. 
 
    Le di mi mirada más malvada por su acto infantil, pero descaradamente me devolvió una sonrisa. 
 
    "Deja de mirarme así, me estás poniendo duro". Leo se rió descaradamente mientras se secaba el cabello con una toalla. 
 
    Jadeé y de nuevo me sumergí en la revista tratando de ocultar el sonrojo no deseado en mis mejillas. 
 
    "Deja de ignorarme Jane, soy realmente culpable por tocarte sin tu permiso". 
 
    ¡Guau! Se siente culpable por su acto inolvidable. Bueno, no esperaba eso de él. 
 
    Cuando no respondí, dejó escapar un suspiro antes de arrebatarme la revista. 
 
    Sabía que había esperado una reacción mía de gritarle por arrebatarme la revista, pero no cumplí con sus expectativas cuando crucé los brazos contra mi pecho y comencé a mirar a lo lejos. 
 
    "Okay, lo siento." 
 
    Oh Dios mío. ¿Realmente se disculpó? Bueno, hoy es el día de lleno de sorpresas. 
 
    Pero no lo voy a perdonar. No tan fácilmente. 
 
    Dejó escapar un gemido de molestia antes de hablar, "¿Qué tendría que hacer para que me perdones?" 
 
    Hmm... realmente está haciendo todo lo posible para que lo perdone. ¿Debería? te está manipulando perra porque te necesita, ¿recuerdas? Pero después de todo esto sigue siendo mi jefe y me paga muy bien. 
 
    Por los días celestiales que viví en estos últimos dos años. 
 
    "Acepto disculpas en forma de pastelitos o vodka". Finalmente dije aburriéndome de la mirada agonizante que me estaba dando, y subsecuentemente ganándome una amplia sonrisa de él. 
 
    Querido Dios, ¿cómo alguien puede ser sexy y lindo al mismo tiempo? 
 
    "Te daré los dos". Me dio una sonrisa torcida antes de que sus ojos captaran algo a la distancia y su sonrisa desapareciera después. 
 
    Fruncí el ceño cuando se sentó abruptamente tan cerca de mí generando un hormigueo en mi espalda. Su fragante aliento a menta abanicando sobre mis labios me hizo contener mi mal aliento porque no quería avergonzarme frente a él. Sostuve su mirada hasta que sus ojos viajaron hasta mis labios y se detuvieron allí más de lo necesario hasta que volvieron a mirarme a los ojos y de repente rompió el silencio: "Creo que acabo de ver a Erica... a las 3 en punto. " Su voz era muy profunda y ahumada. 
 
    A regañadientes miré mi reloj de pulsera para ver que todavía eran las 2 de la tarde y entonces cómo diablos vio a Erica aquí. 
 
    Mis cejas se fruncieron en confusión cuando escuché su risa ahogada, sus ojos brillaban divertidos. 
 
    "Estoy hablando de la dirección". Se divirtió, tratando de controlar su risa que me puso roja como un tomate. "—A tu derecha." Señaló gesticulando a través de su cabeza. 
 
    Oh chico. Oh chico. Preferiría empezar a ver esos programas de agentes encubiertos en los que increíblemente hablan con sus ojos y signos. 
 
    Por el rabillo del ojo vi a Erica espiándonos con unos binoculares y tenía compañía con ella. 
 
    Ryder está con ella. Le conté a Leo sobre la ubicación de Ryder junto a Erica, lo que hizo que frunciera el ceño. 
 
    "¿Qué está haciendo con ella?" preguntó confundido. 
 
    "Creo que están planeando algo porque la semana pasada me llamó y me pidió disculpas". Supuse que eran escépticos sobre Leo y mi relación, lo que los hizo espiarnos bajo este intenso calor del sol. 
 
    "Hmm... no están convencidos con nuestra relación fingida". Leo murmuró, sumido en sus pensamientos. "Esto no es bueno. Tenemos que hacer algo antes de que se den cuenta de que solo pretendemos deshacernos de ellos". 
 
    "¿Que hacemos ahora?" Pregunté absolutamente irritado por la mirada espeluznante de Ryder. Hmm, realmente no quiero volver con él. 
 
    Los ojos de Leo me mantuvieron cautiva por un momento antes de viajar hasta mis labios, y de repente sus labios se curvaron en una sonrisa juguetona. 
 
    "Haremos lo que hacen las parejas de verdad". Susurró lentamente inclinándose hacia mis labios sin intentar ocultar su sonrisa juguetona. 
 
    Oh, no. Me va a besar. Oh señor, por favor ayuda a la pobre criatura frente a mí después de lo que sucederá a continuación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    ¿No eres un desperdicio de dos mil millones de años de evolución? 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    Se estaba inclinando lenta pero seguramente, sin siquiera hacer un intento de ocultar la sonrisa traviesa en su rostro. Probablemente no tenía idea de la lucha que estaba teniendo para contener mi mal aliento. Estaba condenadamente seguro de que mi cara estaba roja como un tomate, pero él no hizo ningún intento por evitar inclinarse más. Sus ojos estaban pegados a mis labios como si estuviera esperando este momento desde hace siglos para devorar mi boca. 
 
    No quería avergonzarme frente a mi travieso jefe y también fingir que mi novio soltaba mi mal aliento, pero tampoco quería dejar que me besara. Oh dios, no tenía otra opción que dejarme avergonzar frente a él. 
 
    Espera, yo también podría empujarlo. Si una chica no quiere que su pareja la toque o la bese, puede alejarlo. 
 
    Es normal en todas las relaciones, ¿verdad? 
 
    Coloqué mis palmas sobre sus anchos hombros y lo empujé suavemente, lo que hizo que sus cejas se juntaran. 
 
    "Déjame besarte, Jane. Un beso de unos segundos no creará ningún daño". Leo dijo, su voz era suplicante que me hizo lamerme los labios. Sus ojos me vieron mientras estaba lamiendo mis labios y de nuevo se inclinó para besarme pero lo detuve mientras ponía mis manos sobre su musculoso pecho. "¿Qué estás haciendo? Nos están mirando". Rechinó en voz baja. 
 
    "Lo siento, Leo. Pero no puedo besarte". Protesté: "Para ti es solo un beso, pero para mí es mucho más, un sentimiento que no entenderás". 
 
    Vi sus mandíbulas apretadas, hecho de que no le gustaba mi razón. "¡Mierda!" Murmuró enojado: "Crees que no te vi mirándome con tus ojos lujuriosos". Mi boca se abrió al escuchar su declaración contundente. "Me estabas violando los ojos, Jane, al igual que otras chicas en la playa. Así que no finjas que no quieres que te incline y te folle como una puta..." 
 
    Y luego lo abofeteé. 
 
    Mi respiración era pesada mientras lo miraba con los ojos húmedos esperando a que se disculpara otra vez para poder abofetearlo aún más fuerte que antes. 
 
    "Jane, yo—" Y luego no dudé en abofetearle de nuevo en su hermoso rostro. Entrecerró los ojos y se frotó la mejilla roja. 
 
    No esperé más su otra disculpa mientras me levantaba y corría hacia el baño público porque no quería que me viera llorar o que supiera que sus insensibles palabras me dolían hasta la médula. 
 
    Nunca nadie me había hablado así antes. Ni siquiera Ryder. 
 
    ******* 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    ¡Mierda! La lastimé tanto que sus lágrimas no podían escapar de mi vista. No sabía que ella se lastimaría tanto por mi declaración. Pensé que era una perra obstinada de corazón frío, pero me demostró que estaba equivocado. Dentro de ella hay una niña dulce, inocente y sensible, y sin querer la lastimé. ¡Mierda! Solo quería convencer a Ryder y Erica de que Jane y yo éramos una pareja de verdad. Esa es la razón por la que hice un acto y le dije esas palabras contundentes a Jane para que los dos espías que estaban observando continuamente nuestro acto pensaran que estábamos peleando como una pareja real. 
 
    Mierda. Lo llevé demasiado lejos. 
 
    Me levanté y fui tras ella al baño público. Ignoré el letrero que inequívocamente decía que era un baño de mujeres y entré. Ignorando los ojos hambrientos de las chicas que pasaban junto a mí, corrí hacia el compartimento que Jane acababa de entrar, pero no pude llegar a tiempo cuando ella cerró la puerta en mi cara. 
 
    "Jane, abre la puerta, por favor". Apelé después de asegurarme de que Erica no estaba cerca de nosotros. "Lo siento, Jane, por decirte esas palabras, pero tenía que... t-para convencer a Erica. Realmente no quise decir eso. Sé que eres diferente a otras chicas. No estás fascinada. por mis encantos..., mi mandíbula perfecta, mis abdominales lamibles y mi cabello negro azabache que de alguna manera siempre se las arregla para lucir ondulado y grueso, y mi pe-" Y así fue como mi astuta táctica para hacer que me dejara entrar Salí bien cuando la puerta se abrió y Jane me hizo entrar. 
 
    "¿Qué diablos crees que estabas haciendo?" Ella espetó, sus fosas nasales dilatadas. 
 
    "No ibas a abrir la puerta, así que lo hice a mi manera". Me encogí de hombros con indiferencia. Ella entrecerró los ojos y cruzó los brazos sobre su pecho saltando sobre sus pechos que apenas estaban ocultos debajo de un material delgado. 
 
    Aparté la mirada de su pecho y luché contra el impulso de empujarla contra la pared y besarla hasta que sus piernas se entumecieron y ya no pudo sentir sus labios. 
 
    "¿Hola? Lamento molestarlos, pero ¿podrían hacerlo rápido porque todo el compartimiento está bastante ocupado en este momento y tengo que cambiarme?" Una voz femenina vino del otro lado de la puerta. 
 
    Vi los ojos de Jane agrandarse mientras una sonrisa juguetona jugaba en mi rostro y una idea traviesa apareció en mi cabeza. 
 
    "¿Hola chicos?" 
 
    Me desplomé contra la pared mientras Jane sacudía la cabeza finalmente registrando la situación que estaba por venir. 
 
    "¡Oh Dios!" yo gimo "Te sientes tan bien, bebé". Sonreí mirando el rostro enrojecido de Jane. 
 
    "Dios. Basta". Susurró sonrojándose como un tomate. 
 
    "Es Leo, bebé. No Dios". Dije en voz alta contra la puerta para que la mujer detrás de ella pudiera escucharnos y asumir que nos estábamos besando en un baño público. 
 
    "Oh, Dios, chicos. Háganlo rápido". La mujer se rió. 
 
    Antes de que Jane pudiera gritarme, la empujé contra la pared y le tapé la boca con la mano. "¡Mmmhhh!" Ella expresó contra mi palma. 
 
    Oh dios, esto es mucho más divertido que un sexo real. 
 
    "¡Incluso un día no sería suficiente!" Le grité a la mujer, ganándome una risita de ella y un 'Mmmhhhh' de Jane. "Mira, ella está muy cachonda". 
 
    "Oh dios. La generación de hoy". Escuché a la mujer murmurar: "Día a día de un lado a otro, pero tan vigoroso". 
 
    y sus pasos se desvanecieron después. 
 
    El rostro de Jane se sonrojó cuando el calor subió hasta sus oídos. No sabía si era por el rubor o— 
 
    ¡Mierda santa! 
 
    La amordacé durante tanto tiempo. 
 
    Ella tosió tan pronto como llevé mi mano a mi costado. "Bueno, ¿no eres un desperdicio de dos mil millones de años de evolución?" Ella gimió, empujándome ligeramente, pero agarré su muñeca y me incliné más cerca hasta que llegué a un área sensible detrás de su oreja. "Así que ahora sabes que soy un caballero en público y un hombre de las cavernas detrás de la puerta cerrada". Dije con voz ronca, rozando ligeramente mis labios en su cuello, lo que provocó que dejara escapar un suave grito ahogado. 
 
    Y luego me alejé y le abrí la puerta. Inmediatamente cruzó la puerta, mientras yo la seguía y vi a Erica y Ryder tratando de esconder sus rostros detrás de un periódico. Sonreí finalmente satisfecho por el hecho de que probablemente ahora estaban al tanto de la escena que sucedió en el baño. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Corazón salvaje y palmas sudorosas 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    Era la quinta vez cuando revisé mi reloj de pulsera en los últimos dos minutos y Jane todavía no había llegado a la oficina. Era un gran problema considerando el hecho de que nunca antes había llegado tarde al trabajo. Era una mujer con gran ambición y trabajadora. Se tomaba en serio su trabajo. 
 
    Me estaba preocupando por ella porque no atendía mis llamadas. ¿Y si le pasara algo? 
 
    Oh dios, ¿y si su gran boca la hubiera metido en problemas? 
 
    Recogí la caja de pastelitos que le había traído como disculpa y estaba a punto de dirigirme a su oficina cuando la puerta de mi oficina se abrió y entró Jane. 
 
    En el momento en que entró, estaba seguro de que me sudaban las palmas de las manos y el corazón se volvió loco, locamente fuera de control al verla caminar con un hermoso vestido estampado de flores y tacones altos de 'fóllame'. 
 
    ¡Santo Cristo! Sálvame de estas piernas de 'envuélveme alrededor de tu cintura'. 
 
    Oh dios, cuánto quería ver lo que ha estado escondiendo entre estas sexys piernas suyas. 
 
    "Lamento mucho llegar tarde. Te prometo que nunca volverá a suceder". Dijo dulcemente después de tomar una respiración profunda. Cuántas ganas tenía de respirar el mismo aire que ella. 
 
    "E-Está bien". Le aseguré que mantendría el tono profesional incluso si mi corazón salvaje y la cosa debajo de los pantalones ya no eran civilizados. Sólo deseaba que ella no lo notara. "¿Dónde estabas de todos modos?" 
 
    "Mamá quería que fuera a la iglesia con ella antes de que regresara a Savannah". Respondió ella, acomodando un mechón de su cabello detrás de su oreja. De repente, sus ojos se movieron entre mí y la caja en mi mano. 
 
    "Es para ti." Extendí mi brazo hacia ella y ella agarró la caja. 
 
    "¿Para mi?" Preguntó con un brillo de asombro en sus ojos. Y asentí con la cabeza en acuerdo. En el momento en que abrió la caja, sus ojos se iluminaron y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro que llegó hasta sus ojos. 
 
    Juro que me salté un latido en este momento. 
 
    " Gracias". Exclamó, devorando cada centímetro de cupcake con su boca. 
 
    Magdalena de la suerte 
 
    "No es nada. Te debo una disculpa de todos modos". Me encogí de hombros, "Hablando de eso, no pude traerte vodka. Sería un problema si algún empleado recibe una pista de que su jefe ha traído una botella de vodka para su asistente durante el horario de trabajo". 
 
    "Mmhhhmm tienes razón." Dijo con la boca llena de cupcake convirtiendo su apariencia sexy en una linda. 
 
    No me di cuenta cuando mis piernas se movieron y cerraron la distancia entre nosotros. Pero ella no pareció darse cuenta de eso, ya que estaba ocupada con la magdalena. No tenía idea de lo linda que se veía con un trozo de pan en la comisura de la boca. "Pero eso no significa que te perdone. Lo primero es lo primero: me comprarás el licor después del trabajo y luego pensaré en..." 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Susurró mientras lamía las hojuelas de pan de la comisura de su boca. 
 
    "Tienes escamas allí". Le dije que solo se dio cuenta de que sus cejas se juntaron y ella frunció el ceño, "¿Qué te pasa en los dedos?" 
 
    Al escuchar una frase sucia de ella en el momento perfecto, una sonrisa se dibujó automáticamente en mis labios, "Son para un propósito diferente, cariño". 
 
    Un cambio repentino en el color de su rostro no escapó de mi vista mientras se sonrojaba y jadeaba. 
 
    "Eres increible." Ella resopló registrando lo que había querido decir. 
 
    "Ven a mi casa esta noche". 
 
    Supliqué, pero esta vez no había ningún indicio de doble sentido en mi tono. Después de disfrutar el día en la playa con ella, tenía muchas ganas de pasar más tiempo con ella. Esperaba que entendiera lo que quería decir. 
 
    "¿P-Para qué?" Preguntó nerviosamente, nuevamente evaluándome como un hombre certificado. No fue su culpa, aunque siempre piensa en mí como un hombre. Yo fui quien hizo esta imagen de mí frente al mundo para ocultar a un niño miserable que no tenía a nadie en su vida. 
 
    Estuve a punto de decirle que solo quería una empresa hoy, ya que hoy fue el día en que murieron mis padres. Además, sería buena oportunidad para conocerla. Sin embargo, parecía que el destino no estaba conmigo cuando sonó mi teléfono y tuve que inventar una mentira que estaba bromeando con lo que ella aprobó de inmediato y luego la descarté. 
 
    Una vez que ella se alejó, atendí la llamada: "Oye, casi empiezo a asumir que estás muerto". 
 
    "Cállate, Vicenzo". Expresó mi mejor amigo Alaric McCoy, CEO de McCoy Industries. "Yo-yo quiero hablar contigo." En el momento en que tartamudeó supe que algo andaba mal, muy, muy mal. El Alaric McCoy, un ídolo para todos los hombres de nuestro país, excepto para mí, 
 
    Quien era el epítome de un hombre de negocios perfecto para un hijo perfecto… tartamudeó. 
 
    "¿Está todo bien?" pregunté preocupada. 
 
    "Nada está bien". Él respondió: "Quiero conocerte... como un amigo como solíamos hacer". 
 
    "Okey." Algo realmente lo está molestando. "Esta noche entonces... en mi casa." 
 
    "Multa." Con eso colgó la llamada. 
 
    ******* 
 
    Cuando llegué a casa, me duché y me puse un atuendo cómodo, pantalón negro y una camisa gris. Tomé el vino favorito de Alaric y lo puse en el mostrador con hielo y dos vasos. Volaron los recuerdos de los días en que solíamos pasar el rato juntos y tomar incontables bebidas hasta que nos desmayábamos en el mostrador. 
 
    "Leo, el Sr. McCoy está aquí. ¿Quieres que lo deje entrar?" Iris expresó. 
 
    —Sí, Iris. 
 
    Después de un momento, Alaric entró y se dirigió hacia mí. Su sucio cabello rubio que se las había arreglado para lucir perfecto cada vez ya no era perfecto ya que caían sobre su cabeza y cubrían la mitad de sus ojos castaños oscuros. 
 
    "¿Qué sucedió?" Pregunté preocupada tomando control de su apariencia una vez que se sentó a mi lado. 
 
    Se quedó en silencio mientras se servía un poco de vino antes de tragar todo el contenido de una sola vez y verter el siguiente, "Ella se va". Finalmente dijo y sonaba como si estuviera confundido. 
 
    "¿Quién?" Pregunté, sirviendo un poco de vino en mi copa. 
 
    "Josefina". Vi su mandíbula apretada mientras tomaba su segundo vaso y el siguiente estaba en la cola. 
 
    Recordé quién era Josephine. Su secretaria, una linda y perfecta. Aparentemente, era sincera y apasionada con su trabajo. Perfecto para el culo perfecto de Alaric. Entonces, ¿qué la hizo renunciar de repente? 
 
    "¿Tienes alguna idea de por qué está renunciando a su trabajo?" 
 
    "Aún no me ha dado ninguna razón apropiada además de-". Dejó escapar una risita sin humor. "Qué ironía: ella trabaja para mí durante casi cinco años, emerge como una empleada perfecta y luego me da una excusa poco convincente de que no quiere pasar toda su vida como soltera y envejecer cortando mi tostada con precisión". Piezas de 3 cm. 
 
    "De acuerdo." No tenía nada que decir excepto decirle que la dejara ir porque era su propia decisión. "Probablemente se cansó de tu trasero perfecto". 
 
    "Ella debería estar agradecida por mi hospitalidad que la convertí en una mujer fina e incomparable". Dijo con orgullo. 
 
    "Creo que esta vez la presionaste demasiado, hombre, es por eso que renuncia". Razoné. "Ella también es humana, quiere vivir su vida y tener hijos con un chico. No puedes evitar que renuncie". 
 
    "¿Está seguro?" Preguntó levantando una ceja. 
 
    "¿Acerca de?" 
 
    Una sonrisa apareció en sus labios, "Que no puedo evitar que renuncie". 
 
    Hmm... parece que Alaric McCoy acaba de entrar en un juego. 
 
    "Bueno, esto va a ser muy interesante". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Un sueño en la oscuridad 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    No esperaba eso. 
 
    Cuando se inclinó y en el momento en que sentí su lengua en la esquina de mi boca, no sentí la necesidad de golpear sus bolas. En cambio, sentí miles de rayos de electricidad sacudidos dentro de mí. Oh Dios mío, nunca había sentido esto con Ryder. Tampoco me entregaría a la fantasía de experimentar esto con nadie. Y aquí estaba sintiendo chispa con mi 'diablo sin cuernos' como jefe. 
 
    Tal vez, porque se estaba disculpando por su comportamiento en la playa conmigo. 
 
    Oh dios, todavía me sonrojaba al recordar ese día en que casi me mojaba solo con el mero roce de sus labios en mi cuello. 
 
    "¿Vienes a mi casa esta noche?" En el momento en que escuché su voz profunda, sentí que el calor subía por mi cuello y mi corazón dio un vuelco. ¿Realmente quería que pasara una noche y calentara su cama para él después de disculparse por su delito menor hace un minuto? 
 
    Sin embargo, su voz era profunda, pero parecía como si me estuviera suplicando que fuera a su lugar, y no por sacudirme, sino… 
 
    No. Era Leonardo Vicenzo. Él nunca querría pasar algún tiempo conmigo. 
 
    No era una persona que se da la mano y se abraza, sino una persona que cree en 'Vamos a follar a primera vista'. 
 
    "¿P-Para qué?" Pregunté, tratando de parecer confiada pero mi voz me traicionó cuando salió temblorosa y baja. 
 
    Estaba a punto de responder pero su teléfono sonó y sonrió mientras miraba la pantalla. Sus ojos volvieron a mí y me sostuvieron por un momento antes de decir: "Nada, solo estaba bromeando". Supongo la llamada es importante. Debería irme ahora. 
 
    Él me dio un asentimiento y lo tomé como una señal para irme. 
 
    El resto del día transcurrió como de costumbre: atender llamadas de sus aventuras de una noche, organizar reuniones, escribir y leer correos electrónicos, y sin mencionar preparar café para Leo. 
 
    Leo se fue inesperadamente temprano, mientras que de alguna manera me las arreglé para terminar mi trabajo antes de la hora prevista y también me despedí. 
 
    A la mañana siguiente me desperté antes de las seis e hice mi rutina diaria: me duché y me puse un top estampado azul cielo y una falda lápiz azul marino. 
 
    Recogí una copia del horario mientras me dirigía a la oficina de Leo. 
 
    "Buenos dias." 
 
    "Buenos días, Jane". Leo saludó con una alegre sonrisa en su rostro. Me pregunto cómo consiguió este espíritu de trabajo considerando las otras actividades que realiza. "¿Cómo dormiste anoche? ¿Soñaste conmigo?" 
 
    "Dorcus es suficiente, señor". Repliqué, reflejando su expresión, "Definitivamente tendré que convocar al exorcista si otro demonio intenta acechar mis sueños". 
 
    Soltó una carcajada antes de dejar su asiento y comenzó a dar pasos lentos en mi dirección con las manos en el bolsillo de sus pantalones. "Puedo despedirte por agredirme verbalmente si quiero. Lo sabes, ¿verdad?" Dijo con voz ronca y una sonrisa en su rostro. "Sin embargo, considerando el hecho de que también eres mi novia... no te despediré". 
 
    "Fingir." Lo corregí, apretando mis labios en una delgada línea y arrastrándolo de regreso a la realidad. 
 
    No soy su verdadera novia. 
 
    No todavía 
 
    Y ni siquiera había considerado que sucediera en el futuro. 
 
    " Ouch" Puso su mano sobre su pecho y fingió dramáticamente como si estuviera lastimado. 
 
    Puse los ojos en blanco y leí el horario de hoy para él: "A las 10 en punto, tienes una reunión a la que asistir en casa de Adams. 2:30: tienes una reunión para almorzar con el Sr. Lockwood en aspectos de Unir fuerzas contra Williams". ......" 
 
    ****** 
 
    En la reunión en Adams presté atención cuidadosamente a todo lo que habían dicho y anotado en mi libreta. 
 
    La reunión duró dos horas y me alegré de que mi estómago no gruñera, de lo contrario estaría avergonzado. 
 
    Entramos en el ascensor mientras otras personas se unían a nosotros. 
 
    Yo era sándwich entre Leo y un anciano. 
 
    ¡Emparedado! Oh dios, tengo tanta hambre. Debería haberme comido el sándwich que Luke preparó para el desayuno. 
 
    Y ese fue el momento más vergonzoso cuando mi estómago gruñó rompiendo el silencio del ascensor. Nadie trató de ocultar su risa. 
 
    Ni siquiera Leo. 
 
    Bastardo. 
 
    "Tengo hambre. ¿Y tú?" Le pregunté en voz baja a Leo al darme cuenta de que él tampoco había desayunado esta mañana. 
 
    Se inclinó más cerca hasta que sus labios juguetearon con el lóbulo de mi oreja y susurró con voz ronca: "Mucho". 
 
    El calor subió hasta mi cuello y él no había hecho ningún movimiento para separarse mientras comenzaba a mordisquear el lóbulo de mi oreja enviando electricidad a mi núcleo. 
 
    Pero abruptamente se separó y se enderezó cuando el anciano se aclaró la garganta. 
 
    Después de un rato todos salieron del ascensor dejándonos a Leo ya mí en el ascensor. 
 
    Lo siguiente que sucedió fue lo peor que iba a agregar en mi diario 'Maldecir mi vida'. 
 
    El ascensor comenzó a temblar vigorosamente y se detuvo abruptamente cuando todo se oscureció. 
 
    santa mierda 
 
    Estoy atascado. 
 
    Con mi jefe pervertido. 
 
    " Umm... ¿Leo? ¿Estás bien?" Le pregunté una vez que me di cuenta de que no estaba diciendo nada. 
 
    Él no respondió. 
 
    Oh dios, ¿por qué no responde? Tal vez está tratando de asustarme. Hmm... 
 
    No voy a asustarme. Ningún ser humano ha nacido todavía con el potencial de asustarme. Sin embargo, me volveré loco en este lugar sofocante si él no me habla. 
 
    A pesar de la oscuridad, rebusqué en mi bolso y dormí en la oscuridad y, por suerte, agarré mi teléfono y encendí la linterna. 
 
    Una vez encendida la linterna, lo vi en la esquina del ascensor, con las pupilas dilatadas y empapado en su propio sudor. 
 
    "¿León?" Ahora me está asustando a la mierda. 
 
    Sus ojos azul océano se abrieron y me miró con ojos suplicantes. 
 
    "Por favor, déjame salir de aquí. No se lo diré a nadie, lo prometo". Susurró, su voz era ronca como si tuviera miedo de algo o alguien. "Por favor, déjame salir de aquí". Mis ojos se volvieron redondos como un plato de comida cuando registré la situación. 
 
    ¡Oh Dios mío! Leonardo Vincenzo sufre de ........ PTSD. 
 
    Me arrodillé frente a él y lo abracé como en las películas con el paciente que sufre de ansiedad. 
 
    Su cuerpo se relajó cuando envolvió sus brazos alrededor de mí y enterró su rostro en mi pecho. 
 
    "Está bien, Leo. Te tengo". Le aseguré, acariciando suavemente su suave cabello. Me abrazó con tanta fuerza, cerca de él, como si nunca fuera a dejarme ir. Me pregunté desde cuánto tiempo había estado sufriendo de PTSD. Nunca le había dicho a nadie sobre eso. 
 
    Entonces me di cuenta, no sabía nada de él. 
 
    De repente se alejó, sus ojos azul océano que ahora encontré más profundos que cualquier océano se detuvieron en mis labios. Estaba tan cerca de mí que podía oler su olor varonil que ondeaba la sensación de calor entre mis muslos. Mi corazón estaba acelerado contra mi pecho y todo lo que podía pensar era el sabor de sus labios sobre los míos. Maldita sea mi diosa de la virginidad. Su mirada era tan intensa que me estaba poniendo los collywobbles. Y al momento siguiente se inclinó y cerró sus labios sobre los míos. 
 
    No sé por qué, pero no me resistí. Tal vez porque tenía hambre. 
 
    El siguiente momento me sorprendió hasta la médula cuando salté descaradamente sobre su regazo sin romper el beso y dejó escapar un sonido gutural. Mis manos automáticamente encontraron su camino en su cabello y las suyas debajo de mi falda mientras el beso se profundizaba. 
 
    Su mano empezó a hacer pequeños círculos alrededor de mi muslo y ese pequeño gesto de intimidad lo había puesto en una posición favorable mientras jadeaba y sin demora deslizó su lengua en mi boca. 
 
    Mordisqueó mi labio inferior con sus dientes y yo también hice lo mismo con él. Pero de repente, me aparté cuando sentí algo hurgando entre mis piernas. 
 
    "Tu hebilla me está pinchando". Dije, respirando pesadamente. 
 
    "No es hebilla". Dijo, y antes de que mi mente cachonda pudiera registrar lo que era, me agarró por la nuca y de nuevo cerró sus labios con los míos, hambriento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Sin arrepentimientos 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    Cuando estrellé mis labios sobre ella, anticipé un golpe bajo de ella, igual que el día que le di una palmada en el trasero. Pero afortunadamente, no ocurrió cuando saltó a mi regazo como un gatito hambriento y me devolvió el beso. ¡Jesús, gracias por entrenar mis bolas! Sus labios se sentían como suaves pétalos de rosa; tan cálido y delicioso. Tenía miedo de lastimarla con mis besos mortíferos. Se sentía tan perfecta en mis brazos como si estuviera hecha para mí. Nuestras lenguas en duelo, dominándose la una a la otra. Oh dios, se sentía tan bien. Ella sabía tan bien. 
 
    Quería saborear cada centímetro de su cuerpo, así que dejé sus labios y encontré mi camino hacia su cuello. Empecé a dejar suaves besos persistentes en su cuello que la hicieron gemir y al instante me puse duro. ella agarró mi hombro y al momento siguiente, me empujó lejos. 
 
    Estaba decepcionado. 
 
    "Tu hebilla me está pinchando". Dijo ella, completamente inconsciente de la escena real. La bestia dentro de mí solo quería rasgar su ropa y follarla tan fuerte hasta que gritara mi nombre. Oh dios, por favor perdóname. Hace unos minutos, estaba gimiendo y llorando como un niño recordando los horribles recuerdos de la infancia cuando me mantuvo en ese oscuro almacén durante semanas para hacerme cerrar la boca para que su secreto estuviera a salvo. 
 
    Y ahora vuelvo a ser mi yo normal, el mismo Leonardo; un mujeriego certificado que quiere follarse a su dulce e inocente ayudante en un puto ascensor. 
 
    "No es una hebilla". Dije y antes de que pudiera darse cuenta de lo que era, la agarré por la nuca, la acerqué a mis labios y la reclamé de nuevo. 
 
    Oh dios, deseaba que el tiempo se detuviera porque a medida que pasaba el tiempo, mis testosteronas se volvían locas. 
 
    Maldije por lo bajo cuando el tobogán del ascensor se abrió y Jane se alejó arreglándose la falda y enderezándose para que nadie supusiera que estamos a punto de tener sexo duro y salvaje en un ascensor. 
 
    "Pedimos disculpas por las molestias causadas, Sr. Vincenzo". El gerente de la compañía se disculpó, mirando vacilante entre Jane y yo. No había necesidad de disculparse de todos modos, disfruté bastante el espectáculo. Sin embargo, estaría muerto si Jane no estuviera allí conmigo. Maldito. Todavía estaba temblando de miedo de morir en un almacén oscuro con algunos insectos espeluznantes arrastrándose sobre mi cadáver. 
 
    No les presté atención y salí del ascensor. Solo quería volver a mi Mansión y jugar videojuegos para calmar mis nervios. 
 
    Dando largas zancadas llegué al lugar donde estaba estacionado mi bebé, el ferrari rojo. Saqué la llave del bolsillo de mi pantalón y estaba a punto de abrir el auto cuando alguien me arrebató las llaves de la mano. 
 
    "Teniendo en cuenta tu situación actual, llegué a la conclusión de que—" dijo abriendo el auto. 
 
    — mi auto— y deslizándose en el asiento del conductor mientras yo solo la miraba estúpidamente. 
 
    "Estoy conduciendo." 
 
    "No, no puedes". No quiero que le haga daño a mi bebé. Es mi auto favorito en todos esos vehículos caros en mi garaje. 
 
    "¿Qué dijiste? No lo entendí". 
 
    "Dije que no vas a montar en mi coche". Sí, móntame en su lugar. 
 
    " No olvides que con qué avidez estás devorando mi boca hace un rato". Dijo cruzando los brazos. "Hmm... si amas tus testículos entonces te sentarás en el asiento del pasajero sin pensarlo dos veces". 
 
    Maldita sea. Diablo moreno. 
 
    Acepté mi destino y me deslicé silenciosamente en el asiento del pasajero mientras ella encendía el auto. 
 
    Fue una condición una vez mordida dos veces tímida para mí. No quería repetir la horrible y dolorosa escena de mi oficina. Aunque no me arrepiento de haberla besado. "Si crees que me disculparé por eso, entonces probablemente deberías comenzar a contar estrellas en el espacio". 
 
    Dicté una vez que vi desaparecer la torre Adams en el espejo retrovisor. Ella me miró con sorpresa antes de volver a dirigir sus ojos a la carretera. "No me arrepiento, Jane". 
 
    Esperé su reacción pero sus ojos estaban pegados al camino. Lancé un suspiro y cerré los ojos, me recliné contra el asiento y finalmente me rendí. ¿Es ella un robot? ¿No puede sentir la chispa entre nosotros? 
 
    "Yo tampoco." Mis ojos se abrieron de golpe y una sonrisa infantil se dibujó en mi rostro. Ella no se arrepintió. "¿Soy bueno besando?" Preguntó levantando una ceja. 
 
    "Eres una gran besadora, Jane". Respondí genuinamente. Había besado a tantas mujeres en mi vida pero nunca antes había sentido esta chispa con nadie. Ella solo sonrió tímidamente. "¿Por qué siquiera preguntaste eso?" 
 
    "Es Ryder. Dijo que ni siquiera sé cómo besar a un chico, y tenía razón. Le rompí la nariz una vez". 
 
    Incluso la idea de que ella besara a alguien que no fuera yo me ponía celoso. Bien si le rompió la nariz a ese bastardo. Sería aún mejor si le hubiera roto los dientes o los huesos o tal vez ambos. 
 
    "¿Por qué nunca me dijiste que tenías problemas de ansiedad?" Preguntó dándome una mirada rápida. 
 
    Miré por la ventana cuando su pregunta me tomó por sorpresa. No quería recordar esos horribles recuerdos, así que nunca los compartí con nadie excepto con Alaric, que era mi mejor amigo. 
 
    "Está bien si no-" 
 
    "Acabo de tener una infancia problemática". Espero que entienda que no quiero continuar con este asunto. 
 
    Ella me miró con sorpresa y no dijo nada, mientras yo le sostenía la mirada. Más tarde, rompió el intenso contacto visual y lo fijó en la carretera. 
 
    "Eso es suficiente para mí. Quiero decir... al menos por ahora". Dijo rompiendo el frío silencio: "Pero... soy tu asistente personal y es mi deber resolver tus problemas, ya sean profesionales o personales. Si alguna vez sientes que necesitas a alguien para compartir tu historia... .... Estoy a una llamada de distancia". 
 
    Ese día me di cuenta de que era una mujer tan amable, compasiva y sofisticada como mi difunta madre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    baño de luna 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    "¡Oyy! ¡Fuera del camino, Tibio!" 
 
    "¡No! Vamos a ver fútbol, así que... ¡levántate, puf!" Luke discutió y se sentó a mi lado. 
 
    ¡¿Cómo se atrevía a llamarme puf?! 
 
    "¿Cómo te atreves a llamarme así-?" Me detuve cuando sentí una presencia a mi lado y me di cuenta de que era Leo quien se hundió en el sofá a mi lado, y rápidamente me encontré con un sándwich entre dos chicos molestos. 
 
    "Consejo de hermanos, hermana: deberías empezar a hacer gimnasia o serás como la tía Agnus en casi tres meses". 
 
    Jadeé y lo golpeé en el brazo ganándome una risita de él. 
 
    "La verdad duele." León cantó. Me di la vuelta para ver su sonrisa característica y casi tuve un orgasmo visual. 
 
    Sacudí los pensamientos sucios que habían estado bombardeando mi mente desde que compartimos saliva en un maldito ascensor. 
 
    Oh dios, ese beso me había afectado increíblemente. 
 
    "¿Que acabas de decir?" Pregunté con los dientes apretados. 
 
    ¿En serio? ¿El tipo que una vez me tenía a horcajadas sobre su regazo pensó que estaba engordando? 
 
    Sus ojos se movieron hacia mis pechos, demorándose allí más de lo necesario antes de que se aclarara la garganta y me mirara. "Me escuchas." Dijo con voz áspera. Jadeé y pellizqué el duro músculo de sus bíceps, pero ni siquiera se abultó. 
 
    "¡Eres gordo!" Dije mientras me levantaba molesto con las burlas de los dos pendejos. 
 
    "Estos son músculos, Bombshell". Leo puso los brazos detrás de la cabeza, lo que hizo que sus músculos se tensaran y sonrió. 
 
    Dándole una última mirada de muerte, salí de allí mientras echaba humo de ira. 
 
    Este tipo es un cabrón narcisista, un pendejo, un pervertido, una persona muy desvergonzada que ni siquiera sabe cómo tratar a una mujer . 
 
    Maldije el momento en que me preparé para acompañar a Luke y Leo en su noche de chicos en la mansión de Leo. 
 
    ¡Maldito infierno! ¿Por qué incluso me preparé en primer lugar? 
 
    Oh sí. Hacerme un mono por dos demonios. 
 
    Corrí a la habitación de invitados donde tenía mi ropa y abriendo el armario lo rebusqué. 
 
    Hmm... Veamos qué tengo aquí. 
 
    Me puse un bikini negro que apenas cubría mis partes íntimas y contemplé mi imagen en el espejo antes de ponerme una bata verde. 
 
    Hmm... Veamos qué piensa el Sr. Vincenzo de mí. 
 
    Cuando bajé vi que estaban viendo fútbol con entusiasmo. 
 
    Aflojé ligeramente la bata en un intento de mostrar mi escote para llamar la atención de Leo. Me acerqué a propósito y le arrebaté la cerveza de la mano a Luke. 
 
    "¡Oye! Eso no es justo". espetó Luke, arrebatándole la botella. "¡Mueve tu culo gordo y consigue el tuyo!" 
 
    Y luego me desaté la bata dando una vista deliciosa de mi frente. 
 
    "¡Mierda!" Escuché a Leo sisear por lo bajo. 
 
    "¡Jesucristo!" Luke gritó girando la cara hacia otro lado, "Por el amor de Dios, Jane, ponte algo". 
 
    Rodé los ojos y me di la vuelta, "Voy a tomar un baño de luna". Me estremecí al sentir el hambriento piercing de Leo. 
 
    mirada detrás de mi espalda. 
 
    "Nunca escuché de eso." Escuché a Luke murmurar antes de quitarme la bata y descansar en Lounge cerca de la piscina. 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    "¡Mierda!" Siseé cuando la parte de mi región sur se endureció al ver a Jane en nada más que un bikini sexy que apenas cubría sus partes sensuales. Mis ojos recorrieron sus sexys y esbeltas piernas hasta su diminuta cintura y luego se detuvieron en sus hermosos senos. Incluso pude ver sus hermosos pezones rosados detrás del delgado material. Luché contra el impulso de chuparlos mientras tomaba una respiración profunda. 
 
    Sabía por qué estaba haciendo esto. Es porque la llamé gorda. Por el amor de Dios, lo que pude decir frente a su hermano: que se ve tan sexy que quiero arrastrarla a mi habitación y follarla hasta que los vecinos supieran mi nombre. Oh dios, ella es como un imán. Todo sobre ella me atraía. 
 
    Ella se alejó de allí y como un cachorro perdido fui tras ella. 
 
    Jadeé y mi mano automáticamente subió a mi boca para cerrarla mientras ella se quitaba la bata mostrando su hermosa piel cremosa en la que felizmente me gustaría dejar marcas. 
 
    Me preguntaba cómo sería ella en la cama. Teniendo en cuenta las flexiones adicionales que hizo en el gimnasio y sin mencionar lo bien que se sintió su primer BJ, creía que tenía una gran resistencia. 
 
    Hmm... casi mi tipo. 
 
    "¡Deja de mirarme así!" La fría voz de Jane me sacó de mis pensamientos inapropiados. 
 
    "¿Cómo qué?" Pregunté levantando una ceja con diversión. 
 
    "Me gusta... Me gusta... Me gusta... ¡Arghh!" Ella gimió y se cruzó de brazos con frustración al no encontrar ninguna palabra. 
 
    "Tiene una muy sucia, Sr. Vincenzo". 
 
    "Y ahora mismo lo estás pasando... desnudo". 
 
    Sonreí mientras me quitaba la camisa por la cabeza. 
 
    Ella jadeó cuando su rostro se sonrojó, "Oh, cállate". 
 
    "¡Te callas!" 
 
    "Hazme." 
 
    Sonreí antes de caminar hacia la piscina, "Lo haré pero... podrías gemir un poco". Y con eso salté a la piscina. 
 
    Ohhh... cuánto me gusta burlarme de ella. Este es mi nuevo sentimiento favorito. 
 
    "Vamos, Jane, únete a mí". 
 
    Grité mientras salía del agua. 
 
    "¡Diviértete!" Ella me gritó sin siquiera mirarme mientras leía una revista. 
 
    No. No iba a rendirme tan fácil. 
 
    Lenta y cuidadosamente, salí de la piscina para que el sonido de mis pasos no la alcanzara mientras caminaba cerca de ella. 
 
    "¿Qué diablos, Leo? ¡Bájame!" Gritó cuando la cogí en mis brazos. Su rostro se puso pálido cuando se dio cuenta de lo que sucedería a continuación. En el mostrador, me agarró de los hombros bruscamente. Sus uñas se clavan en mi carne. Miró las aguas profundas antes de que sus ojos regresaran a mí y suplicó, "Leo, por favor. No... Yo-yo puedo-" con eso la arrojé a la piscina. 
 
    "Volveré después de unos minutos, Bombshell". Dije en voz alta mientras me volvía. "Disfruta hasta entonces". 
 
    Miré mi reloj y me di cuenta de que habían pasado dos minutos. Me preguntaba qué estaría haciendo Jane en este momento. Quería acompañarla en la piscina y ver su cuerpo sexy flotando en el agua como una sirena. 
 
    Tomé la cerveza de un trago y me dirigí hacia ella con la esperanza de que aún no hubiera salido del agua. 
 
    "¿Todavía está fuera?" Luke preguntó mientras flotaba debajo del sofá. "Estoy preocupado por ella. Hace frío ahí afuera". 
 
    Eché un rápido vistazo por la puerta de cristal y me di cuenta de que Jane no estaba en la piscina. 
 
    ¡Mierda! ella se había ido 
 
    "Ella no está en la piscina". Le informé que hizo que sus cejas se fruncieran en confusión. 
 
    "¿Por qué está en la piscina cuando no sabe nadar?" Él interrogó. 
 
    Mis expresiones se reflejaron cuando la comprensión me golpeó con fuerza y sin más demora corrí hacia allí. 
 
    Mierda. la jodí 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    ¿Qué es el día del imbécil? 
 
    punto de vista de leonardo 
 
    Ignoré las llamadas de Luke y sin perder un segundo salté a la piscina. Estaba desesperado. Desesperado por no perderla. De repente, los segmentos de la muerte de mis padres volvieron a aparecer vívidamente cuando vi el cuerpo sin vida de Jane flotando en el fondo de la piscina. No pude evitar que mis padres fueran a Italia. Y ese fue el día en que no pudieron hacerlo porque perdieron la vida en un trágico accidente de camino al aeropuerto. 
 
    Sólo yo sabía que no fue un accidente. 
 
    Pero ahora... tengo la oportunidad de salvar a Jane. Y juro por Dios que no la dejaré ir. Ella no podía simplemente— 
 
    Ella no podía simplemente dejarme, maldita sea. 
 
    La agarré por la cintura y floté de regreso a la superficie. Luke nos vio e inmediatamente me ayudó a sacarla de la piscina. 
 
    "E-Ella no está respirando". Luke admitió mientras revisaba su respiración y notó la ausencia de su cálido aliento en sus nudillos. 
 
    ¡Mierda! Todo fue mi culpa. Debería haberla escuchado primero. Oh Dios. ¿Y si...? No, no podía dejarla ir. Ella tenía que sobrevivir. Por el amor de Dios, tenía que hacerlo. 
 
    Ejercí presión sobre su pecho y luego me moví hacia su boca respirando en ella. 
 
    Repetí el mismo procedimiento una y otra vez hasta que finalmente tosió. 
 
    "Sabía que volverías. Después de todo, el de arriba no puede contigo". Luke se rió entre dientes mientras abrazaba a Jane. 
 
    "¿Qué es, día del idiota?" Se burló rodando los ojos. 
 
    "No puedo creer que ese es el esperma que ganó". Luke se levantó y, mirándome, dijo: "Ella es tuya para tolerarla". 
 
    Asentí mientras se alejaba. 
 
    "Lo siento." Me disculpé clavando mis ojos en los de ella mientras sostenía mi mirada. 
 
    "Usted debería ser." Ella asintió rompiendo el ensordecedor silencio. "¿Tienes alguna idea de lo que sucedería si estuviera muerto?" Una parte de mí había comenzado a asumir que me abrazaría y me besaría con avidez después de darse cuenta de que le había salvado la vida. Mientras que otra parte de mí sabía muy bien que ella era Jane Sanders y que me patearía con fuerza donde el sol no brilla una vez que vuelva a sus sentidos. 
 
    "Tendría que huir solo a Italia". 
 
    Sus cejas se levantaron una pulgada en confusión. "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    "¿Alguna vez mencioné que tengo una reunión de negocios a la que asistir en Italia la próxima semana y tú me acompañas?" 
 
    "No, no lo hiciste". Ella dijo: "Nunca has querido que te acompañe antes. Entonces, ¿por qué ahora?". 
 
    Me encogí de hombros, "Tengo la sensación de que podemos hacer algo más además de asistir a la reunión". 
 
    El punto de vista de Jane 
 
    ¿Realmente había oído eso bien? 
 
    O simplemente estaba imaginando cosas como consecuencia de permanecer bajo el agua durante dos jodidos minutos. 
 
    Sería mejor si me sacudo el agua del cerebro. 
 
    Me pidió que lo acompañara en una reunión que sería fuera del país. Por lo que yo recordaba, le gustaba viajar solo. Nunca me había considerado para ayudarlo. 
 
    "Tengo la sensación de que podemos hacer algo más aparte de asistir a la reunión". Él sonrió, una especie de sonrisa que me hizo mojarme solo mirándolo. Gracias a Dios, ya estoy mojada, así que no notaría la diferencia. "O 
 
    Tal vez podamos cancelar la reunión y quedarnos en la cama explorando las partes prohibidas del otro". Sus ojos viajaron hasta mis senos. "Creo que la última es la mejor opción". 
 
    Su mirada lujuriosa envió un escalofrío directamente a mi centro entre los muslos. A veces, sus palabras sucias me afectan de la misma manera que mis hormonas se vuelven locas de repente y me dejan al borde del orgasmo visual. 
 
    Este tipo literalmente tenía un control sobre todo mi cuerpo. 
 
    "Estoy mojado ". Solté, y rápidamente me palmeé la cara mentalmente. Sus ojos se volvieron negros, llenos de hambre; lujuria; y deseo como si estuviera poseído por incubus. Quiero decir que estoy empapado de agua. Y el aire frío de aquí no ayuda. Dejé escapar un escalofrío falso envolviéndome con mis brazos. Lo notó cuando sus ojos volvieron a sus tonos normales. Y al momento siguiente, deslizó una mano debajo de mis muslos y la otra alrededor de mi espalda mientras me tomaba en sus brazos. 
 
    "¿Qué dem-" Y luego me cortó cuando sus labios atacaron los míos. 
 
    "Déjate de tonterías, Bombshell. Sé que no te estabas ahogando". Dijo tan pronto como sus labios dejaron los míos. "Solo una persona que sabe nadar podría sobrevivir los jodidos dos minutos en el agua". 
 
    UH oh. ¡Arrestado! 
 
    " Oh chico, mira la luna. Qué fascinante—" Y luego me besó de nuevo con avidez como si yo fuera un desierto. 
 
    Oh dios, si no me hubiera ahogado en el agua, definitivamente me estaría ahogando ahora. 
 
    "Bien bien." jadeé. "He estado tomando clases de natación desde el mes pasado. Luke no tiene idea de esto. ¡Feliz! ¡Ahora, bájame, cavernícola!" 
 
    Una sonrisa traviesa se dibujó en sus labios. "Y pusiste un acto porque tu lindo trasero se había aburrido, ¿sí?" 
 
    Mis mejillas se sonrojaron cuando dije: "Hice esto porque me llamaste gorda". 
 
    "No la parte de seducir, Gattina. Quiero saber por qué te hiciste ahogar". 
 
    Bastardo. No estaba tratando de seducirlo. Había recogido ese bikini sexy para que considerara la cosa 'gorda' de nuevo. Y con la parte de ahogamiento, hmm... 
 
    "Hice eso para sabotear tu juego". Me di cuenta de que ahora estábamos en mi habitación cuando sentí la suavidad del colchón a mi entera disposición. 
 
    "Cariño, arruinaste mi juego. Ahora tengo que jugar al fútbol contigo". Él sonrió torcidamente mientras se cernía sobre mí sujetando mis muñecas sobre mi cabeza. "pagherai il prezzo, Gattina Mía". 
 
    ¿Era eso... italiano? Oh Dios mío. Dame un poco de agua bendita. 
 
    ¡Maldita sea! Eso fue caliente como la mierda. 
 
    Sabía que era italiano. Eva me dijo una vez que Italia era su ciudad natal. Por eso su acento era diferente. Y se pone más espesa cuando está enojado. 
 
    "¡Quítate de encima, Lasaña!" Grité y traté de liberarme de su agarre, pero mi intento resultó peor cuando la parte inferior de mi cuerpo chocó contra él y ambos nos congelamos. 
 
    "Jane, niña traviesa". Él sonrió. "Te gusta mi pene. ¿No es así? Solo di que sí, cariño, y esta vez no será tu boca, tal vez tu coño o anal o tal vez el camino entre tus senos si tienes suerte". 
 
    Mis ojos se abrieron como platos y el calor se deslizó hasta mi cara. 
 
    ¿Coño? 
 
    ¿Anal? 
 
    ¿El camino entre mis pechos? 
 
    "Quítate de encima, bastardo cachondo y manipulador, o gritaré". 
 
    "Grita, bebé. Grita tan fuerte como quieras. No he conseguido paredes insonorizadas por nada". 
 
    Me muevo de nuevo mientras obtengo un gruñido bajo de él. " ¡Oh, mierda! Lo estás haciendo difícil, Bombshell". 
 
    "Me frotaré una y otra vez hasta que te desmayes con las bolas azules y finalmente te quites de encima de mí". Hmm... ese es mi plan, pervertido. 
 
    De repente, su expresión de dolor se convirtió en una sonrisa torcida cuando dijo: "Así que ese es tu juego, bebé. Hmm... veamos quién se desmaya primero". Y luego muele su entrepierna entre mis muslos. Ambos jadeamos al mismo tiempo. 
 
    Podía sentir su erección en mi estómago. Oh dios, realmente estaba sufriendo. Bueno, no era el único que sufría. Yo también estaba adolorido. Mi coño palpitaba como el corazón de una adolescente cuando ve a su enamorado caminando en el pasillo de la escuela. 
 
    Hmm.... el sentimiento era mutuo. 
 
    La noche fue demasiado larga. A ver quién se desmaya primero. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    dedos magicos 
 
    jane 
 
    Después de tener una sesión íntima de rechinar y gemir, Leo se desplomó sobre mí, su rostro acurrucado en el hueco de mi cuello. Podía sentir su respiración caliente y rápida en mi piel desnuda que enviaba un escalofrío de placer directamente a mi centro. 
 
    Nuestros cuerpos estaban mojados de sudor. 
 
    A pesar de que llevaba una camiseta, podía sentir el paquete perfecto de abdominales debajo de ella. 
 
    "Este juego se está volviendo más difícil de lo que esperaba". Gemí, sintiendo su último bulto en mi estómago. 
 
    "Gracias a Dios. Te despertaste". Bromeó rodando los ojos antes de fijarlos en mis labios. Tragué saliva nerviosamente al ver sus ojos oscurecidos por el deseo y el hambre. " ¡ Joder ! Realmente necesito una ducha fría". 
 
    "Yo también." Acepté sintiendo una sensación dolorosa entre mis piernas. Maldita sea. Mi coño palpitaba como un maníaco y realmente no tenía idea de qué debería haber hecho para detener el dolor y calmar el impulso. "Tengo calor y dolor. Probablemente una ducha fría y larga sería útil". 
 
    Levanté una ceja ya que él no hizo ningún intento de moverse y continuó mirándome con sus ojos brillantes. 
 
    "¿Por qué me miras así?" Pregunté sintiéndome un poco incómoda pero excitada bajo su mirada. 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    "Al igual que miro mis tacos. Como si me fueras a comer". 
 
    Sus labios giraron. "Sí, lo soy." Su voz era ronca y seductora que solo empeoró el palpitar. "Solo puedo desear", murmuró mientras bajaba y rozaba con sus labios mi ombligo, "aquí abajo sabrás igual que tus labios: fresa". 
 
    Mi cuerpo se calentó como si estuviera en el desierto del sahara. Una gota de sudor comenzó a formarse en mi frente cuando sentí que una ola de dolor recorría mi cuerpo y se formaba desde mi vagina. ¡Maldita sea! Quería que me tocara allí donde nadie me había tocado antes. Ni si quiera yo. 
 
    Yo era vulnerable y él estaba en su forma real. 
 
    "Leo... yo-" 
 
    "Túmbate boca arriba y déjame cuidarte". Dijo mientras me quitaba lentamente la ropa interior. 
 
    "No podemos—" 
 
    "Te joderé, Jane. Pero no ahora". Susurró mirándome. "Solo quiero saborearte, bebé. Abre tus piernas para mí". 
 
    "K". 
 
    Apoyé la cabeza en la almohada mientras Leo me aseguraba que no íbamos a tener sexo. Al menos, no en este momento, según él. Pero estaba muy seguro de que no iba a perder mi v-card con mi jefe pervertido en un futuro próximo, incluso si me atraía un poco. 
 
    Pero en este momento solo necesitaba unos dedos mágicos y una lengua. 
 
    Una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro mientras lo miraba. Y al momento siguiente, su rostro desapareció entre mis piernas. 
 
    Confía en mí, realmente me cuidó muy bien esa noche. 
 
    *** 
 
    "Escuché que te vas a Italia la próxima semana". Eva exclamó moviendo las cejas mientras preparaba dos tazas de café. Uno para mí y otro para Leo. 
 
    "No me mires así. Será total y estrictamente comercial". 
 
    Me dio una sonrisa traviesa y me guiñó un ojo mientras tomaba una taza de café que había preparado. "Oh cariño, tú y yo sabemos qué tipo de negocio se lleva a cabo cuando una virgen se queda con un hombre que es increíblemente bueno en la cama". 
 
    Mi boca se abrió. 
 
    Ella volvió a guiñar un ojo y se alejó. 
 
    "Espera. ¿Cómo sabe ella que él es bueno en la cama?" Murmuré para mis adentros con desconfianza. 
 
    *** 
 
    Llamé a la puerta y entré con una taza de café que había preparado para Leo. 
 
    Se pasó la mano por la cara y soltó un bostezo. Parecía cansado como si no hubiera dormido lo suficiente la noche anterior. 
 
    Me pregunté qué había hecho después de que lo eché de mi habitación tan pronto como llegué. 
 
    Egoísta lo sé. 
 
    Sonrió cuando me vio, "Estaba soñando contigo, llevándote sobre mi escritorio una y otra vez hasta que gritaste mi nombre". Y verás... estás aquí. Mi cara se sonrojó como si estuviera en un horno de microondas. Oh dios, ¿realmente había estado fantaseando conmigo sobre su escritorio mientras se metía dentro de mí por detrás y yo gritaba su nombre? ¿Una y otra vez, según su descripción? 
 
    Es tan pervertido. No debí dejar que me comiera. 
 
    "No puedo dejar de fantasear contigo sentada en mi cara. Dios, sabía que sabrías a fresa". Se rió por lo bajo recostándose contra la silla y poniendo las manos detrás de su cabeza. "Para tu información, las fresas son mis favoritas y puedo comerlas todo el día". 
 
    Encontré el coraje y espeté: "Fue solo una vez y, para tu información, no volverá a suceder". 
 
    "Pero lo disfrutaste". 
 
    "No salió de acuerdo a mis expectativas". Mentí, "Podrías ser mejor". 
 
    Ladeó la cabeza y comenzó a gemir con una voz aguda y dramática: "¡Oh, sí, Leo, eres tan bueno! 
 
    ¡Sí, ahí mismo! ¡Jesucristo Leo, por favor, no dejes de hacer lo que estés haciendo!". 
 
    "¿Es suficiente?" Me sonrió arqueando una ceja. "O quieres que te explique lo fuerte que te corriste cuando envolviste tus piernas alrededor de mi cuello y casi me ahogaste hasta la muerte mientras te estaba dando placer". 
 
    Ahora estaba sonrojada de ira. ¡¿Dios, no solo se burló de mí?! 
 
    Esbocé una sonrisa falsa y dije lo más cortésmente que pude: "Puedo parecer tranquilo, pero ya te di tres puñetazos en tu cara bonita". 
 
    Él sonrió y replicó: "Puedo parecer tranquilo, pero ya hemos follado en mi mente tres veces". 
 
    "¡Ugh! Eres tan..." 
 
    "¿Caliente?" Se llenó. "¿Sexy? ¿El mismo tipo que te hizo gritar su nombre anoche?" Cuando puse los ojos en blanco ante su arrogancia, agitó la mano y se burló, "Lo sé". 
 
    "¡No!" Le espeté: "Eres un hombre inmaduro, arrogante y malvado". Y sí, también caliente, sexy y el mismo chico que me hizo gritar su nombre anoche. " ¡Y te odio!" 
 
    "¿Estamos hablando de mis dedos aquí?" Sonrió, tomando un sorbo de su café. 
 
    "¡Ugh! ¡Vete al infierno!" Con eso, salí de su oficina dejándolo atrás mientras comenzaba a reírse como un demonio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    eres un infierno de una chica 
 
    jane 
 
    "Muy bien, ¡vamos a revisar tu lista de empaque!" Eva exclamó por teléfono cuando salí del baño. Una mano agarraba el teléfono mientras que la otra sostenía la toalla todavía alrededor de mi pecho. 
 
    "De acuerdo." 
 
    "¿Cepillo de dientes?" Ella preguntó. 
 
    "Controlar." 
 
    "¿Desodorante?" 
 
    "Sí. Compruébalo". 
 
    "¿Tu bikini más sexista?" Su tono se volvió sensual. 
 
    Sabía que era una reunión de negocios pero iba a disfrutar cada momento en Italia. Así que puse todas las cosas posibles en mi equipaje que iba a necesitar en un país desconocido. 
 
    "Ajá, mira". 
 
    "¿Condones?" 
 
    "C-" Por suerte me detuve y me aclaré la garganta. "No. Sin condones". 
 
    "Sí. Leo se encargaría de eso". Dijo perezosamente. Negué con la cabeza y suspiré. No me sorprendió que ella estuviera tratando de tenderme una trampa con Leonardo. 
 
    Típica Eva. Ella estaba más emocionada que yo. 
 
    Suspiré y corté la llamada. Rápidamente me puse unos jeans de mezclilla azul combinándolos con una camiseta blanca. Elegí mis botas marrones y tomé mi equipaje y caminé hacia la sala de estar donde me puse las botas marrones que había traído conmigo. 
 
    "Tu novio está esperando abajo". Luke jadeaba, su respiración era acelerada por el trote y el pecho subiendo y bajando. 
 
    ¡Oh, por el amor de Dios, él no es mi novio! 
 
    "¿Quieres que lleve tus cosas al coche?" 
 
    "No, me las arreglaré". Dije besando su mejilla. Mi equipaje no era tan pesado y estaría usando el elevador, así que no necesitaba molestarlo por esto ya que ya se estaba quedando sin aliento. 
 
    Él asintió y me indicó que saliera. Intercambiamos nuestras despedidas y me dirigí hacia el ascensor. 
 
    Un coche apareció a la vista cuando salí un pie del edificio. Era un Mercedes negro. Aunque no era el ferrari rojo que a Leo le gustaba montar, pero sin duda podría decir que era el coche de unos mocosos ricos. 
 
    Ferrari rojo. Siempre el favorito. Me preguntaba por qué no le había traído a su bebé esta vez. 
 
    Entonces me golpeó. Había un chofer parado en la puerta del pasajero como si esperara a alguien. Leo nunca querría que nadie montara a su bebé que no fuera él mismo. 
 
    Cuando me acerqué, el chofer cargó mi equipaje y me abrió la puerta trasera. Murmuré un 'gracias' y rápidamente me deslicé en el asiento. 
 
    "Buenos días hermoso." Leo intervino, sonriendo ampliamente que mostraba sus dientes blancos. 
 
    Empecé a pasar mis manos por su cuerpo frenéticamente. "¿Dónde está tu botón?" Le pregunté dándole la vuelta para poder revisar su espalda. "Creo que olvidaste apagar tu modo de coqueteo". 
 
    Mirándome, apuntó su dedo hacia su entrepierna y sonrió, "Aquí". 
 
    Le di la vuelta y me deslicé hasta el rincón más alejado del asiento. La proximidad de este tipo hace que mis hormonas se vuelvan locas. 
 
    La semana pasada fue como el infierno. Nunca dejó de burlarse de mí acerca de cómo grité su nombre cuando me corrí. Estaba tan avergonzada y excitada al mismo tiempo. 
 
    "Está bien, no es necesario que toques mi pene, pero al menos dame un beso por la mañana". Dio una sonrisa torcida. 
 
    ¡El descaro de ese bastardo! 
 
    "¿Y por qué te daría un beso matutino?" me burlé. 
 
    Mis ojos se abrieron cuando me tendió la ropa interior de mi bikini negro. 
 
    Cómo lo hizo-? 
 
    Oh dios, entonces él era la razón detrás de mis bragas perdidas. Estaban desaparecidos desde aquella noche inolvidable. 
 
    Me levanté de un salto y traté de poner mis manos en las bragas, pero de repente me quitó las bragas y me hizo aterrizar la cara en su entrepierna ya endurecida. 
 
    Él se retorció. 
 
    Y ni siquiera hizo un intento de ocultar el gemido. 
 
    Rápidamente me levanté y me deslicé lejos de él. Una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro cuando percibió el más leve de los rubores subiendo por mi cuello. 
 
    "Si quieres repetir la escena del hotel, todo lo que tienes que hacer es preguntar". Me dio una mirada sucia. Sus ojos eran oscuros. Tal como me lo pediste en el hotel de Winstone. 
 
    "Fue un desafío". Solté: "Solo quería mostrarle a Ryder que no era una chica de iglesia. Puedo complacer a un hombre si quiero". 
 
    Desde el rabillo de mis ojos vi que apretaba la mandíbula. Podía sentir las frías dagas que estaba quemando en mi cabeza. Tienes suerte de que fuera yo. Dijo con frialdad: "¿Y si fuera un asesino psicópata o, peor aún, un violador?" Mi corazón dio un vuelco al darme cuenta de que tenía razón. Las peores cosas podrían haber pasado ese día. "Nunca dejes que un hombre te juzgue, Jane. Nunca". Su voz era suave como la seda. Lo miré y me di cuenta de que ya me había estado mirando. Sostuve su mirada por un momento antes de que desviara la mirada cuando el auto se detuvo frente al aeropuerto. 
 
    *** 
 
    Solía creer en la fantasía de que la gente va al cielo cuando muere. Sin embargo, nunca pensé que vería el cielo mientras viviera. Decir que sentarme en el sillón del porche del jet privado de mi jefe multimillonario y observar las hermosas nubes de algodón mientras soñaba con construir un castillo en el aire se sintió increíble sería quedarse corto: fue supercalifragilisticoespialidoso. 
 
    ¿Quieres saber qué más era supercalifragilisticoespialidoso? 
 
    el despegue Se sentía como un paseo en montaña rusa. 
 
    Nunca había estado en un avión antes. Era mi primera vez y fue muy especial cuando se trataba de un jet privado de lujo. Era sólo el principio. En el fondo sabía que este viaje se iba a quedar grabado en mi mente. 
 
    Cuando entramos en el avión, le conté a Leo que era la primera vez que subía a un avión. Me impresionó la forma en que me cuidó y me abrochó el cinturón de seguridad aunque no era necesario. 
 
    Fue cuando me asomaba asombrado por la ventana, babeando como un niño, el avión se sacudió violentamente. Yo sabia lo que era. Lo había leído en internet. La Turbulencia. Mucha gente le temía. Pero no fue tan aterrador como lo describió Internet. Prefiero considerarlo aventurero. 
 
    Observé a Leo con una mirada que decía 'qué diablos crees que estás haciendo' cuando sentí su mano entrelazada con la mía. 
 
    "No te preocupes. Estoy aquí contigo, Bombshell". Leo dijo como si me estuviera asegurando. "Es solo turbulencia. Papi Leo no permitirá que una turbulencia te haga daño". 
 
    Parpadeé con confusión. ¿Estaba bromeando? Si él estaba pensando que yo era el tipo de chica a la que le daría un ataque de pánico al enfrentarse a una mera turbulencia, entonces literalmente lo confundieron con el esperma de su padre que ganó. 
 
    Golpeé su mano que sostenía la mía y retiré mi mano. "¡Ay! Eso definitivamente no es lo que un novio obtiene después de consolar a su novia". 
 
    "Primero, no pedí tu ayuda y segundo, no hay nadie alrededor, así que no me llames tu novia". 
 
    Hizo un puchero: "Nadie cuenta las buenas obras en este gran mundo malo". 
 
    'Se ve tan lindo.' Inmediatamente deseché el pensamiento y suspiré: "Aunque es mi primera experiencia, la turbulencia no me afectó tanto". 
 
    "¿Por qué?" Cuestionó: "Muchas chicas entran en pánico y se les pone la piel de gallina durante las turbulencias". 
 
    ¿En serio? ¿Piel de gallina? ¿Cuánto es él? ¿Cinco? 
 
    "Bueno", sacando una venda de mi bolso, me la puse y murmuré mientras se me escapaba un bostezo, "no soy una de esas chicas". 
 
    Lo escuché reírse por lo bajo cuando admitió: "Por supuesto que no lo eres. Eres especial y una gran chica". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Johnny Bravo 
 
    jane 
 
    Mis ojos se entrecerraron ante la repentina luz tenue que venía a través de la amplia ventana de vidrio. El sol estaba a punto de ponerse y disminuir detrás de las nubes. 
 
    Cerré los ojos y di la vuelta. Mis cejas se juntaron cuando mi mano aterrizó en algo erizado. Pasé mi mano por la superficie áspera, sospechosamente para asegurarme de que era una almohada. Pero no fue así. 
 
    "Eres tan lindo cuando estás medio dormido así". Mis ojos se abrieron de golpe al escuchar la misma voz profunda y familiar. Leo sacó el teléfono del bolsillo de sus jeans y comenzó a escribir algo en él. "9 puntos a tu forma de bella durmiente. 9,5 a tu forma de resoplar. Y 8,5 a la cara que pones cuando babeas". 
 
    "¿Qué demo-" le arrebaté el teléfono y grité. Leí con furia las notas que había hecho en su IPhone x. Mi sangre comenzó a hervir de ira cuando lo miré solo para descubrir que me estaba sonriendo torcidamente. "¿Qué demonios es esto?" 
 
    "iPhone x con 250 gb de espacio. Sexy. ¿No?" Guiñó un ojo. 
 
    Le lancé una almohada que esquivó fácilmente y le grité: "No estoy hablando de tu maldito iPhone x, Leonardo Vincenzo. En serio, en una escala del 1 al 10, ¡le has dado 11 puntos a mis senos!". 
 
    "Deberías estar orgulloso de eso". Sonrió, pinchando la punta de mi nariz. Le di una palmada en la mano y miré alrededor para ver la gran habitación del hotel. "Llevabas ocho horas durmiendo. Cuando el vuelo aterrizó en Italia me di cuenta de que estabas dormido. Te veías muy hermosa, así que no querría despertarte". Leo dijo: "Te babeaste sobre mi camisa, así que tuve que cambiarla antes de encontrarnos". 
 
    "¿Ya estabas asistiendo a la reunión y ni siquiera consideraste despertarme?" 
 
    ¿En serio? La reunión fue la única razón por la que yo estaba aquí y él ya asistió sin mí. 
 
    ¿Por qué diablos estaba en Italia entonces? 
 
    "Ya te dije." Se encogió de hombros mientras se dirigía hacia la puerta, "Te veías tan hermosa que no quería despertarte", se rascó la nuca y entrecerré los ojos para ver el enrojecimiento de sus mejillas. "y me encontré ahogándome en él". 
 
    "¡Alguien ha estado leyendo demasiadas novelas románticas!" grité mientras él salía de la habitación. Tirando las sábanas, salté de la cama y lo seguí. 
 
    Me di cuenta de que estábamos en una suite que era más grande que todo mi apartamento. 
 
    Debería acostumbrarme a las cosas grandes. 
 
    Cuando me acerqué a él, estaba preparando la mesa del comedor. En ese momento me encontré comprobándolo. Su cabello negro azabache estaba perfectamente gelatinado, pero había un mechón de cabello cayendo sobre su cabeza. Luché contra el impulso de pasar por encima de él y colocar el hilo de nuevo en el lugar. Mis ojos se movieron hacia abajo admirando sus ojos azul océano y deteniéndome en los deliciosos labios carnosos. Me fascinaba su barba. Se veía malditamente sexy con eso. Me preguntaba cómo se vería sin barba. 
 
    bob esponja? 
 
    Me reí mentalmente y volví a mi tarea. 
 
    Fácilmente podía mirar con los ojos los bíceps y todo el paquete de abdominales lamibles ocultos debajo de la camisa gris. Deseaba poder echarle un vistazo rápido. Pensé en las diferentes formas en que podría haber visto sus abdominales como '¡Oh, mierda! Olvidé que soy alérgico a la luz. ¿Puedes esconderme en tu camisa? 
 
    O '¿Eres un hombre lobo? Porque te ves mejor sin camisa. 
 
    Si le digo eso solo multiplicará su ya torre Eiffel como ego. 
 
    Negué con la cabeza y resistí el impulso de pasar por encima de él y arrancarle el maldito material de su cuerpo. 
 
    "He cocinado un montón de platos para ti, pero si quieres comerme a mí, entonces—" Se detuvo a propósito. Una sonrisa juguetona bailaba sobre su rostro cincelado. 
 
    Ignoré su comentario y miré la comida que me había preparado. era italiano Me preguntaba cómo conseguía tiempo para cocinar para mí cuando estaba ocupado en una reunión. A veces estaba más allá de mi imaginación. Cuanto más estaba con él, más pude ver su otro lado además de un jugador. 
 
    "¿Hiciste todo esto por mí?" Pregunté, mordisqueando con mi labio inferior. 
 
    Miró hacia arriba con un '¿hablas en serio?' mira, "No, hice esto para Jeffrey al otro lado de la calle". Dijo inexpresivamente haciéndome un gesto para que me sentara, "Por supuesto que hice esto por ti, mi bomba morena". 
 
    Me daba escalofríos cada vez que me llamaba por el nombre inventado que me había dado. Siempre había sido una chica con boca inteligente que nunca se había quedado sin palabras. Sin embargo, con él no encontré nada que decirle, Para callarlo, como si quisiera escuchar toda su palabrería conmigo. 
 
    Como si quisiera ser una chica mala para él. 
 
    "Puedes darme un beso a cambio de mi decencia si quieres". 
 
    Rodé los ojos y me senté en la silla. "Ustedes pavos reales tanto. Podrían darle un complejo a Johnny Bravo". 
 
    "¿Ah, de verdad?" 
 
    "UH Huh." 
 
    Él rió. Puse algunos espaguetis en mi plato y comencé a comer. Reflejó mi acción. Tuvimos el resto de la cena en silencio. Menos mal que no trató de desnudarme con sus ojos hambrientos, por eso la cena fue cómoda. 
 
    "Vamos a jugar un juego." Dijo rompiendo el silencio una vez que finalmente estuve lleno ya punto de irme. 
 
    Levanté una ceja con cautela, "¿Qué juego?" 
 
    "Te voy a hacer algunas preguntas que tienes que responder honestamente. Si no lo haces, habrá un castigo". Una sonrisa apareció en sus labios, "Un castigo que probablemente no te va a gustar". 
 
    "Estoy fuera." solté al instante. No sabía lo que tenía en su mente sucia, pero definitivamente no iba a caer en la trampa. 
 
    "Oye, es solo un juego, Jane. Estoy aburrida y sé que tú también te aburrirás eventualmente después de ver seis películas porno consecutivas". Dijo y yo jadeé. Este tipo ha cruzado el borde de la inmodestia. "Te prometo que no jugaré sucio". Lo vi escondiendo su mano detrás de la espalda. 
 
    Si me lo prometía, entonces podría jugar el juego. No había posibilidades de que fuera a dormir esta noche de todos modos ya que había dormido ocho horas. 
 
    Un juego con Leo no vendría mal. 
 
    "Empecemos." 
 
    Me dio una sonrisa torcida que hizo que mi corazón diera un vuelco. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    jugador encantador 
 
    leonardo 
 
    "Se cansa fácilmente". Le dije a la recepcionista rubia que había estado mirando a la durmiente Jane en mis brazos. Su cara estaba acurrucada en el hueco de mi cuello, baba saliendo de su boca. 
 
    Lo encontré un poco lindo. 
 
    La rubia se encogió de disgusto, sus rasgos se arrugaron al ver a mi Bombshell babeando como un niño. 
 
    Despreciaba a esa mujer. Era difícil creer que hubo un momento en que me había besado con ella. 
 
    "Tengo que comprometerme cada vez que nos ponemos calientes". Mentí. Creía que Jane tenía buena resistencia hasta donde yo sabía. Solo quería mostrarle a esa zorra rubia que Jane era mi novia. Fingir. La voz de Jane hizo eco en mi mente. De todos modos, la perra rubia no tenía derecho a hacer caras feas después de ver lo que me fascinaba. Miré a Jane y me di cuenta de que todavía dormía pacíficamente. "Pero todavía la amo mucho". El color desapareció de su rostro como si hubiera visto un fantasma mientras se tomaba en serio, al igual que otros, que Jane y yo estábamos enamorados. 
 
    "E-Ella es t-yo..." Se aclaró la garganta avergonzada. 
 
    "¿Novia?" La completé encogiéndome de hombros, "Sí, es por eso que ella está en mis brazos y no me importa que babee en mi camisa Armani". Ella asintió y comenzó a escribir en su computadora. "Cosas que haces por tu chica". 
 
    "Señor, su suite está lista. ¿Quiere que lo acompañe allí como siempre?" Ella rechinó manteniendo una sonrisa falsa. 
 
    "No, Margarita. Yo me las arreglaré". Dije con una sonrisa tensa antes de encontrar mi camino a mi suite privada. 
 
    Maldiciendo por lo bajo entré en el ascensor recordando el maldito día en que me acosté con ella. Fue hace seis meses cuando la vi aquí. Ella era nueva en ese entonces con cabello rubio y casi pierdo en sus tetas del tamaño de DD. Ahora me estremezco. Me había quedado en ese hotel durante casi una semana y ahí fue cuando nos pusimos umm... un poco desagradables. 
 
    ¡Timbre! 
 
    La puerta del ascensor se abrió y salí. Jane gimió en mis brazos cuando las luces del pasillo hicieron que entrecerrara los ojos. Rápidamente, abrí la puerta de la suite con mi trasero y me dirigí hacia la habitación que elegiría para Jane. Cuando la acosté en la cama, el dobladillo de su camisa se levantó y la impresionante vista de su cintura sexy no podía escapar de mis ojos de halcón. 
 
    Y mi testosterona se puso salvaje. 
 
    Oh chico, quería envolver mis brazos alrededor de esa cintura diminuta y atraerla hacia mi pecho y embelesar esa boca inteligente de ella. 
 
    Pero considerando las consecuencias de mi acto pecaminoso, todo lo que pude hacer fue tirar de las sábanas sobre ella y salir de la habitación. 
 
    Fui a mi habitación y me quité la camisa que estaba empapada con la baba de Jane. Como iba a asistir a la reunión en una hora, decidí cambiarme y ponerme mi atuendo de negocios. 
 
    Mientras me dirigía a la habitación de Jane, sonó mi teléfono. 
 
    Miré la pantalla con terror y respiré hondo cuando un sudor frío comenzó a formarse en mi cuello. 
 
    Estaba en la mierda profunda. 
 
    Cogí la llamada con la mano temblorosa. "No te atrevas a intentar fabricar una historia, chico". Aparté el teléfono de mi oreja mientras la mujer gritaba al otro lado. "Ya no aceptaría tu obra infantil de ficción". 
 
    Respiré hondo y volví a poner el teléfono en mi oreja. "Pero yo ni siquiera dije una palabra, tía Lessi". 
 
    Hubo una pausa por un momento. "Umm... Sí, no lo hiciste, pero debes haber tenido un pretexto perfecto ya que no has mostrado tu hermoso rostro en los malditos seis meses". Gritó la última parte. 
 
    De repente me sentí culpable por no tener tiempo para ella. La tía Lessi era como mi madre. Ella siempre se preocupó por mí. Ella siempre había estado ahí cada vez que la necesitaba. 
 
    "Solías vernos todos los meses. Eras diferente en ese entonces. Pero ahora has cambiado". Su tono se volvió sentimental. "Ahora ni siquiera te importa si tu vieja tía Lessi está viva o no". 
 
    "Tu hija solo tiene dieciséis años, tía. ¿No crees que 'vieja' sería una descripción inexacta para tu complexión?" 
 
    "No trates de endulzarme. Te quiero en casa ahora". Ella argumentó. 
 
    "No podré ir hoy, tía. Hay una reunión en una hora a la que debo asistir". Intenté explicarle mientras continuaba los pasos hacia la habitación de Jane. "Te prometo que lo haré mañana". 
 
    Ella resopló, "Bien entonces. Pero no nos decepciones esta vez. Es posible que te alejes de mí, pero no puedes salvarte de la ira de Ginevra". 
 
    "Oh, sí, Ginevra, ¿cómo puedo olvidarla?" Abrí la puerta para ver que Jane todavía estaba dormida. "K, tía. Veré mañana entonces". 
 
    "Está bien, Leo. Addio". Colgué la llamada y suspiré. 
 
    Tengo una reunión en una hora y todavía está dormida. Dios, necesito que ella esté allí conmigo. 
 
    ¿Debería despertarla? Miré su forma dormida y admiré su belleza. Se ve tan linda mientras resopla descuidadamente. Sentándome a su lado, tiré un mechón de su cabello detrás de la oreja y tracé la piel suave como la seda de su mejilla con mis dedos. 
 
    Romper la siesta de una diosa de la belleza estaría mal. no puedo hacer esto La naturaleza lo prohíbe. No puedo ir en contra del edicto de la naturaleza. 
 
    Me levanté y caminé hacia la puerta, pero me detuve a mitad de camino. Volví con Jane y la besé en la frente antes de irme. 
 
    Ahora me siento mejor. Este jugador Encantador necesitaba darle un beso a su bella durmiente. 
 
    *** 
 
    Cenamos después de una sesión de calentamiento con Jane. Realmente me encanta burlarme de ella. Es como una gatita, tan fogosa y siempre lista para morder. Me encanta hacerla sonrojar. 
 
    Hablando de eso, me sonrojé esta noche. Dios, eso fue tan vergonzoso. Esperaba que ella no lo hubiera notado. 
 
    Me di cuenta de que había terminado de comer y estaba a punto de levantarse. Sin embargo, no había manera de que pudiera haber escapado de mí. 
 
    "¡Vamos a jugar un juego!" Dije haciendo que su trasero se pegara a la silla. 
 
    Ella interrogó levantando una ceja, "¿Qué juego?" 
 
    "Te voy a hacer algunas preguntas que tienes que responder honestamente. Si no lo haces, habrá un castigo". No pude ocultar la sonrisa al pensar en ella inclinada sobre mi regazo, con el culo levantado esperando que la azotara. "Un castigo que probablemente no te va a gustar". No todavía. Pero eventualmente lo harás. 
 
    Sus ojos se abrieron. "Estoy fuera." Ella dijo inmediatamente. 
 
    ¿Qué? ¡No! Piensa en León. Piensa en algo para no dejarla salir. 
 
    "Oye, es solo un juego, Jane. Estoy aburrida y sé que tú también te aburrirás eventualmente después de ver seis películas porno consecutivas". Dije y ella jadeó. Su cara se puso roja como un tomate . "Te prometo que no jugaré sucio". Crucé los dedos escondiéndolos detrás de la espalda. 
 
    Ella lo pensó y ladeé la cabeza para leer sus expresiones, pero no pude. 
 
    "¡Empecemos!" Ella suspiró y le dediqué una sonrisa torcida. 
 
    Me froté mentalmente las palmas de las manos como un tramposo esperando a su próxima presa y me reí maliciosamente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Mi dedo medio te saluda 
 
    jane 
 
    Sé lo que estás pensando ahora mismo. Que soy un tonto. Un crédulo que ha caído fácilmente en la trampa del diablo. Entonces tienes razón. Soy un idiota que creyó fácilmente que la promesa del diablo sexy sobre él no jugaría sucio conmigo. 
 
    Al principio, casualmente comenzó con Ryder: '¿cómo terminamos saliendo?' Y otras preguntas menos sobre mí como cuál es mi color favorito y todo. También le hice algunas preguntas que él había respondido genuinamente. Pero después de cierto tiempo sus preguntas se volvieron más personales. Muy personal, tbh. Quería abandonar el maldito juego. Quería darle un puñetazo en su hermoso rostro, pero no pude. Porque me excitaban sus conversaciones sucias. Si hubiera cruzado la mesa y acortado la distancia entre nosotros, entonces le habría estado dando un baile erótico en este momento. 
 
    "¿Cómo dominarías sexualmente a tu jefe si tuvieras la oportunidad?" Cuestionó, pasando su lengua por el labio inferior. 
 
    "¿De verdad crees que tendría que ir tan lejos cuando sé lo mucho que mi jefe quiere llevarme a su cama?" 
 
    "Previsible." Él asintió pensativamente. "Tu turno." 
 
    Hmm... ¿Qué pregunta debo hacerle a esa perra? 
 
    "¿Tienes ETS?" pregunté antes de que pudiera detenerme. Ya que había estado en una relación con mujeres al azar, esa era la única pregunta que podía haber hecho. 
 
    Su boca se levantó en una sonrisa bromista, "Si quieres que nos follemos esta noche, todo lo que tienes que hacer es pedirlo". 
 
    Mis mejillas brillaron rojas. 
 
    "¿P-Golpeado?" 
 
    Se encogió de hombros, "Sí. Sexo duro y rudo". Tragué saliva y apreté los muslos. Mantenga un control sobre usted mismo. "Pero como eres virgen, cuidaré bien de ti". 
 
    "Esté atento a sus pantalones, señor, si realmente quiere tener una erección excitante a la mañana siguiente". Dije con una sonrisa tensa. Mis manos agarrando el material de mis jeans. 
 
    "¿Me vas a entretener con un baile de striptease?" Él se divirtió. 
 
    "¡En tus sueños!" 
 
    "Cariño, no tienes idea de mis sueños. Nos involucran a ti ya mí... desnudos". Bromeó: "¿Sabes qué posiciones fantaseo con nosotros?". 
 
    "¡Detente! No quiero escuchar la pornografía de tus sueños sobre nosotros. Idiota". Murmuré la última parte. 
 
    "No seas tan tímido. Eventualmente follaríamos". Me sentí como si estuviera en el horno. Estaba tan excitado. Solo quería ir a mi habitación y usar el vibrador que compré después de la noche en que tuve mi primer orgasmo. "Además, no olvides que te di tu primer orgasmo". 
 
    Golpeé mis manos sobre la mesa y me levanté, "¡Vete a la mierda!" Rompí. ¡Malditas sean mis hormonas! Él había estado tomándome el pelo. Y lo peor fue que lo dejé. "Me voy a ir a la cama". 
 
    "¿Q-Qué pasa?" Sus cejas se juntaron. Toda la picardía se había ido. "Lo siento si no te gustó—" No tardó mucho en devolver la expresión diabólica a su hermoso rostro mientras me miraba de pies a cabeza y una sonrisa traviesa se abría paso en sus labios. "¡Ooh, estás jodidamente excitado!" 
 
    Jadeé. Mi cara se puso escarlata. "N-no lo soy". Protesté a pesar de que tenía razón. "Si crees que podría excitarme con tu charla sin sentido", levanté el dedo más famoso a modo de saludo. "entonces mi dedo medio te saluda". 
 
    "Muñeca, ¡necesitas un poco de rock and roll!" Riendo de una manera espeluznante que había encontrado tan excitante, se frotó las palmas y se abalanzó hacia mí. En respuesta, salté y corrí hacia mi habitación. Su velocidad era más lenta que la mía, o tal vez simplemente no quería atraparme. 
 
    Lo escuché reír detrás de mí mientras cerraba la puerta y me apoyaba contra ella. Mi corazón latía tan fuerte contra mi pecho. Lancé un suspiro de alivio cuando lo escuché decir 'buenas noches, Bombshell'. 
 
    Me puse mi pijama y me fui a dormir. 
 
    *** 
 
    Nunca me hablas de esta tía tuya. Dije mientras alisaba mi vestido amarillo mientras me informaba que nos encontraríamos con su tía y su hija. 
 
    "Nunca me pareció importante". Se encogió levemente de hombros mientras su mirada estaba fija en el camino. 
 
    Asentí con aprobación. Llevaba dos años trabajando para él y nunca se me ocurrió que tuviera familia, aparte de ese corrupto tío suyo. Pero estos dos nunca habían estado cerca el uno del otro. Siempre me pregunté ¿por qué? 
 
    Leonardo siempre odió a muerte a Roberto Vincenzo. Cada vez que lo había visto en las reuniones nunca escapó de mis ojos la forma en que apretaba la mandíbula. Leo prácticamente se convirtió en un ángel de la muerte como si estuviera a punto de chupar el alma de su propio tío. Fue cuando me uní a la empresa y después de dos meses Roberto Vincenzo fue enviado a prisión por sus fechorías. Cada vez me preguntaba por su familia, qué les había pasado cuando Roberto los acusó de culpables. Pero luego Eva me dijo que estaba divorciado. 
 
    Me preguntaba si esta tía de Leo era la esposa de Roberto. Si es cierto, entonces cómo Leo y su tía tenían una buena relación. 
 
    Después de quince minutos de viaje llegamos frente a una hermosa mansión. Antes de que Leo pudiera abrirme la puerta, la abrí y salté del auto. 
 
    Sentí su mano en mi espalda mientras me conducía a la puerta principal. Instantáneamente me sentí cómodo contra su toque. 
 
    En la entrada, estaba parada una hermosa mujer de mediana edad con ojos verde jade y cabello castaño miel. Una brillante sonrisa apareció en sus labios cuando nos vio. 
 
    "Mírate. Eres tan grande ahora". Exclamó abrazando a Leo en un cálido abrazo. Sus ojos brillando con lágrimas. 
 
    Me atraganté con mi propia saliva. 
 
    UH Huh. El es muy grande. 
 
    "Siempre una reina del drama". Leo puso los ojos en blanco. "No te he visitado en seis meses, eso no significa que actuarías como una abuela cuyos nietos acaban de visitarla en verano". 
 
    Ella frunció los labios antes de que su mirada cayera sobre mí. "¿Quién es esta hermosa mujer?" Ella sonrió. 
 
    Su acento era tan sexy. Tan italiano. 
 
    —Jane. Jane Sanders. Sostuve mi brazo para sacudirlo, lo cual ella aceptó de buena gana. "Asistente personal de Leo". Sí. Muy personal. 
 
    " Encantado de conocerte, Jane". Ella sonrió, "Soy Alessia Vincenzo. Su tía". 
 
    "¿Dónde está? ¿Dónde está el bastardo?" Una voz aguda vino de detrás de Alessia. 
 
    Leo se puso rígido detrás de mí. 
 
    Alessia se hizo a un lado dejando paso a una hermosa chica con las mismas facciones que ella. Sin duda podría decir que era la hija de Alessia. 
 
    Leo se movió detrás de mí como si quisiera usarme como su escudo. Sin embargo, no pensé que sería posible cuando la chica frente a mí estaba más que furiosa. Parecía que solo quería poner sus manos sobre su presa y cortarle la piel sin prisa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Reunión de la familia impía 
 
    jane 
 
    "Ciao, Nev." Leo dijo mientras aparecía detrás de mí. 
 
    "¡Ciao mi culo!" La chica cuyo nombre acabo de conocer era Nev, gruñó. "Te olvidas de nosotros. ¡Me olvidas!" 
 
    "No, nunca te olvidaré, Ginevra". Leo se defendió. "Te llamé la semana pasada pero estás demasiado ocupada haciéndote la manicura". 
 
    Los ojos de Nev se entrecerraron. "Pensé que me devolverías la llamada, pero no lo hiciste porque estás ocupado con esa escuela secundaria". 
 
    b-" Leo interrumpió cuando Nev se abalanzó sobre él, lo que provocó que rápidamente me hiciera a un lado. 
 
    Ella lo abrazó y exclamó: "Oh hermano, perdóname por mi comportamiento inmaduro". Ella lo besó en la mejilla y susurró para que solo yo pudiera escucharla aparte del propio Leo: "No te atrevas a decir una palabra sobre Capito. Mamá no sabe nada de él". 
 
    "Solo si me haces lasaña". 
 
    Ella sonrió brillantemente, "Fuera de curso". Se separaron y rápidamente su mirada cayó sobre mí. "Oh hola." 
 
    "Hola, soy Jane". parecía divertida por mi gesto mientras tomaba mi mano para estrecharla. Sacudiendo la cabeza, me dio un fuerte abrazo. 
 
    "Abrazo de chicas". Ella dejó escapar una risa alegre. En el momento exacto me hice fan de esta chica. ¿Quién podría decir que solo tenía dieciséis años? 
 
    "Entonces... ¿Quién tiene hambre?" Alessia preguntó juntando sus manos. 
 
    "¡Morirse de hambre!" Dijimos todos al unísono. 
 
    *** 
 
    "¿Cuándo vas a llevarla a mi boutique?" Preguntó Alessia a Leo llevándose una copa de vino a sus labios. "Tienes un cuerpo perfecto, Jane. Realmente me encantaría probarte mis mejores vestidos". 
 
    Su cumplido inesperado había traído un ligero rubor a mis mejillas. "Gracias, Sra.. um.." 
 
    "Solo llámame Alessia". Ella se dirigió. 
 
    "Sí, Alessia". Desde que entré en esa mansión había estado tratando de no hacer comentarios imbéciles. Pero ahora, aquí estaba estúpidamente dirigiéndome a la tía divorciada de Leo como 'Señora Vincenzo'. Aunque no fue mi culpa ya que ella era la mujer que se había dirigido a sí misma como Alessia Vincenzo en la puerta, y yo solo repetí lo mismo. Aún así, me preguntaba por qué se dirigió a sí misma como Vincenzo sin ningún signo de vacilación cuando se divorció de su esposo. 
 
    "Sin embargo, gracias por el cumplido, prefiero la belleza interior". 
 
    Alessia asintió con seriedad. Vislumbré a Leo mirándome fijamente desde el otro lado de la mesa, pero cuando sostuve su mirada, desvió la mirada y se fijó en la lasaña. 
 
    Tienes razón sobre la belleza interior, Jane. Ginevra sonrió, "El alma debe ser hermosa... pura. Solo un chico que está verdadera y locamente enamorado de ti lo entendería". Su mirada se posó en Leo. "Sin embargo, el tipo como mi hermano siempre preferiría las tetas y el culo". 
 
    Leo le dirigió una mirada negra. 
 
    "¿Por qué todos piensan tan mal de mí?" 
 
    Ginevra se llenó la boca de pasta y señaló con el tenedor a Leo. "Porque tú eres el que solía fingir estar borracho en las fiestas y se tropezaba en la pista de baile solo para tener una buena vista de traseros". 
 
    "Ella está mintiendo." Leo dictó con prontitud con una mirada que decía 'mi-hermana-es-una-perra-loca-y-no-deberías-confiar-en-una-sola-mierda-que-sale-de-la-boca .' 
 
    Mientras tanto, comencé a reír sin cuidado. "Oh dios Leo, me gusta tu hermana." 
 
    "Por supuesto que te gusta. Ella es como tú". Leo refunfuñó: "Perra". 
 
    Ginevra comentó: "Pero los hombres son las nuevas perras". 
 
    "¡Deja de maldecir en mi tierra!" Furiosa, Alessia golpeó la mesa con ambas manos, lo que nos hizo cerrar los labios por un lapso de tiempo hasta que terminamos nuestro almuerzo, y silenciosamente fuimos a la habitación de Ginevra donde nuevamente comenzamos a reírnos como un maníaco. 
 
    Me gustaba Ginebra. Su personalidad radiante y optimista fue la razón exacta por la que me abrí con ella y le conté todo lo que había sucedido en estas últimas semanas. Desde mí, vengarme de Ryder y terminar chupando a mi jefe y fingiendo que estamos en una relación feliz frente a Erica Hans hasta sorprendentemente terminar con lujuria por él. 
 
    "Tu hermano es malvado, y está caliente". Me hundí en la cabecera y suspiré. 
 
    Riendo, se acostó a mi lado y comenzó a jugar con el mechón de su cabello. "A veces me confundía entre golpear y montar su hermoso rostro". 
 
    "Sabes que no siempre fue así". Dijo pensativa mirando al techo. Esa declaración me llevó de vuelta al ascensor donde vi por primera vez a Leo teniendo un ataque de ansiedad. 
 
    Nunca pensé que un chico con una personalidad alegre como Leo, que también era un mujeriego certificado, sufría de trastorno de estrés postraumático. Lo vi por primera vez en el ascensor cuando las luces se apagaron. De alguna manera, la oscuridad desencadenó el ataque. Y cuando le pregunté sobre la razón detrás del encuentro en el ascensor, simplemente me calló con 'Tuve una infancia problemática'. 
 
    ¿Ginevra sabe eso? O si ella lo sabe, ¿debería preguntarle sobre eso? 
 
    " ¿Qué quieres decir?" Pregunté con curiosidad, a pesar de que mi mente me gritaba constantemente que no preguntara más. ¡La curiosidad mata al gato! ¡La curiosidad mata al gato! 
 
    Pero no soy un gato. ¡Soy una perra! 
 
    Se enderezó en una posición sentada y estaba a punto de abrir la boca cuando la puerta se abrió de golpe y entró Leo. 
 
    Nuestras cabezas giraron en su dirección al unísono. 
 
    Leo parpadeó divertido. "Si has terminado de charlar, entonces deberíamos irnos". 
 
    ¿No puede haberse retrasado un minuto el jefe del infierno? 
 
    Intercambiamos nuestros saludos y nos despedimos. 
 
    Eran las seis de la tarde cuando salí de la ducha y me puse una camiseta blanca con unos vaqueros azules. 
 
    Cuando regresamos al hotel, noté un bar al otro lado de la calle. Fue el letrero que me robó el corazón que dice 'Tenemos cerveza más barata que tu ex'. e inmediatamente me decidí a hacer un viaje a ella. Como Leo me debía un trago para disculparme, fui a su habitación para que me acompañara. 
 
    Cuando entré me di cuenta de que no estaba allí. De repente su ducha se abrió. 
 
    Debe estar en el baño. 
 
    Busqué en su cajón junto a la cama y saqué un bolígrafo y papel. Rápidamente, le escribí una nota y la clavé en el espejo con un chicle. 
 
    Espero que no te hayas olvidado de nuestra fiesta de disculpas con vodka. Encuéntrame en el bar al otro lado de la calle. 
 
    Pd: 'Si intentas hacer ding-dong conmigo mientras estoy mareado, ni siquiera la madre María podrá salvar tu polla de mí.' 
 
    Dando una última mirada al baño, encontré mi camino hacia el bar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    El bar más impío 
 
    El punto de vista de Ryder 
 
    Me limpié la nariz con el pañuelo y lo metí de nuevo en el bolsillo del pecho. 
 
    No debí haber comido queso parmesano anoche. Aunque, no había tenido mucha variedad en la cena ya que estas lasañas agregan queso parmesano en cada plato. 
 
    Maldita sea. No debería haber venido aquí en primer lugar. Pero tenía que hacerlo, ya que mi pequeña y dulce Jane estaba sola con ese excavador de coños. El día que esa perra de Erica me contó sobre el viaje a Italia de Jane y Leonardo, no pude dormir esa noche. Esa perra no dejaba de recordarme que Leonardo era un hombre astuto y que podía poner de rodillas a cualquier chica con sus encantadoras técnicas. Aunque, seguía creyendo que mi Jane no era cualquier chica que se arrodillaría ante él. A medida que pasaban los días, traté de tranquilizarme una y otra vez: en el baño, entre una reunión de negocios, mientras masajeaba a Ryder jr. Para ser honesto, confío en Jane. Pero no podía confiar en ese imbécil. Lo había visto caminar detrás de ella como un cachorro perdido como si quisiera algo de ella. Me cabrearía si lo tuviera antes que yo. Esa es la razón por la que estaba aquí, sentado en un taburete frente a la barra de un bar, completamente enojado cuando el cantinero me miraba implacablemente. Tenía algo en su mirada que me hizo sentir incómoda en mi asiento y sentí la urgencia de cruzar los brazos sobre mi pecho. 
 
    El cantinero sostuvo otra bebida para mí en el aire en lugar de deslizarla sobre el mostrador. 
 
    Vacilante, saqué un pañuelo y volví a deshacerme de la nariz. 
 
    ¡Mierda! Esta cosa sigue cayendo como una catarata del Niágara. 
 
    " Será bueno si lo dejas, compañero". Dije, manteniendo mi voz baja. "No quiero contaminar tu mano ya que eres el único que hace bebidas por aquí". 
 
    Para mi sorpresa, el cantinero se humedeció el labio. 
 
    Dejé escapar un suspiro de alivio cuando no dejó escapar una palabra y deslizó la bebida por el mostrador para atender a otro cliente. 
 
    Estaba a punto de tomar un sorbo de la bebida cuando sonó mi teléfono. 
 
    Por trigésima vez en un día, el nombre de la perra apareció en la pantalla. 
 
    Ajustándome la gorra con cuidado y escaneando mi entorno como un espía, atendí la llamada y dije: "Ella aún no está aquí". 
 
    "¿Por qué? ¿Estás seguro de que ha visto ese letrero?" Erica inquirió desesperadamente, al escuchar su respiración pesada, sonaba como si estuviera haciendo ejercicio. 
 
    Pensé por un momento antes de volver a llamar, "Seguro que los huevos son huevos". Dado que cosas como esta no podían escapar de los ojos de Jane, definitivamente vendría aquí. Y cuando ella viniera, le daría un toque a su bebida y continuaría con mi misión. 
 
    La escuché gemir. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunté sospechosamente. 
 
    “Una mujer tiene que cuidarse sola cuando su marido es treinta décadas mayor que ella”. 
 
    "Prácticamente llevaste lo de papá demasiado lejos". Bromeé. 
 
    "Cállate y cumple esta misión". Ella ladró: "Quiero recuperar a mi Leo después de esta noche". Con eso colgó la llamada. 
 
    Volviendo a meter el teléfono en el bolsillo del pecho, estaba a punto de llevar mis labios a la bebida cuando alguien se deslizó en el taburete a mi lado. 
 
    Rápidamente me puse unas gafas negras y oculté la mayor parte de mi cara con una gorra y una chaqueta de cuero mientras registraba que la morena a mi lado era Jane. 
 
    Gracias a mi elección de atuendo, ella no me reconoció. 
 
    Pidió un trago y se ocupó del teléfono. 
 
    ¡Hora de lanzar mi primera carta! 
 
    Le hice un gesto al cantinero para que se acercara a mí. Después de hacer la bebida de Jane, se acercó a mí. Levantó una ceja en cuestión mientras yo, de mi bolsillo, saqué rápidamente una bolsita de diminutas píldoras blancas en él. 
 
    "Te llenaré los bolsillos si se le cae esto en la bebida". Le ofrecí en voz muy baja para que solo él pudiera escuchar. Rápidamente miré a Jane con el rabillo del ojo que todavía estaba ocupada con su teléfono. 
 
    "Lo haré." El cantinero dijo rápidamente, haciéndome sentir más dudoso que satisfecho. Sin consultas, sin discusión sobre la cantidad de dinero y él estaba listo para hacer algo ilegal... por mí. "Pero a cambio," se mordió el labio inferior entre los dientes. "Quiero una mamada". Declaró haciéndome atragantar con mi bebida. 
 
    Yo sabía. Supe que algo andaba mal con este tipo en el mismo momento en que entré en ese bar profano. 
 
    Jane estaba a punto de girar en mi dirección cuando una cara familiar se interpuso entre Jane y yo. 
 
    ¿Qué mierda está haciendo aquí? 
 
    Juro que mi Ryder jr. Nunca esperé que él estuviera aquí. No lo involucró en nuestro plan. Joder, esa perra sexualmente frustrada me mataría si llega a saber que no tuve éxito en nuestra misión. 
 
    Tenía que hacer algo antes de que Leonardo me quitara a mi Jane y al final no hubiera dejado nada más que un cantinero que había estado fantaseando con hacer algunas cosas jugosas conmigo desde que entré en ese bar. 
 
    Miré a la pareja a mi lado y mi sangre hirvió al verlos reír y reír mientras disfrutaban de sus bebidas. 
 
    Necesitaba pensar fuera de la caja para sacar lo mejor de la situación. Podría hacer que la situación sea auspiciosa para mí si pienso como un hombre de negocios. 
 
    Miré al cantinero y luego a Leo, y luego una idea apareció en mi cabeza. 
 
    '¿Por qué no matar dos pájaros de un tiro?' Pensé, acariciando mi barbilla. 
 
    "¿Entonces que dices?" El cantinero levantó una ceja. Fue más que serio con su demanda después de verme mirando a Jane y Leonardo. 
 
    "Tengo otra oferta para ti". Dicté, cuidadosamente manteniendo mi voz baja. Los ojos del cantinero se entrecerraron. "Les das un empujón a sus bebidas", hice un gesto hacia Leo y My Jane. "y dejaré que te acuestes con ese chico guapo y guapísimo". 
 
    Sus cejas se levantaron con sorpresa mientras miraba a Leo con los mismos ojos lujuriosos con los que me miró antes. 
 
    Sin demora dijo: "¡Considérelo hecho!" 
 
    A pesar de que llegamos a un compromiso, no estaba nada feliz después de darme cuenta de que incluso un gay me rechazó por Leo. 
 
    Después de un tiempo, Jane comenzó a reírse y reírse de algunos chistes sin sentido que Leo había contado. 
 
    La droga debe haber llegado a su sistema. 
 
    Después de escuchar a escondidas sin que reconocieran mi presencia, escuché un chiste: "Entonces... ¿hablas francés?" Era la voz de Jane. 
 
    Leo se inclinó hacia ella y le susurró con voz ronca: "Entre tus piernas, sí". Eso hizo que Jane se riera y me enfureciera. 
 
    "Eres... tan travieso". Jane balbuceó, sus ojos estaban rojos debido a las drogas. 
 
    Esperé a que se fueran, y cuando finalmente lo hicieron fui tras ellos. Ya le había explicado mi plan al cantinero, así que con un movimiento de cabeza me siguió. 
 
    El cantinero estaba tan ansioso por Leonardo que por eso no fue una sorpresa que inmediatamente se preparara para involucrarse en mi plan. Le hice familiarizarme con su papel de mantener a Leo alejado de Jane hasta que yo entre en su habitación y tome algunas fotografías de nosotros mientras ella está inconsciente. 
 
    Todo era el plan de esa perra. No me gustaba mucho, pero diría que con las tetas grandes también tiene un cerebro más grande. 
 
    Estaba tan feliz y quería saltar como un niño imaginando que después de una noche, Jane volvería a mí cuando Leonardo la humillara por su traición enmarcada. 
 
    Lo admito, no me gustaba la idea de que ese bastardo humillara a Jane, pero tenía que hacerlo si quería recuperar a mi Jane. 
 
    Los vi tropezar en su camino al hotel cuando salí del bar. Cuando apareció la luz roja, los vehículos se detuvieron para detenerse. Sin perder tiempo di un paso adelante cuando una mano me agarró del brazo y me detuve. Fruncí el ceño cuando incliné la cabeza para ver a una anciana, detrás de ella, la cantinera con un puñado de bolsas. 
 
    Ella sonrió descaradamente y murmuró algo en italiano que no pude comprender. 
 
    Levanté una ceja con molestia cuando el cantinero habló: "Ella quiere que le cruces el camino". 
 
    Puse los ojos en blanco y rechacé su pedido: "Tengo dos hijos que perseguir, así que ayúdala". 
 
    "Pero mis manos ya están ocupadas". Hizo un gesto hacia sus manos. Miré a la anciana que me observaba con ojos de cachorrito suplicantes. Antes de liberarme de su fuerte agarre, lo que obviamente no era normal para una mujer de casi 80 años, eché un vistazo rápido a Leo y Jane y me di cuenta de que no estaban por ningún lado. 
 
    "Mierda. Ve a buscar a alguien más". Antes de que pudiera dar un paso más, una mano hizo contacto con mi mejilla. 
 
    Una mujer de 80 años me había golpeado con sangre. 
 
    Y dolía como el infierno. 
 
    Me di la vuelta en estado de shock y miedo para ver las mismas expresiones en el rostro del camarero y una anciana furiosa lista para golpearme de nuevo. 
 
    *** 
 
    Después de ayudar a la anciana a cruzar la calle, continué con mi intento de perseguir a Jane y Leo. 
 
    Y ahora mismo, estaba parado frente a su suite, completamente congelado y en estado de shock mientras las voces inapropiadas salían de la suite. 
 
    "Dijiste que puedo tener esa chica caliente si pongo sus bebidas". El cantinero gruñó, agarrándome por el hombro. 
 
    Estaba tan enojado y asustado al mismo tiempo después de escuchar las voces inapropiadas que estaban haciendo. No, no estaba asustado por mi vida que Erica no dudaría en terminar mientras me cortaba la garganta. 
 
    Estaba asustado por la escena que estaba ocurriendo prácticamente dentro de la suite, y era mi culpa que la polla que estaba haciendo gemir de placer a mi Jane en ese momento no me pertenecía. Era ese momento pecaminoso que lamentaría totalmente que haya ocurrido cuando volviera a estar en sus cabales a la mañana siguiente. 
 
    "Si no puedo tenerlo, entonces seguramente puedo tenerte a ti". Sonrió pasando su lengua por el labio inferior. 
 
    Y eso me hizo estallar de ira cuando le di un puñetazo en la cara y lo inmovilicé contra la pared agarrándolo por el cuello. 
 
    Parecía aterrorizado y comenzó a temblar de miedo. 
 
    "No tienes idea de quién soy. Puedo poner una persiana en tu bar y hacer que te ahogues con tu propia maldita polla". grité. Mi cuerpo temblaba de pura ira. 
 
    Sus ojos se abrieron con sorpresa y miedo. 
 
    Y entonces un olor acre se acercó a mí y quemó todos mis sentidos. 
 
    Registré la situación y miré hacia abajo sintiéndome enferma. 
 
    El cantinero se había orinado encima. 
 
    Y también en mis zapatillas Tom Ford. 
 
    "¡Salir!" Gruñí, completamente enojado. Sin demora, se escapó allí. 
 
    Mientras tanto, me di cuenta de que las voces se habían vuelto más fuertes. 
 
    ¡Maldito infierno! 
 
    Tenía que hacer algo antes de que se pusieran desagradables. Así que saqué el teléfono de mi bolsillo y llamé a Margarita. 
 
    Escogió un anillo. 
 
    "¡Tráeme las llaves de la habitación 666!" ordené furiosamente. 
 
    "Umm... ¿por qué?" Expresó haciendo ruidos desagradables con la boca. Podría estar mascando chicle, supuse. "Esa suite pertenece al señor Vincenzo, y no creo que le guste si irrumpes como un ladrón poco profesional". 
 
    ¡Esa perra! 
 
    Apreté los labios en una fina línea y dije con toda la calma que pude en ese momento: "Cariño, Margarita. He leído tu horóscopo para hoy y ¿quieres saber qué dice?" 
 
    "¿Qué dice?" Ella sonrió. Podría decir que estaba saltando sobre su mostrador. 
 
    "¡Dice que tendrás que encontrar otro trabajo si sigues cuestionando a tu jefe!" Finalmente le grité a esa parte desatando la frustración en ella. Escuché un fuerte jadeo de ella. "Tráeme las llaves, mujer". 
 
    Esperé un rato, apoyada contra la pared, golpeando mis zapatillas con molestia mientras escuchaba sus voces antes de que Margarita viniera corriendo hacia mí con una tarjeta de acceso en la mano. 
 
    Fue ese desafortunado momento de ese muy desafortunado día cuando tropecé con la orina y caí de cara. 
 
    "Señor, ¿está bien?" Escuché decir a Margarita antes de que mi visión se nublara. 
 
    "¡Oh, maldito!" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    princesa rizada 
 
    jane 
 
    "Ven aquí. Ven con papá, bebé". Al escuchar los gritos de risa de Leo detrás de mí, corrí hacia nuestra suite mientras me reía locamente. A pesar de que el pasillo daba vueltas, llegué a la puerta de nuestra suite mientras caía por el camino. 
 
    De alguna manera, abrí la puerta con mi mano temblorosa, eché un rápido vistazo en dirección a Leo para ver que su brazo grande y fuerte estaba a punto de alcanzarme. Pero antes de que pudiera suceder, corrí a la suite a una velocidad vertiginosa y cerré la puerta tras de mí. 
 
    Me apoyé contra la puerta y me reí. 
 
    "¡Abre la puerta, Jane!" Cuando llegó su voz, puse un dedo índice en mis labios en un intento inútil de resistir la risa. 
 
    "¡No hay ninguna Jane aquí!" Me reí de mi absurda respuesta. "¡Es Rapunzel!" Dado que Rapunzel siempre había sido mi princesa de Disney favorita, era el único nombre inventado que se me ocurrió. Especialmente cuando yo era de piedra. 
 
    Escuché su risa encantada, "Entonces soy Flynn Rider. Estoy aquí para salvarte de tu malvada madre". 
 
    "Lo siento, Flynn. Pero esta princesa ya no necesita un príncipe". Tomo represalias con descaro. "Tendrás que esforzarte mucho para entrar". 
 
    "Vaya." Dijo, consternado. Al percibir el silencio durante demasiado tiempo, lo consideré abandonado. Abatido, mis labios se fruncieron por su demasiado pronto abandono cuando su voz llegó de repente, "¿Rapunzel?" 
 
    "¿S-Sí?" 
 
    "Déjame entrar y te dejaré lamer mis abdominales". Inmediatamente, Mis ovarios comenzaron a gritar su nombre tan ardientemente que en lugar de cerebro, mis ovarios habían tomado el control de mi cuerpo. Y abrí la puerta para dejarlo entrar. 
 
    Cerró la puerta detrás de él y se dio la vuelta para mirarme con un lindo puchero en su rostro. "Eres una princesa muy mala". Retrocedí mientras él se dirigía hacia mí con una sonrisa torcida en su rostro sorprendentemente hermoso. "Ahora tendré que enseñarte sobre la princesa que no has visto en Disney". 
 
    Riendo disimuladamente, me alejé de él y caí en el sofá cuando mi dedo del pie hizo un contacto repentino y áspero con la mesa de café. 
 
    Grité de dolor. 
 
    "¡Ahhh! ¡Duele!" Sollocé sin lágrimas apretando mi dedo del pie mientras Leo con el ceño fruncido de total preocupación en su rostro se arrodillaba ante mí. 
 
    "Oh cariño, por favor no llores". Dijo en voz baja, frotando suavemente mi muslo para calmarme. Sin embargo, su intención no era sensual, pero la electricidad se derivó de su pequeña acción inofensiva. "Haré lo que sea necesario para detener estas lágrimas invaluables". Inevitablemente, el dolor en el dedo del pie disminuyó con un último sollozo sin lágrimas. 
 
    "Quiero pintar tus abdominales para poder marcarte". dicté. 
 
    Inmediatamente se levantó y se quitó la camiseta blanca de su cuerpo. "Y pensé que querías lamer mis abdominales". Comentó con una sonrisa. 
 
    Tragué un nudo que se había formado en mi garganta por una vista deliciosa frente a mis ojos. Oh chico, lamer sus abdominales siempre había sido mi fantasía favorita. Su perfil semidesnudo frente a mí cuando estaba bajo los efectos de cinco copas de Martini no tardó en provocar el lado más morboso de 'Jane the virgin'. 
 
    Mis dedos se acercaron naturalmente a él y suavemente trazaron los duros músculos de su abdomen. 
 
    La parte sorprendente fue que se estremeció bajo mi toque. 
 
    ¿Su cuerpo siempre había reaccionado así cada vez que una mujer lo tocaba? 
 
    "Mírame", dijo con voz áspera, y cuando levanté la vista, sus ojos estaban cerrados con un hermoso ceño fruncido entre las cejas. "Márcame el tuyo". 
 
    Parpadeé por un momento, desconcertada, los dedos permaneciendo en el mismo lugar mientras esperaba que confesara que estaba bromeando. Pero por dentro, quería creerlo. Quería tirarlo sobre el sofá y explorar cada centímetro de su piel con mi lengua. Sin embargo, estaba esperando que me mirara a los ojos y lo dijera de nuevo. 
 
    Y trae un marcador también. 
 
    "¿León?" Simplemente susurré. 
 
    Sus ojos se abrieron de golpe y manifestaron una señal que conectaba lujuria y afecto. "Hazme..." De repente, sus ojos volvieron a la normalidad y las cejas se levantaron con sorpresa cuando dijo: "Oh, fóllame, en un intento de impresionarte con diálogos húmedos, olvidé que necesitarás un marcador para marcarme". 
 
    Tapándome la boca con la mano, me reí de su imbecilidad. 
 
    Señalándome con el dedo índice, dijo: "Espera aquí. Vuelvo pronto". Tan pronto como se dio la vuelta, su dedo meñique hizo un contacto áspero y doloroso con la mesa de café y cayó sobre el sofá. "¡Oh, mierda!" Gruñó de dolor que me hizo reír inestablemente. "Es por eso que odio los meñiques. ¡Maldito pedazo de hueso, ni siquiera puedo cooperar con sus otros hermanos!" Refunfuñando, se levantó y caminó hacia su habitación mientras tropezaba en su camino. 
 
    Me senté en el reposacabezas del sofá con las piernas a cada lado y comencé a montar mientras lo imaginaba como mi pony. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" preguntó Leo mientras se dirigía hacia mí. 
 
    Le puse los ojos en blanco y respondí: "Montando. ¡Caramba!" 
 
    Sus labios se separaron y formaron un lindo 'Oh' haciendo que mis ojos dejaran instantáneamente al pony imaginario y le prestaran atención. 
 
    Tomé el marcador de él mientras lo sostenía para mí. Luego se acostó en el sofá y yo me senté a horcajadas sobre su torso. Cuando la punta del marcador tocó su piel, se rió por lo bajo. "¿Tienes cosquillas?" Estoy usado. 
 
    "Un poco." Dijo, empujando sus brazos debajo de su cabeza. Pero te aseguro que mi debilidad no volverá a ser una distracción. Asentí y continué escribiendo mi nombre en sus abdominales. Una vez más, estaba siendo interrumpido por una ondulación de su abdomen. Le di una mirada furiosa. "Lo siento." Se disculpó inocentemente. 
 
    Después de escribir mi nombre en cada uno de sus abdominales, levanté la cabeza y declaré: "Te marqué. Así que de ahora en adelante eres mi territorio". 
 
    Apoyándose en sus codos, estudió mi trabajo por un rato y asintió para sí mismo. Su acción manifestó que estaba impresionado. 
 
    "¿Algo más que quieras marcar?" Interrogó colgándome confundido cuando mis ojos se dirigieron automáticamente al bulto debajo de sus jeans. 
 
    'Sí. ¡Hay algo grande que quieres marcar! Mis ovarios gritaron. 
 
    Confía en mí, si no hubiera tenido cinco copas de Martini, lo habría pensado dos veces antes de desabrocharle el cinturón. 
 
    "Eres una princesa muy rizada, Jane". Leo se rió de mí, registrando la falta de paciencia en mi acción. Riendo, bajé sus jeans e hice lo mismo con sus calzoncillos. 
 
    Su miembro apareció y se mantuvo erguido como un soldado en su deber. Jadeé por su increíble longitud a pesar de que no era la primera vez que lo veía. 
 
    Se estremeció cuando agarré su pene y escribí mi nombre en él. 
 
    Admiré el trabajo que había hecho hace unos minutos en esa obra maestra sin igual. Vale la pena ver la vista. Mi nombre en sus abdominales y su pene podría ser el mejor logro de mi vida. 
 
    "¡Joder! Deja de mirarme así". Gruñó y luego comenzó a acariciarse. 
 
    El calor se deslizó hasta mi cara y me sentí como si estuviera en el horno. Verlo gemir mientras se daba placer a sí mismo había sido el detonante para que mis hormonas se descontrolaran. Era la cosa más erótica del mundo e iba a reventar el globo de mi libido. 
 
    Eventualmente, después de verlo luchar con el esfuerzo de liberarse de la miseria, decidí liberarlo yo solo y envolví mi mano alrededor de su pene. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo, Jane?" refunfuñó Leo, echando la cabeza hacia atrás en éxtasis. 
 
    Como ya había hecho esto antes con él, repetí el mismo procedimiento y aumenté el ritmo de mi acción. 
 
    "¡Oh, mierda! ¡No te detengas!" Leo gimió, agarrando mi mano y supervisando la tarea. 
 
    Sus gemidos y gemidos eran difíciles de resistir, y me encontré terriblemente excitado. 
 
    Lo miré y me di cuenta de que ya me estaba mirando. Sus ojos se habían vuelto oscuros, las mandíbulas se abrían y cerraban y su mano tenía un agarre brusco sobre la mía que definitivamente iba a dejar un moretón. 
 
    Y finalmente se soltó sobre mi parte superior. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    ¡Oh.Dulce.Jesús! 
 
    jane 
 
    Sorprendida, estudié mi blusa blanca que ahora estaba cubierta con su líquido, la evidencia de mi capacidad para hacerlo correrse incluso cuando había dos Leo desde que salimos del bar. 
 
    "Me encanta la sensación de tus dedos envueltos alrededor de mi polla". Confesó en voz baja, sus ojos estaban cerrados y se veía sereno. "Felicidad, pura felicidad". 
 
    Esa única declaración había sostenido mi alma ebria que de alguna manera lo satisfizo, incluso si no era hábil en este tema. Afortunadamente, Leo me había guiado, al igual que el día que lo hizo en el hotel de Ryder. Sabía que era nuevo para mí. Yo era como un recién nacido en el tema de complacer a un hombre. Especialmente un hombre que era un dios del sexo ambulante. 
 
    Al percibir el movimiento en su regazo, sus ojos se abrieron cuando me abracé sobre mis rodillas y, tirando de la blusa por encima de mi cabeza, la arrojé sobre la mesa de café. Ahora estaba en un sostén de encaje rojo y jeans ceñidos frente al diablo. 
 
    Su manzana de Adán se movía arriba y abajo cuando miraba mi pecho con ojos hambrientos. 
 
    Bajo su mirada hambrienta me sentí desnuda, completamente desnuda. 
 
    "Tiempo de retribución." Anunció, repentinamente levantándose en una posición sentada causando que el espacio entre nosotros aparentemente se redujera a insignificante. 
 
    Mi corazón dio un vuelco al sentir su proximidad. Mis labios hormigueaban por alcanzarlo y devorar cada centímetro de su boca. Claramente, necesitaba abordar el problema que estaba asfixiando a mi libido. Era por lujuria o tal vez me gustaba. 
 
    Lo anterior podría ser posible gracias al otro mundo lleno de deseos prohibidos que me había mostrado la noche en que fingí ahogarme. Si bien esto último podría ser las ramificaciones de su comportamiento natural, franco y juguetón hacia mí y también, la idea de él encontró divertida mi personalidad audaz y atrevida; que Ryder nunca adoró. 
 
    Trazando un patrón desde mi cuello hasta el escote con su dedo índice, dijo con voz ronca: "Me marcaste, ahora es mi turno". Tragué un nudo en mi garganta anticipando ansiosamente los escenarios de mi evento anterior. "Has marcado tus partes favoritas de mi cuerpo. Ahora", susurró antes de tragar saliva, "marcaré las mías". 
 
    Golpeando su brazo juguetonamente, me levanté de su regazo y me reí mientras corría a su habitación, "Tendrás que atraparme por eso". Grité y pronto su risa reconfortante y el sonido de sus pasos reverberaron por toda la suite. 
 
    "Bebé, por favor, déjame marcarte las tetas". Suplicó con un lindo puchero en su rostro mientras corría a la habitación detrás de mí. 
 
    Al ver el lindo puchero, me mordí el labio resistiendo el impulso de tirarlo sobre la cama y aplastarme en su rostro. 
 
    Eres una mujer fuerte, Jane. No cedas a sus encantos tan fácilmente. Juega con él y haz que se desespere por ti. 
 
    " Atrápame, Leo". Me reí y corrí hacia la cama, pero pronto un par de fuertes brazos me agarraron por detrás y me arrojaron sobre la cama. Jadeé cuando mi espalda golpeó el suave material debajo de mí. 
 
    Sonriendo, se agachó, me agarró los tobillos y me acercó a su cuerpo casi sacándome el oxígeno de los pulmones. Tragué saliva con miedo y emoción al verlo mientras se sentaba a horcajadas entre mis piernas. 
 
    Mis ojos se abrieron con miedo cuando sacó un marcador de su bolsillo e inmediatamente lamenté la decisión de hacerlo desesperar por mí. Porque ahora, frente a mí, entre mis piernas, estaba el mismo satanás, con una lengua dotada. 
 
    Metió un dedo debajo de mi correa y dijo sombríamente: "Quítate esto tú mismo o tengo que hacer el honor". 
 
    No fue un pedido. Fue una orden directa, no de mi jefe Leonardo Vincenzo sino de Leo, quien resultó ser mi novio ficticio y ahora estaba a punto de reclamarme. 
 
    Tragué saliva y arqueé la espalda para desabrochar el sostén con mis dedos temblorosos. Pronto bajó las copas del sostén para exponer mis pezones. Sus ojos se oscurecieron y mis pezones se erizaron bajo su mirada penetrante. El corazón comenzó a latir contra mi pecho cuando sospeché que estaba respirando profundamente. 
 
    ¿Estaba ocultando algo? 
 
    Mordí mi labio inferior mientras la punta del marcador rozaba con cautela la hinchazón de mi seno derecho como si él me fuera a manchar permanentemente si no hubiera sido cauteloso. 
 
    "Hermoso. Tan jodidamente hermoso". Respiró, metiendo suavemente mi pezón entre sus dedos mientras terminaba su trabajo. Apoyándome en los codos, miré con curiosidad la obra de arte que había hecho en mi cuerpo y me quedé sin aliento al verlo. 
 
    'Mío.' Había escrito en mi pecho derecho. 
 
    'Mío de mierda'. Mientras este sobre el otro. 
 
    Ahora estaba terriblemente excitado. 
 
    Mientras tanto, tomó mis dos pechos y me empujó hacia atrás sobre la cama. 
 
    Agarrando sus hombros con firmeza, eché mi cabeza hacia atrás saboreando cada segundo de su toque eléctrico mientras comenzaba a jugar con mis tetas. 
 
    "Todo-" Jadeé cuando su lengua hizo contacto con mi pezón erecto mientras su mano masajeaba la otra. "-crecido y todavía fascinado por los pezones". De alguna manera pude decir entre su asalto. 
 
    "Nunca subestimes el poder del escote". Gruñó acercándose a mi otro pezón. Gemí y sentí que sus jeans se apretaban alrededor de la ingle. Para empeorar la situación, envolví mis piernas alrededor de su torso y empujé mis caderas hacia él. 
 
    Gimió y dejó el pezón para atacar mi boca. Sus dedos comenzaron a acariciar mi clítoris mientras su lengua exploraba mi boca. Felicidad, pura felicidad. Eso es lo que sentí bajo su toque mágico. Mis piernas comenzaron a temblar y solo estaba el sonido de mis gemidos eróticos en toda la suite como Leo haciéndome sentir como una diosa. 
 
    No me atrevía a creer que tenía puestos mis jeans cuando un orgasmo devastador recorrió mi cuerpo. 
 
    Claramente, en un arte de adorar el cuerpo de una mujer, era competente. 
 
    Podría haber sido etiquetado como donante de orgasmos. 
 
    Dejó mis labios y encontró su camino hacia el área sensible debajo de mi oreja. Maldita sea, ¿cómo podría haber sido alguien tan interesado y familiarizado con las partes de mi cuerpo cuando yo había sido tan ignorante al respecto? 
 
    Molesta, agarré su cabello y levanté su cabeza para encontrar sus ojos hambrientos. "Fóllame". dicté. 
 
    No pareció sorprendido. De hecho, estaba enojado y me miraba con furia como si fuera a cortarme la cabeza por ser la causa de la interrupción de su importante tarea. 
 
    "Di por favor." Ordenó con firmeza. 
 
    Tragué saliva y asentí, 
 
    "P-Por favor". 
 
    Mis vaqueros se han ido. Bragas ido. 
 
    Sus jeans se han ido. Calzoncillos desaparecidos. 
 
    Tenía la sensación de que no iba a recordar esto en la mañana, sin embargo, solo habría una cosa que nunca podría olvidar. 
 
    El segundo que me entró. 
 
    "¡Oh.Dulce.Jesús!" De alguna manera me las arreglé para decir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    ¿Estás tomando Viagra? 
 
    jane 
 
    Abro los ojos a la habitación tenuemente iluminada, aunque es de día nadie ha abierto las gruesas cortinas. Entrecierro los ojos, la boca seca y pegajosa con saliva espesa y gimo antes de retirarme bajo el edredón. 
 
    Es ese sentimiento. La resaca. No debí tomarme cinco copas de martini anoche. Ahora siento que mi cerebro se hincharía más allá de la capacidad de mi cráneo. Bueno, aparte de esto, tengo dolor entre las piernas. He visto a muchas personas con estados de mareo que experimentan síntomas de resaca severa como dolor de cabeza y náuseas. Entonces, que yo sepa, el dolor entre las piernas no se considera en la resaca. 
 
    Entonces, ¿por qué diablos estoy sintiendo esto en este momento? 
 
    Y entonces sospecho movimiento a mi lado. De repente, me siento sacudido por la incertidumbre. 
 
    Sintiéndome enferma de aprensión, extiendo mi brazo y llego al otro lado de la cama. Mi mano toca algo abrasivo. Alarmada, me incorporo quitando el edredón en el proceso para ver a Leo durmiendo plácidamente. 
 
    Desnudo. 
 
    El pánico comienza a correr por mis venas mientras mis ojos estudian mi cuerpo desnudo. 
 
    Jadeo al ver la vista de mis pechos. 
 
    No.Maldita.Manera. 
 
    Habíamos dormido juntos anoche. 
 
    Tener cinco copas de martini fue una elección terrible. Para empeorar las cosas, no recuerdo haber perdido mi virginidad. Lo único que puedo recordar del dolor entre mis piernas es la sensación de él dentro de mí. 
 
    Debe haber sido una noche dura, apuesto. 
 
    Lanzando una rápida mirada en su dirección, me levanté con las piernas temblorosas mientras me agarraba de la barandilla para apoyarme. 
 
    Corro al baño y abro la ducha. Todavía me duele la cabeza y quiero vomitar todas mis entrañas. Lo segundo que haré después de ducharme es tragarme al menos dos tabletas de tylenol. Lo primero es, obviamente, sacudir la polla de Leonardo para el desayuno, si todavía es hora de desayunar. 
 
    Hablando de su pene, ¿Usó protección anoche? Es difícil saberlo ya que somos demasiado pedregosos para eso. 
 
    Empiezo a frotarme el pecho para quitar las marcas de tinta negra cuando el sonido de la puerta abriéndose me hace saltar. Leo se eleva detrás de mí bajo la ducha. Pretender ser una adolescente tímida que tuvo relaciones sexuales por primera vez en su vida es una completa pérdida de tiempo y energía. En serio tío, el tipo ya me ha visto desnuda, y si quiero mear delante de él, tampoco será gran cosa. 
 
    "Mira, Jane, lo que me hiciste anoche". Susurra en mi oído, la mano alcanzando tranquilamente mi ombligo. 
 
    "Yo no hice nada". Me defiendo, "¡Tú eres el que devastó mi vagina con tu anaconda como una gran polla!" 
 
    Él se ríe, "Bomba, ¿eso es un cumplido?" 
 
    "Por supuesto n-" Me doy la vuelta y trago mis palabras cuando me encuentro cara a cara con él. La espada que ha estado devastando mi vagina toda la noche ahora está erguida con orgullo. "¿Estás tomando Viagra?" Pregunto con curiosidad. 
 
    Sus labios se contraen mientras se mueve lentamente hacia mí. "Cariño, soy Viagra". El espacio entre nosotros que ha estado separando nuestros cuerpos desnudos ahora parece reducirse. 
 
    Jadeo cuando las frías baldosas golpean mi espalda y él me enjaula con sus brazos a cada lado de mí. De repente, el ritmo de mi corazón alcanza otro nivel cuando él se inclina y susurra con voz ronca: "¿Has visto la obra de arte que tallaste en mi piel?" Tragué saliva pasando mis ojos de su cuello al pecho desnudo. Su abdomen está cubierto de tintas negras que leen mi nombre. Aparte de esto, hay algunas marcas de mordeduras que ascienden desde su pecho y continúan hasta el cuello. 
 
    Puedo sentir la calidez del rubor mientras sube por mi cuello. En un intento por ocultarlo, aparto la cara de su mirada penetrante. 
 
    Qué irónico. He estado tratando de salvar mi virginidad hasta mi matrimonio y aquí estoy sonrojándome mientras admiro el trabajo que la borracha y cachonda Jane ha hecho en el cuerpo de su jefe. Además, también estoy terriblemente excitado en este momento. 
 
    "No me importará si vuelves a hacer eso". Dijo él, acariciando mi cabello. Mordisqueo mi labio inferior para evitar un gemido mientras chupa el área sensible debajo de mi oreja. El rubor que se deslizó hasta mi cuello ahora se convirtió en fuego. Maldita sea, me estoy rindiendo a él. "¿Qué dices? ¿Rebobinamos la noche? Pero esta vez estaremos en nuestros sentidos. No podría decir si pierdes los tuyos en medio de nuestra sesión de calentamiento". Se ríe de la última parte. 
 
    Es increíble pero natural que quiera tener sexo con él otra vez. Honestamente, no necesito que nadie me describa cómo fue mi última noche. Sin ninguna duda, puedo etiquetarla como la noche alucinante de mi vida, ya que todavía puedo sentir su polla en mí. Sin embargo, quiero hacerlo de nuevo con todos mis sentidos encendidos. 
 
    Es difícil de creer cómo ansiosamente quería hacer que Dick sacudiera su pene hace un rato, pero ahora quiero agarrar su pene y empujarlo dentro de mí. Solo un poco de calor de su piel y me vuelvo tan débil. Solo una mera chispa de su toque y me convierto en fuego. 
 
    "Ponte un condón". Dije con voz áspera agarrando su cabello y levantando su cabeza para mirarme a los ojos. 
 
    Un ceño se abre camino entre sus cejas. "Estoy claro, lo comprobé el mes pasado". Dice y vuelve a acariciar mi cuello con sus suaves besos. 
 
    "¿El mes pasado? ¡Qué carajo Leo, el mes pasado es demasiado largo!" Intento apartarlo, pero ni siquiera se mueve. Levanta la cabeza por un segundo solo para sumergirse de nuevo y atacar mi pezón izquierdo. Indefenso, agarro su cabello y tiro mi cabeza hacia atrás para saborear el intenso placer. 
 
    "Relájate, no me acosté con 
 
    cualquiera después de eso.” Me tranquiliza mientras se arrodilla ante mí y se dirige hacia la parte interna de mi muslo. 
 
    No puedo creer cómo se las arregló sin sexo durante todo un mes. Y luego me viene a la mente una idea de él complaciéndose a sí mismo. 
 
    Inmediatamente lo empujo y presto mi atención a la lengua que hábilmente traza un patrón delicioso en mi clítoris. 
 
    "Mm, sí". Gimo agarrando su cabello y empujándome aún más en su boca. Empuja mi pierna sobre su hombro mientras continúa la maniobra con su lengua. "Tan bueno." Me tiemblan las piernas y una extraña sensación empieza a agruparse en la boca del estómago, preparándose para la explosión. 
 
    "Sabes tan bien." Murmuró y luego, de repente, mi estómago se contrajo y una explosión estalla en todo mi cuerpo. Se siente abrumador pero tan increíble al mismo tiempo. Se eleva frente a mí, me agarra por la cintura y con un tirón, me da la vuelta. Siento una sacudida cuando me empuja desde atrás. Agarrando mis pechos, entierra su cabeza en el hueco de mi cuello y continúa con sus embestidas profundas. "Me siento... tan... bien..." susurra. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    ¡Buenos días, princesa! 
 
    leonardo 
 
    Después de cinco rondas dinámicas consecutivas, el cuerpo desvitalizado de Jane se derrumba en la cama y se queda sin energía. Admiro su hermoso cuerpo y me acuesto a su lado. Puedo oír su respiración, cálida y lenta. Ella se ve como un ángel enviado por un diablo para adorar. Aunque podría haber tenido otras dos rondas, considerando que Jane está demasiado adolorida después de toda una noche y medio día lleno de actividad agotadora de energía, me comprometo con mi demonio interior y dejo que se duerma. Esta imagen quedará grabada para siempre en mi mente. 
 
    Siempre me ha gustado, no porque tenga un buen par de pezones, está bien, eso es lo que he estado deseando al principio, pero su personalidad luchadora y la forma en que sonríe, ¡Dios! Tan impresionante, me robó el corazón. Incluso la vista de su sonrisa me excita peligrosamente. Su cuerpo es tan peligroso para mí que a veces es difícil alejarme de ella. 
 
    Tan imbécil fui por no notar la gema frente a mis ojos. 
 
    Cuando me desperté por la mañana había un sentimiento de arrepentimiento en mi pecho por no recordar la noche que pasamos juntos adorando el cuerpo del otro. Sin embargo, estaba feliz porque lo hemos hecho. Y quería hacerlo una y otra vez hasta que no quedara nada dentro de ella más que mi polla. Cuando camine me sentirá dentro de ella. Cuando se siente, volverá a sentirme. Y no me detendré en eso, le haré sentir que ningún Ryder sería capaz de hacerlo. 
 
    Maldita sea. Estoy tan obsesionado con ella que la quiero toda para mí. Ella es mía, solo mía. Y hoy, voy a ponerle una etiqueta. 
 
    Voy a hacer oficial nuestra relación. No más fingir. No más gemidos falsos en un determinado baño público. 
 
    Le propondré matrimonio esta noche en la cena y estoy seguro de que aceptará mi propuesta de todo corazón ya que el sentimiento es mutuo. 
 
    La cubro con cautela con el edredón para no arruinar su siesta y la beso en la frente antes de tomar mi teléfono para verificar si hay algún correo electrónico comercial que me haya perdido. 
 
    Estoy revisando rápidamente los correos electrónicos y otros mensajes cuando de repente me detengo para ver el mensaje de la tía Lessi. 
 
    "¿Cuándo traerás a Jane a mi boutique? No puedo esperar para probar mi trabajo con ella. ¡Tráela, por favor, por favor, por favor!" ?? 
 
    Observo a Jane y me pregunto si es capaz de caminar o no. Aunque su estado actual es más bien insinuante de lo último. Suspirando, me recuesto y la atraigo hacia mi pecho. Se siente tan bien como si estuviera en casa, seguro y cálido. Su espalda tocando mi pecho mientras acurruco mi cara profundamente en su cabello mientras inhalo su aroma divino es la sensación que nunca antes había sentido. Y apuesto a que nunca encontraría este sentimiento en ningún otro lugar que no sea con ella. 
 
    *** 
 
    jane 
 
    Me despierto con la sensación de que alguien huele y acaricia mi cabello. Sé quién es la persona. Los músculos duros familiares detrás de mi espalda son exactamente los mismos que he tallado con mis rasguños y mordiscos. 
 
    Ladeando la cabeza me burlo, "Eso es espeluznante". 
 
    "Buenos días, princesa". Él arrulla suavemente. 
 
    Miro el reloj de pared y me doy cuenta de que son las 3 de la tarde. "No es de mañana, y también estás actuando como un asqueroso". 
 
    "Soy tu asqueroso". Murmura mientras me doy la vuelta para mirarlo, "y tú eres mi mañana". Trago un nudo en mi garganta al ver sus orbes azul océano que parpadean con algo que no puedo comprender. Sin embargo, se siente bien. No solo la forma en que me mira, sino la forma en que mi cuerpo le responde mientras sostengo su cálida mirada. 
 
    Creo que me estoy ahogando, y esta vez no podré salvarme. 
 
    Sus ojos revolotean hacia abajo, se demoran en mis labios y florece una sensación de hormigueo allí. Luego se inclina y roza sus labios con los míos. Tan suave, tan gentil pero chisporroteante e intenso. Instantáneamente respondo a su beso mientras me acerco a él y pronto mis dedos se hunden en su suave cabello negro azabache. El cabello en el que nunca te aburrirás para pasar los dedos. 
 
    Maldito sea. Su cabello es incluso más suave que el mío. Lo envidio por eso. 
 
    Desliza su mano alrededor de mi cintura y me acerca a él. Gimo cuando agarra mi trasero, y sin intención de perder una oportunidad, agarra mi trasero con tanta fuerza que me hace jadear y desliza su lengua en mi boca. 
 
    Ahora ese maldito dolor. 
 
    Te devolveré un favor por eso. Y eso definitivamente causará estragos. 
 
    Lento pero seguro, dejo mi mano de su cabello y me agacho para agarrar su pene. Con dureza y firmeza. 
 
    Él dibuja mi labio inferior entre sus dientes y gruñe, "¿Qué.estás.haciendo?" 
 
    Aprieto su pene con más fuerza que lo hace dejar mi labio. "Dándote una muestra de tu propia medicina". digo con una amplia sonrisa. Gruñe mientras retiro mi mano y lo alejo. 
 
    Él no hace ningún intento de burlarse de mí de nuevo. Tampoco trata de alcanzarme cuando me pongo de pie. Solo me mira y se siente como si estuviera admirando una obra en una exhibición de arte. 
 
    Me sonrojo bajo su mirada y miro hacia otro lado. Después de un rato, pregunta: "¿Adónde vas?". 
 
    "Err... Ducha." Respondo con un dejo de incertidumbre en mi voz. ¿Necesito una ducha? ¡Oh sí! Estoy cubierto de su jugo y el mío. En serio necesito una ducha. 
 
    Recorre sus ojos de la cabeza a los pies mientras los detiene en mis tetas más tiempo del necesario y luego vuelve a mirarme a los ojos. Hambre. Sus ojos están llenos de pura hambre. 
 
    Estoy de acuerdo en que ha obtenido una gran resistencia, pero ¿qué pasa con la mía? Acabo de perder mi v-card y ya he visto cinco episodios de orgasmos alucinantes después de eso. Mi vagina está muy hinchada y en esta condición no hay forma de que pueda manejar su pene de nuevo. 
 
    Puede follarse a sí mismo si su polla se mueve tanto. 
 
    Él asiente con aprobación, "Me uniré a ti entonces. No podemos ir a la boutique de la tía así". 
 
    "¿Vamos a la boutique de la tía Lessi?" Una sonrisa encuentra su camino en mis labios. 
 
    "Um, sí... eso es lo que dije". Murmura deslizándose de la cama. 
 
    Mi sonrisa se calmó cuando me di cuenta. Se unirá a mí en la ducha. Y luego podríamos terminar de nuevo en la cama. 
 
    Y si de verdad terminamos en la cama, no podré conocer a la tía Lessi. No podré tener la oportunidad de probar sus diseños. 
 
    "Woah. Detente aquí mismo". Digo, saltando frente a él. Sin tacones, mi 5'4 parece duende frente a él. 
 
    Un ceño se abre camino entre sus cejas y me da una mirada perpleja. "Aunque ahora nos sentimos cómodos con nuestra desnudez, eso no significa que podamos compartir una ducha juntos cuando quieras". 
 
    Ladea la cabeza y sonríe, "¿Por qué? Porque tienes miedo de que terminemos en la cama si compartimos una ducha". Yo jadeo. El bastardo me conoce bien. "Princesa, creo en 'ahorrar agua, no en el orgasmo'". 
 
    Me enfurezco, "¡Leo, ve a tu habitación ahora!" 
 
    "Esta es mi habitación." Dice girando su dedo índice mientras me hace un gesto para que mire alrededor. Me doy cuenta de que es su habitación y me aclaro la garganta avergonzada. Me pregunto cómo llegamos aquí anoche. 
 
    "Está bien, entonces, me voy a mi habitación". Digo mientras paso junto a él. 
 
    "K". Leo dice, paseando al baño. Estoy sorprendido. Él no juega ningún truco barato para detenerme. "No tardes". 
 
    Agarro mis cosas y me dirijo a mi habitación. De camino a mi habitación, veo mi blusa sobre la mesa de café con la camisa de Leo al lado. 
 
    yo gimo ¡Argh! Anoche debe haber sido un desastre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    Caliente al trote 
 
    leonardo 
 
    Ir de compras con una chica es lo que nunca imaginé en mi vida. Siempre lo he encontrado aburrido. Desapasionado. Honestamente, nunca he tenido una cita con nadie antes. Las mujeres rubias con grandes tetas siempre han sido mis aventuras de una noche. Eso era lo que solía hacer en el pasado hasta que conocí a Jane. Ella es muy optimista. Estado de ánimo elevado. Su lucha hace que mi corazón se acelere y mi polla se estremezca. 
 
    En serio, ir de compras con una mujer que nunca esperé podría ser divertido. Jane es una chica despreocupada, siempre encuentra placer en las pequeñas cosas de la vida. La tía Lessi se emocionó tanto cuando vio a Jane y la arrastró con ella para mostrarle sus mejores diseños que quiso probarse con ella. Y Jane siendo Jane, encontró placer en esto también mientras yo en su sonrisa. No tengo idea de cuándo pasó volando el tiempo viéndola hacer cabriolas y girar en diferentes vestidos hermosos. 
 
    Me encontré disfrutándolo. 
 
    "¿Jane? ¿Estás segura de que no necesitas ayuda?" La tía pregunta después de esperar a que Jane salga del vestidor. 
 
    "Err... creo que este vestido es demasiado corto". Jane dice mientras asoma la cabeza por la cortina. Su cuerpo no es visible ya que tiene la cortina para ocultar su cuerpo excepto la cabeza. 
 
    "Aquí no hay nadie, Jane. Sal para que pueda comprobar con mis ojos si el vestido es demasiado corto o no". dice la tía. 
 
    Entonces la mirada de Jane cae sobre mí. "Él está aquí." Que-! Dile que se dé la vuelta. Tiene que estar bromeando, ¿verdad? La he visto desnuda, le agarré el culo, jugué con sus tetas y lo más importante, la follé como un conejo y ahora está alucinada mostrándome sus curvas con un vestido demasiado corto. 
 
    "Ya la escuchaste, Leo". afirma la tía. De repente, los labios de Jane se torcieron en una sonrisa gatuna y finalmente recuperé mis sentidos. 
 
    Ella está jodidamente jugando conmigo. Pero ella no tiene idea de que nunca jugará el jugador. Pobre chica. Ella tendrá que ver las consecuencias entonces. 
 
    Asintiendo en silencio, me doy la vuelta incluso si ha habido algo malvado floreciendo en mi mente. 
 
    "Ups, mis senos se están viendo". Oigo decir a Jane detrás de mí. ¡Mierda! Mi mente me dice que no me gire, pero mi polla me grita que me dé la vuelta y la tome en el vestuario. Eventualmente, decido pensar con mi cerebro y no con mi pene. 
 
    Y si no puedo ver sus tetas aquí, hay toda una noche por delante para jugar con lo que es mío. 
 
    jane 
 
    Mi intento de asegurarme de que Leo no se dará la vuelta si salgo del vestidor con un vestido demasiado corto y ajustado que apenas cubre mi piel tiene un éxito improbable, ya que ni siquiera se estremece y se mantiene erguido como un poste. Lentamente quito la cortina y salgo. 
 
    Los ojos de tía Lessi se iluminaron cuando me vio y aplaudió. "Perfecto." Exclama con una amplia sonrisa. "Oh, Jane, eres tan hermosa. El vestido no es ajustado, cariño. Se ajusta perfectamente a tus curvas. Úsalo para tu novio. Estoy seguro de que se pondrá caliente". 
 
    Ambos volteamos la cabeza hacia Leo mientras un sonido gutural sale de su garganta. 
 
    Ooh, se está controlando a sí mismo. Un castigo tan impresionante es para él. 
 
    "¿Estás bien?" Preguntó ella, con preocupación en su voz. 
 
    Ella realmente lo ama como si fuera su propio hijo. Y también Leo. La trata como a su propia madre. Si dejo a un lado sus tácticas coquetas y de macho, es realmente un buen tipo. Tan cariñoso pero un poco inmaduro. Sin embargo, construyó su propio imperio a una edad muy temprana. Es difícil de creer que he desarrollado una debilidad por él en mi corazón. Sin embargo, todavía me gusta burlarme de él. 
 
    Se aclara la garganta y asegura: "Sí, genial. Estoy genial. Genial, de hecho. No es como si alguien hubiera estropeado el controlador de temperatura que causó el aumento repentino de la temperatura de la habitación". 
 
    La tía Lessi lo mira con recelo, pero pronto lo ignora y vuelve a prestarme atención. "El vestido es tuyo". ella brota. 
 
    "Lo siento, pero no puedo soportarlo. Este vestido es demasiado corto para mi gusto". Yo razono. Honestamente, el vestido es tan pequeño que se siente como si estuviera usando el chaleco de mi papá. En este pequeño trozo de tela no tengo que agacharme para mostrar mi trasero o mi escote. Ya están expuestos. 
 
    "Está bien, cariño. Como quieras". Ella dice sonriendo. Le doy un asentimiento antes de correr hacia el vestuario. Me alegro de que no me haya obligado a comprar este vestido. 
 
    Después de pagar las facturas que obviamente Leo pagó de su bolsillo, regresaremos a nuestro hotel como supuse, pero resultó ser diferente cuando vi un restaurante italiano frente a mí. 
 
    Y ahora estoy sentado en una mesa con Leo a mi lado. Ya hemos recibido nuestros pedidos y ahora estamos esperando que el mesero se muestre con nuestra comida. 
 
    Desde que entramos al restaurante, hay un pesado silencio entre nosotros. Tengo la sensación de que Leo ha estado evitando el contacto visual conmigo. A veces lo sorprendí mirándome, pero cuando lo miré, desvió la mirada. Que yo sepa, él nunca ha sido así. Es un tipo tan confiado y directo que no tiene control sobre su lengua. Pero a juzgar por la escena actual, parece un chico de secundaria. Me pregunto qué está pasando por su cabeza dura en este momento. 
 
    El pesado silencio finalmente se rompe cuando el mesero se acerca a nosotros con nuestro pedido. 
 
    Leo le murmura un 'gracias' y el camarero lo toma como su cola para irse. 
 
    "¿Qué es esto?" Me desconcierta verlo llenar algo raro en mi plato. 
 
    "Pollo Bruschettas". el me informa "Me encanta. Mi mamá solía cocinar el mejor pollo Bruschetta". 
 
    "Vaya." digo estupefacto. Su madre, nunca me habló de ella. Tampoco saca a relucir un tema de su infancia antes. Aunque intenté preguntarle después de presenciar el incidente del ascensor, me despreció diciendo que tuvo una infancia problemática. Después de eso, nunca mencionó el tema, ni hice ningún intento de preguntar. "Tu mamá debe haber sido una mujer hermosa". 
 
    Deja de llenar mi plato y me parpadea como si tratara de leerme. "Sí, lo era". Él dice en voz baja: "La mujer más hermosa que he visto en mi vida". Perder a sus dos padres debe haber sido un recuerdo terrible para él. Lo estudio mientras trata de no pensar en ese momento triste, en lugar de eso, parpadeando para alejar los recuerdos oscuros y enfocándome en la deliciosa comida que ahora ya no se ve tan deliciosa. Me siento tan mal viéndolo así. 
 
    Sé que no puedo desterrar los oscuros recuerdos y el dolor que ha estado albergando en su corazón, pero hay algo que puedo hacer para consolarlo. Así que me acerco a él y entrelazamos nuestras manos. Sorprendido, levanta la cabeza y mira nuestras manos unidas. Y luego una leve sonrisa parpadea en sus labios. La sonrisa con esos labios carnosos era triste, dulce y de alguna manera inocente. 
 
    "Gracias, Jane". Dice mirándome profundamente a los ojos. 
 
    Sonrío y le doy un asentimiento. 
 
    Toda la cena fue así. No hizo ningún intento de soltar mi mano. Para ser honesto, yo tampoco quería esto. Me gustaba la sensación de su piel sobre la mía. El contacto no fue sexual. Era algo más, profundo y me gustaba. 
 
    "Tengo algo que decir". Dice mientras sostiene una cuchara de pasta para mí. Abro la boca y me lo como. Retira el brazo y se come el resto del contenido. 
 
    "¿Qué?" Jadeo dramáticamente, "¿Estás embarazada?" 
 
    Sus cejas se juntan y mis palabras lo hacen temblar. 
 
    Pronto se recupera con una suave risita. Sonrío para mis adentros y me alegro de que, de alguna manera, mi broma tonta haya logrado que él sonría genuinamente. 
 
    Sacude la cabeza para sí mismo y comienza: "Yo quiero y-" Y luego su teléfono comienza a sonar. Saca el teléfono de su bolsillo y frunce el ceño cuando ve el nombre en la pantalla. 
 
    Pasándome una mirada de disculpa atiende la llamada. 
 
    "¿Qué? ¿Cómo? Quiero decir, ¿cuándo sucedió?" Frunció el ceño, obviamente perturbado por algo, su voz llena de conmoción y pánico. "Está bien. Sí. Volveré pronto". Corta la llamada y me mira: "Es el secretario del Sr. Hans. Dijo que el Sr. Hans tuvo un infarto masivo". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    El lenguaje del amor 
 
    jane 
 
    —¡Nous saluons le retour, mon amour! 
 
    "¡MIERDA!" Grité y salté en el mismo lugar con miedo mientras cerraba la puerta detrás de mí para ver a Luke en nada más que un pijama y un delantal blanco. Recuperando mi compostura normal, dije: "¿Qué diablos, Luke? ¡Me asustaste muchísimo! ¿Y qué le pasa a tu lengua? ¿Besaste a una perra?". 
 
    "Es francés, hermana". Lucas dijo: "El lenguaje del amor". 
 
    Rodé los ojos y caminé directamente hacia el sofá sin siquiera molestarme en recoger mi equipaje de la puerta. "Lo siento, pero no hablo croissant". Murmuré y me dejé caer en el sofá. 
 
    "Pareces cansado. Eso significa que el viaje a Italia debe haber sido agotador". 
 
    De repente sentí calor. No solo mis mejillas, sino toda mi cara se puso roja. Mis pensamientos regresaron a la habitación de hotel con poca luz donde Leo y yo habíamos realizado tanta actividad agotadora durante toda la noche. 
 
    "Te ves diferente." Luke supuso y bajó la cabeza para observar el enrojecimiento de mi rostro. Cuando me encontré con sus ojos, sus ojos verde avellana intentaban cuidadosamente leer los míos. 
 
    Antes de que pudiera darse cuenta de la razón detrás del enrojecimiento de mi cara, me levanté y me dirigí a mi habitación. Mi ritmo se detuvo cuando me di cuenta de que había dejado mi equipaje en la puerta y rápidamente me di la vuelta para agarrar mi equipaje y de nuevo corrí a mi habitación. 
 
    "He hecho tus panqueques favoritos, así que haz tu mejor esfuerzo para no tardar". Escuché a Luke gritar. 
 
    "No lo haré". Le grité y procedí a desempacar mis maletas. Había demasiadas bolsas llenas de hermosos vestidos y sandalias que Leo me compró en la boutique de su tía. Los desempaqué uno por uno y colgué los vestidos en el armario. Fue cuando saqué un vestido familiar de la bolsa, un grito ahogado escapó de mis labios. Recuerdo negarme a comprar este vestido. Entonces, ¿cómo llegó aquí? Revisé la bolsa para ver una nota con algo garabateado. 
 
    Sé que el vestido te quedará bien, pero quiero verlo a través de mis ojos. 
 
    León;) 
 
    PD: Por cierto, el vestido se verá aún mejor en el piso de mi habitación. 
 
    PPS- Solo puedes usarlo una vez. 
 
    Mis labios se torcieron en lástima por Leo. Pobre tipo. No tenía idea de cómo iba a provocarlo con este vestido. 
 
    Hablando de él, necesito llamarlo y preguntarle si está bien ya que estuvo muy callado después de aterrizar en el aeropuerto. Supongo que es por la condición actual del Sr. Hans. Le ha afectado hasta la médula. 
 
    Saqué mi teléfono del bolso y llamé a Leo. Descolgó al tercer timbre. 
 
    "Oye." Leo expresó con cansancio. 
 
    "¿Hola, cómo estás?" pregunté preocupada, sonaba cansado. 
 
    "El señor Hans ha sido dado de alta del hospital. Los médicos dijeron que ahora está fuera de peligro". 
 
    "Espero que él se sienta mejor pronto." Lancé un suspiro de alivio. 
 
    "Sabes que es gracioso que solo estaba pensando en ti. ¿Qué estás haciendo de todos modos?" Me imaginé una sonrisa en su rostro. 
 
    "Acabo de ver tu nota con el vestido y me di cuenta de lo estúpido que eres". Dije, ganándome una risita de él. 
 
    "Úsalo para mí". Exigió con autoridad en su voz. "Por favor." Añadió, suplicante. 
 
    Me burlé, "Así que te importa follarme con ese vestido". 
 
    "¿Puedes hacer telequinesis? Porque has hecho que una parte de mí se mueva sin siquiera tocarla". Él se rió. 
 
    Me sonrojé mucho por su cumplido. ¿Tengo tanta influencia sobre él? Instantáneamente deseché el pensamiento. Estaba siendo Leo, que siempre está cachondo y podría tener una erección mirando a Mona Lisa durante demasiado tiempo. 
 
    Hice un esfuerzo por cambiar de tema, "¿Dónde estás de todos modos?" 
 
    "Hogar." Respondió con indiferencia. Y luego escuché la voz de una mujer de fondo. 
 
    "¿Tienes una empresa?" Pregunté con escepticismo. Es casi de noche, entonces quién podría estar allí con él. 
 
    Le tomó un breve momento responder, "Sirvienta". Respondió con un dejo de vacilación en su voz, pero pronto se recuperó: "Obviamente es la hora de la cena. ¿Quién crees que podría ser?" Se rió de su propia pregunta. 
 
    Sentí un destello de duda en su declaración. Recordé el día que fui a su casa cuando estaba enfermo y vi que no había sirvientas ni cocineras. Tal vez, estaba pensando demasiado. Porque podría haber posibilidad de que los empleados estén de baja ese día. 
 
    Eventualmente eliminé la extraña sensación. Dios, estaba actuando como una novia posesiva cuando ni siquiera era su verdadera novia. Pero me recordé a mí misma que estaba magnetizada por él y verlo con otra mujer podría haberme afectado mucho. Por si acaso, si estás olvidando que me acosté con él y perdí mi virginidad cuando estaba drogada fue el punto que lo hizo especial para mí. Y luego entra la sensación extraña. La palabra J. No estaba negando que estaba celoso ya que es una naturaleza humana y claramente común, pero... el punto principal a negar era que la palabra J viene gratis con la palabra L. 
 
    La mágica palabra de cuatro letras. 
 
    Y obviamente no fue 
 
    LUJURIA. 
 
    ¡Oh, fóllame con el cepillo de dientes! No puedo enamorarme de un demonio. 
 
    "Está bien, entonces nos vemos mañana". Expresó y colgó la llamada dejándome con mi teléfono todavía en mi oído mientras demasiadas preguntas burbujeaban dentro de mi cabeza. 
 
    *** 
 
    "¿Así que tu novia empieza a leer demasiadas novelas románticas y ahora quiere que aprendas francés?" Pregunté con incredulidad después de atormentar su French-Fucked en la cena. 
 
    "Oui". Él sacudió la cabeza en señal de aprobación. "Ella ama el francés, come francés, besa francés y canta francés: ¡Ciudad del amor con muchos croissants sin santos!" 
 
    Gemí y me palmeé la cara. Mi hermano se había vuelto loco. "Estás loco". Sacudí la cabeza con incredulidad. 
 
    "Enamorado, sí". Él sonrió soñadoramente y eso me hizo poner los ojos en blanco. "Sientes lo mismo por Leo, ¿no?" 
 
    Su pregunta me tomó por sorpresa y comencé a jugar con mi comida. Eso parecía más interesante en ese momento. Dios, ni siquiera sé cuál es mi relación con Leo, entonces, ¿cómo se supone que voy a ponerle una etiqueta a mis sentimientos por él? Es notablemente sexy y la peor parte es que él lo sabe, eso aumenta su confianza. 
 
    y lo hace aún más sexy. Hace unos días soñaba con ponis y cupcakes, pero ahora solo puedo pensar en montar su polla y comérsela. Es tóxico para mi salud. 
 
    ¿Estoy realmente enamorada de él? 
 
    ¡Infierno sangriento! Manda unos besos para un Diablo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    deja Vu 
 
    jane 
 
    "¿Sabes cuál es la mejor manera de llamar la atención de un hombre?" Eva se divirtió mientras se llenaba la boca con pasta mientras goteaba intencionalmente el queso de su boca. "Llénate la boca con pasta de queso extra y eso hará que él la imagine como su cûm". Me reí y negué con la cabeza ante su tontería. Como de costumbre, estamos en el restaurante al otro lado de la oficina almorzando. 
 
    "¿Por qué estás aquí cuando deberías estar con tu esposo haciendo los arreglos para tu aniversario de bodas?" Pregunté mientras tomaba un bocado de mi ensalada. Aparentemente, hoy se supone que es su aniversario de bodas y ella está aquí difundiendo su conocimiento sobre cómo seducir a un hombre. 
 
    "¿Adivina qué? Tengo planificadores para esto". Dijo y se inclinó mientras se apoyaba contra la mesa, "no hablemos de mí, ¿sí? Entonces... ¿cómo estuvo tu viaje?" Ella movió las cejas sugestivamente. 
 
    Sabía que me preguntaría. Ella estaba más emocionada que yo por todo este asunto del viaje. Como dije, ella había estado tratando de emparejarme con Leo desde el día que le conté sobre nuestra relación ficticia. Su gran interés por nuestra relación ficticia no se había ocultado. 
 
    "Las cosas se volvieron íntimas, como seriamente íntimas". solté ya que no había lugar para ocultarle nada. 
 
    Sus ojos se volvieron redondos como platos. El shock era evidente en su rostro. "Oh.dios.mío. Ustedes ahora finalmente están juntos". Ella exclamo. "Gracias a Dios, ya no tendré que tolerar la tensión sexual entre ustedes dos". 
 
    "No, no estamos juntos". Sentí un pinchazo en mi corazón cuando las palabras salieron de mi boca. La cara de Eva cayó y no estaba contenta con la información. "Quiero decir... todavía no ha hablado de lo que hay entre nosotros y, en serio, ni siquiera sé si está decidido a hacerlo, ya que es normal que se acueste con mujeres". 
 
    Eva la sacudió con desaprobación y puso su mano sobre la mía sobre la mesa, "No creo que sea verdad. Quiero decir que definitivamente está esperando el momento adecuado para confesarte sus sentimientos. Y en cuanto a la parte de dormir, lo entiendo. Suele hacer esto con diferentes mujeres, pero él no mira a ninguna de ellas de la misma manera que te mira a ti. Te trata como a su reina". 
 
    Me burlé, "Eso se llama actuar, Eva. Me trata diferente porque quiere mostrarle a Erica que nos gustamos. Esa es parte de nuestro trato". 
 
    Se recostó en su asiento y suspiró: "Créeme, Jane, sé cuándo interpreta un papel. Prácticamente apesta actuando". 
 
    Mordí mi labio inferior deseando que lo que estaba diciendo fuera cierto. Por otro lado, todavía negaba que mis sentimientos por él no fueran más que lujuria. Quería saber si era realmente honesto conmigo antes de que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirme más tarde. Considerando mi anterior relación fallida, no quería terminar haciendo el ridículo nuevamente. Tampoco quería dejar que me controlara hasta que uno de nosotros confesó nuestros sentimientos. Necesitaba hablar con él sobre nosotros. Como ahora mismo. 
 
    "Espero que lo que estás diciendo sea cierto". Suspiré y deposité el dinero de mi ensalada sobre la mesa. Ella asintió y reflejó mi acción. Antes de salir del restaurante logré adquirir dos donas para Leo antes de que se agotaran. 
 
    El clima estaba hermoso. No tan caliente como de costumbre, ya que el sol había sido velado por las nubes oscuras. Ni demasiado frío. La lluvia estaba cayendo. Me abracé y crucé la calle corriendo y Eva me imitó. 
 
    "Nos vemos en la fiesta esta noche". Eva dijo y se despidió cuando el ascensor se detuvo en su piso. 
 
    Me apoyé contra la pared del ascensor y observé cómo subían los números en la pantalla. 
 
    ¡Timbre! 
 
    La puerta del ascensor se abrió y me dirigí a la oficina de Leo. En mi camino, dudé si había desayunado o almorzado ya que parecía demasiado dormido por la mañana. Eso es bueno, había decidido llevar donas para él y por suerte conseguí las últimas que quedaban en mis manos. 
 
    Miré la bolsa marrón en mi mano y sonreí para mis adentros. Le va a encantar. Y de esa manera podría lograr que él confiese que yo también le gusto. 
 
    Cuando llegué a la puerta de su oficina, algunas voces se me acercaron y una ola de aprensión me invadió. 
 
    "¡Mierda!" Escuché a alguien gemir. No había una sola posibilidad de que la voz no hubiera sido reconocida. Estaba seguro de que la voz pertenecía a Leo. Por supuesto que era su oficina entonces quién podría estar a su lado. Pero el punto era: ¿por qué gimió? 
 
    Tragué el nudo que se había formado en mi garganta y abrí la puerta. No. No puede ser real. Solo estoy soñando y desaparecerá cuando Luke me arroje un balde de agua helada. Traté de convencerme una y otra vez pero nadie me tiró agua helada. Era real. Jodidamente real. Vi a Leo sin pantalones mientras Erica Hans estaba de rodillas frente a él. Oh dios, esto no estaba pasando de nuevo. Fui propulsado de regreso a la habitación donde vi a Ryder montando una chica cachonda. Sentí un déjà vu. ¿Por qué siempre me pasa esto? 
 
    ¿Qué he hecho yo que me castigan así? ¿Por qué yo? ¿Por qué yo? 
 
    No me di cuenta cuando una gota de lágrima cayó sobre mi mejilla. Me apresuré a borrar eso. No quería que viera que estaba herida ya que finalmente estaba claro que mis sentimientos ya no importaban. No le importaba. Nunca le importó. Siempre había sido como un robot para él. Él me ordenó y yo siempre había seguido su orden. Sé que soy una perra de corazón frío. Pero eventualmente, el hielo se derrite. 
 
    Los ojos de Leo se encontraron con los míos y la conmoción era evidente en su rostro. Entonces sus ojos parpadearon entre Erica y yo, que todavía estaba de rodillas mordiéndose el labio. La conmoción se reemplazó por una expresión de temor cuando Erica se puso de pie y se recompuso. 
 
    "No es como piensas. Puedo explicarlo". Leo trató de alcanzarme pero tropezó con sus propios pantalones. "¡Mierda!" Erica estaba a punto de alcanzarlo cuando Leo se despertó y se subió los pantalones. "Ja—" 
 
    "Eso es lo que dijo Ryder cuando lo atrapé follando a mis espaldas". Me las arreglé para decir aunque salió como un susurro. "No eres diferente a él, Leo, excluyendo el hecho de que nunca me obligó a acostarme con él". 
 
    Mi declaración lo tomó por sorpresa y se puso furioso. "Nunca me obligué a ti. ¿Cómo puedes compararme con ese bastardo?" Espetó, obviamente molesto por mi declaración. 
 
    Crucé los brazos contra mi pecho y me burlé, "Cierto. Eres aún peor". 
 
    Él gimió. 
 
    Mientras tanto, Erica finalmente decidió abrir la boca: "Lo siento mucho, Jane. Pero no pudimos resistir la atracción entre nosotras. Estuvimos juntas durante un año y ahora simplemente sucedió. Te prometo que no sucederá". volvería a suceder si pudieras satisfacerlo", reprimió una sonrisa que amenazaba con aparecer. "y estoy seguro de que podrías". 
 
    "¿Qué diablos, Erica? ¿Por qué diablos estás mintiendo?" le espetó Leo. "¿Qué obtendrás de esto?" Se pasó la mano por el pelo y por un momento vi miedo en sus ojos. 
 
    "Bebé, ¿por qué estás tratando de fingir que ella es especial para ti? Al final solo la hará sentir mal". Erica lo alcanzó y seductoramente pasó su mano sobre su pecho que Leo descartó al instante. Parecía ofendida, pero pronto mantuvo la compostura. "Sabes que ella nunca podrá satisfacerte como yo lo hago". Ella me miró y sonrió, "Sé cuando te gusta ir rápido y rudo. Cuando te entierras en una mujer, no solo la follas, liberas la frustración, la ira que te ha estado carcomiendo como una placa por años." 
 
    "Se ve demasiado sensible para tu gusto. No creo que pueda manejar el demonio dentro de ti". Ella añadió. 
 
    Estaba confundido, pero de alguna manera entendí que todo lo que ella dijo estaba relacionado de alguna manera con el pasado de Leo. Y eso tomó todo para mitigar su acto actual de traicionarme. 
 
    Lo miré y él desvió la mirada de mí. Me di cuenta de que estaba tratando de evitar el contacto visual conmigo. Por supuesto, la mención de su pasado había logrado que se sintiera incómodo. 
 
    Pero el punto principal es que Erica lo sabe. Ella debe ser especial para él, por eso le contó sobre su pasado. Pero en estos últimos días también se ha acercado a mí y, sin embargo, no se siente cómodo compartiendo su secreto conmigo. ¿Por qué? 
 
    Bueno, si eso es lo que quiere. No intentaré indagar en su pasado nunca, ya que para él no soy más que una de sus putas a partir de ahora. 
 
    Vi su rostro suavizarse mientras limpiaba las lágrimas de mi mejilla. No le presté atención y anuncié mientras manejaba el tono profesional: "Si me necesita, estoy a una llamada de usted, Sr. Vincenzo". Mi mirada varió entre Erica y él y dije con voz áspera: "Puedes continuar ahora". Con eso salí de su oficina con el corazón sangrando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Satanás dice "Bonjour hijo de puta" 
 
    jane 
 
    ¡¿Por qué diablos esta ala no puede simplemente cooperar conmigo?! 
 
    Ah, sí, porque ahora estoy hecha un desastre y mis ojos están hinchados debido al llanto continuo. 
 
    Gimiendo, limpio el delineador de ojos con un pañuelo y hago un esfuerzo por volver a hacerlo. 
 
    Cuando salí de su oficina no volví a verlos y corrí directo a mi cabaña. Todavía no podía creer que lo que vi fuera real. Me duele recordar la escena. Me duele que haya sido un idiota al asumir que le gusto a Leo. Duele como el infierno. Nunca me ha gustado. Era solo su forma de meterse en mis pantalones y cuando lo logró, volvió a su estado normal. Un mujeriego certificado. 
 
    Pensando en su traición, estoy llorando desde que entré en mi habitación. Oh dios, ni siquiera lloré así cuando atrapé a mi verdadero novio follando a mis espaldas. Leo no es más que mi jefe que hizo un trato conmigo para hacerse pasar por su novia para nuestro beneficio mutuo. Sin embargo, aquí estoy llorando como un herido. Probablemente me estoy enamorando perdidamente de él. 
 
    Miré el reloj de pared y me di cuenta de que eran las 6:30, definitivamente tarde para la fiesta. Me alegro de que esta vez mi delineador finalmente haya decidido cooperar. Pero las bolsas debajo de mis ojos todavía están aquí. Hinchado e hinchado. Para disimularlos utilizo un corrector y me pongo un vestido skater rojo vino sin espalda combinándolo con unos tacones altos del mismo color. Meto un lado de mi cabello detrás de mi oreja con horquillas y dejo que el resto caiga detrás de mi espalda. 
 
    Contemplo mi imagen en el espejo durante un rato. El maquillaje puede ocultar la tristeza en mis ojos pero no hace nada para ocultar el dolor en mi corazón. Creo que debería empezar un blog de poesía. Al menos podría hacerlo bien con mi corazón sangrante. 
 
    Recojo mis llaves y las agarro antes de salir de mi apartamento. 
 
    Cuando llego al lugar, me dirijo directamente a la diminuta réplica del bar y me pido un martini. Soy tan débil y patético, todavía convenciéndome a mí mismo para creer que él me llamará y tratará de disculparse. ¿Pero para qué? No es que sienta algo por mí o que yo sea especial para él. Miro a mi alrededor para ver si está aquí, pero no lo está. Quién sabe. Podría estar follando con Erica en su escritorio. 
 
    Cuando estoy a punto de llevarme el vaso a los labios, siento una presencia a mi lado. 
 
    "Te ves como el infierno". Dice con preocupación en su voz. 
 
    Pongo los ojos en blanco, "Sí. Acabo de regresar de allí. Satanás te dice "Bonjour, hijo de puta". 
 
    Ryder se ríe, "Sigues siendo la misma Jane Sanders: audaz, atrevida, que es más que una cara bonita". 
 
    "¿Cómo está tu nariz por cierto?" me burlo 
 
    "La última vez que lo revisé estaba roto, pero ahora está mejor, aunque me tomó tiempo recuperarme y no dejaba de recordarme mi error". Me pasa una dulce sonrisa que solía encontrar atractiva antes de que Leo llegara a mi vida. "Lo siento." Eso llama mi atención y pongo el vaso en el mostrador. 
 
    "No estoy de humor en este momento, Ryder. Por favor, déjame en paz". Yo suspiro. 
 
    Frunce el ceño y trata de leerme con sus ojos calculadores. "Sé que no merezco una segunda oportunidad y tampoco es mi negocio hablar entre tú y Leo pero..." había algo en sus ojos que me hizo tragar saliva. "Hubo algo entre nosotros en el pasado y eso te convierte en mi negocio". Su rostro se suaviza cuando pregunta: "Jane, ¿está todo bien? ¿Leonardo te está lastimando?". 
 
    Trago un nudo en mi garganta y lucho contra las ganas de llorar. Por primera vez en su vida, creo que Ryder está siendo honesto conmigo. "Él es." Dejo escapar antes de darme cuenta de que todavía lo odio por lo que hizo conmigo. 
 
    "Sabía que el bastardo mostraría sus verdaderos colores". Se burla y mira hacia otro lado. "¿Quieres que hable con él? Te juro que le patearé el trasero por lastimarte". Me mira a los ojos y me doy cuenta de que está desesperado por hacer esto. 
 
    No tiene idea de cuánto quiero patearle el trasero o darle un rodillazo en las bolas. Pero no puedo. No es que no quiera lastimarlo porque lo amo. El amor puede irse al carajo. Todo lo que quiero hacer es mostrarle que no me importa y que puede joderse solo. Pero solo demostrará que me enamoré de él a pesar de ser una perra de corazón frío y eso definitivamente aumentará su ego como la Torre Eiffel. Desaprobé esto. 
 
    Le daré un trato frío y actuaré profesionalmente frente a él. No puedo mostrarle que estoy herido. 
 
    "No, no quiero esto". Le digo sacudiendo la cabeza con desaprobación. "Pero puedes llevarme a casa cuando esté bajo la influencia de al menos cinco copas de martini". 
 
    "Beber no es bueno para la salud, pero creo que lo necesitas". Él sonríe genuinamente. 
 
    Sonrío y me trago todo el martini de una sola vez. 
 
    "Creo que ya has tenido suficiente". Es mi cuarta copa y ya me siento drogado. 
 
    "Mmm, dame eso". Intento recuperar el vaso, pero es en vano porque Ryder se pone de pie y levanta el vaso por encima de su cabeza. Hago un puchero y me siento en mi asiento. Aunque, no soy el tipo de mujer que se rinde fácilmente pero parece que el alcohol mezclado con mis emociones no está a mi favor. 
 
    "Vamos a llevarte a casa, ¿de acuerdo?" Ryder pregunta y se acerca a mí mientras asiento con la cabeza y estoy de acuerdo con él. 
 
    Pasa su brazo alrededor de mi cintura mientras yo pongo el mío alrededor de su cuello para mantener el equilibrio y luego me lleva fuera de la multitud, pero se detiene cuando una voz familiar se acerca a nosotros. "Jane". Entrecierro los ojos para ver a Leo. Lleva un traje azul marino con una camisa blanca debajo cuyos dos botones superiores están desabrochados. Si es porque llega tarde o no le importa una mierda. Froto mis ojos para aclarar la visión y noto que su cabello está despeinado. A juzgar por su apariencia, parece estar en mal estado. Debe haber pasado por un sexo duro y caliente con Erica. La idea me hace burlarme y poner los ojos en blanco y lo noto mirándome con los ojos entrecerrados. 
 
    "¿Estás sobrio?" León frunce el ceño. 
 
    "Soy moderadamente funcional". 
 
    "Tomaré eso como un no". Intenta comunicarse conmigo, pero Ryder lo interrumpe. 
 
    "No muestres la falsa preocupación, Vincenzo. Obtuviste lo que querías. Ahora aléjate de su vida". 
 
    Leo lo ignora y alcanza mi brazo. En el momento en que nuestras pieles hacen contacto, una chispa de electricidad sacude mi cuerpo. "Vamos a llevarte a casa". Leo dice en voz baja mientras aprieta suavemente mi mejilla. Siento derretirme en su toque. 
 
    Ryder, que ha estado viendo la escena, ahora finalmente decide hablar: "¿En cuál? ¿En el que vives o en el otro donde llevas a la mujer que estás a punto de follar?" 
 
    Leo pierde el control y se abalanza sobre Ryder mientras agarra la camisa de Ryder bruscamente. Pero Ryder no parece verse afectado por eso. "¡Sé lo que estás haciendo, hijo de puta!" Leo gime y lanza un puñetazo a Ryder. Tropieza hacia atrás, agarrando su mandíbula dislocada. 
 
    Ryder se endereza y mira a su alrededor para ver que la gente está presenciando la escena. "No pensé que fueras del tipo que pierde la cordura por una chica". Ryder se ríe mientras se limpia la sangre de la comisura de la boca con el pulgar. 
 
    "Yo tampoco". Leo dice y sus ojos se suavizan cuando se encuentran con los míos, pero nuevamente se vuelven furiosos cuando mira a Ryder, "Aléjate de ella, Ryder. No la mereces". 
 
    "Tampoco tu." Ryder replica. De la nada le lanza un puñetazo a Leo. Más personas comienzan a reunirse. Se han tomado fotografías. Mientras tanto yo, empiezo a sentirme mareado. El alcohol entra en acción y todo a mi alrededor da vueltas. De alguna manera, con mi visión borrosa, veo a Eva y su esposo viniendo hacia nosotros. 
 
    Ryder está a punto de lanzar otro puñetazo a Leo, pero este lo esquiva y le devuelve el golpe. Leo está a punto de abalanzarse sobre él, pero se detiene cuando me ve. 
 
    Mis piernas se sienten entumecidas y voy a caer y estar lista para el pacto, pero nunca llega cuando un par de brazos me levantan. Estoy familiarizado con la colonia, así que me acaricio en el cofre familiar y dejo que su calor me envuelva. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    POV de Leo 
 
    leonardo 
 
    Más tarde, dejé a Jane en su apartamento y fui directamente al hospital donde estaba ingresado el Sr. Hans. Recordé que era su tercer encuentro de infarto. Podría haber muerto. Pobre anciano. Era realmente una buena persona. Siempre me trató como a su propio hijo. Fue devastador verlo así. Luchando por su propia vida. Gracias a Dios, sobrevivió. 
 
    Cuando llegué al hospital, la primera esposa del Sr. Hans y su hijo Enrique Carson ya estaban allí junto con Erica. Hablé con Enrique, que es realmente un tipo brillante. Tranquila, educada y una persona muy madura. Descubrí por qué siempre se dirigía a sí mismo como Carson. El apellido pertenecía al lado de su mamá. 
 
    Vive en Londres con su madre y trabaja en una conocida empresa como CFO. 
 
    Me sorprendió cuando vi a la primera esposa del señor Hans, la madre de Enrique. Ella había estado llorando por él. Por supuesto que estaba en agonía. Por otro lado, las lágrimas de cocodrilo de Erica ponían los ojos en blanco. Claramente, estaba haciendo esfuerzos falsos para ocultar su verdadera naturaleza. 
 
    Esta mujer nunca me pareció una persona amable. Suspiré y sacudí la cabeza con incredulidad al recordar el tiempo en que solía salir con chicas rubias como Erica. Su carácter nunca me había importado. Siempre había habido un solo objetivo en mi mente: liberar la ira y el arrepentimiento follándolos. Hasta que me fijé en ella: Jane. Ella fue lo mejor que me ha pasado. 
 
    Sonreí para mis adentros al recordarla. Demasiados pensamientos vinieron a mi mente. ¿Qué ha estado haciendo ahora? ¿Vio el vestido o no? Había estado anhelando llamarla, escuchar su tentadora voz. 
 
    La llamé y le avisé que el señor Hans estaba fuera de peligro. Sabía lo cerca que estaba el señor Hans de mí. Oh dios... cuánto la extrañaba. Desearía poder estar con ella esta noche, ya sea para ayudarla en la cocina o para hacer el amor apasionadamente con ella en el piso de la cocina o en la mesa del comedor. Pero no pude acompañarla. No esta noche desde que tuve una reunión con el abogado del Sr. Hans. fue muy importante El Sr. Hans iba a heredar sus bienes a su hijo y deseaba que yo fuera testigo. 
 
    Estaba en mi habitación hablando con Jane cuando sentí una presencia detrás de mí. 
 
    Me sorprendió ver a Erica. ¿Cómo entró? No hay forma de que Iris la dejara entrar sin mi permiso. Y luego me di cuenta: fui yo quien dejó que Iris guardara su huella digital cuando estábamos follando, así que la habría encontrado en mi habitación cada vez que llegaba a casa después de la reunión. Era tan salvaje y contundente en la cama que siempre había estado ansioso por follarla. 
 
    Pero ya no más. Ahora la superé. Ya no me afecta como antes. 
 
    "Leo—" Erica se acercó más. Las lágrimas comenzaron a amenazar con escapar de sus ojos. 
 
    "¿Tienes una empresa?" Escuché la voz de Jane y le di a Erica una mirada amenazante para mantener la boca cerrada antes de responder a la pregunta de Jane. 
 
    "Criada." Respondí de mala gana. La culpa comenzó a envolverme mientras le mentía. Sin embargo, insistí en mentir porque no quería que el intento de Erica de arruinar a Jane y mi relación tuviera éxito. "Obviamente es la hora de la cena . ¿Quién crees que podría ser?" Dejé escapar una risa incómoda y dije: "Hasta mañana, entonces". 
 
    "Adiós." Ella dijo y colgué la llamada. 
 
    "¿Qué quieres Erica?" espeté sin demora. 
 
    Sus ojos brillaban con lágrimas falsas y al momento siguiente, cayó sobre mi pecho y comenzó a llorar. Quería agarrarla por los hombros y apartarla de un empujón, pero me di cuenta de que sería descortés cuando ella no había hecho nada para merecer eso. 
 
    Sumergí mis brazos a cada lado de mí y cerré los puños. 
 
    "¿Qué quieres, Erica? Poco sé que no estás aquí para mostrarme lo miserable que te sientes al ver sufrir al Sr. Hans". dije con calma. 
 
    "Leo..." Levantó la cabeza y me miró con sus ojos de cristal. "Mario le está heredando todo a su hijo. He visto la fotocopia del testamento, Leo. No me ha mencionado en él. Por favor, bebé, habla con él por mi bien". 
 
    ¡Vaya! Así que esa es la razón por la que ella está aquí. la perra ¡Ja! Siempre piensa en sus beneficios. 
 
    Retiré sus brazos de mí y retrocedí. "Incluso si pudiera detenerlo, no lo haría". Afirmé. Si el Sr. Hans estaba decidido a heredar todo a su hijo y no quería darle un centavo a Erica, entonces había una razón válida detrás de eso. 
 
    De repente, su expresión se volvió furiosa y siseó: "Si él hace eso, saldría a la calle. Su hijo bastardo nunca me dejaría morir en paz. Se aseguró de eso". 
 
    "¿No tienes tus ahorros?" 
 
    Ella negó con la cabeza, "Gasté todo en lujo". 
 
    Por primera vez en mi vida sentí lástima por ella. 
 
    Suspiré presionando mi pulgar en mi frente, "Está bien. Hablaré con él". 
 
    *** 
 
    "Buenos días, señor Vicenzo". 
 
    "Buenos días, Juan". Saludé al guardia de vuelta. 
 
    Cuando entré en el ascensor fruncí el ceño al ver mi reflejo en el espejo. Había una hoja en el bolsillo de mi pecho. ¿Quién puso esto en el bolsillo de mi abrigo? 
 
    Saqué la hoja y la tiré a la basura de camino a la oficina. Esa fue una hoja realmente desvergonzada. 
 
    Desde que era la hora del almuerzo no había visto a Jane. Llegué tarde hoy. Anoche, cuando llegué a casa después de la cita con el Sr. Hans, ya era medianoche. No tomó mucho esfuerzo perseguir al Sr. Hans por otorgarle una pequeña parte de su fortuna a Erica. Tuve cuidado de hacer la comunicación formal. No quería que sospechara de mi relación pasada con su esposa. Consideró mi solicitud y decidió otorgarle 1 millón de dólares a Erica. 
 
    Esperaba que no me siguiera de ahora en adelante. 
 
    Me hundí en la silla y llamé a la recepcionista para que me trajera un café fuerte y caliente. Después de un rato, la recepcionista vino con café y se fue. Cuando estaba a punto de acercarme la taza a los labios, la puerta se abrió de golpe y apareció Erica. 
 
    ¡Maldito infierno! Ni siquiera podía dejarme disfrutar de mi café. 
 
    "¿Qué diablos, Leo? ¡Te pedí que hablaras con Mario!" Gritó cerrando la puerta detrás de ella. "Y eso es lo que se le ocurrió: 1 millón de dólares. ¡Mi pie!" 
 
    Dejé la taza sobre la mesa y me recliné. "Se suponía que no recibirías ni un centavo, Erica. Tus estrellas brillan porque me escuchó y acordó darte suficiente dinero para sobrevivir". 
 
    Apretó la mandíbula y espetó: "Le contaré a Mario sobre nuestra aventura". 
 
    Lancé un suspiro y la despedí con un movimiento perezoso de mi mano, "Ve. Díselo. Pero asegúrate de que no te eche de su casa y te haga pagar el doble del dinero que te está ofreciendo ahora". 
 
    El color desapareció de su rostro cuando la realidad la golpeó. Mario y su hijo Enrique juntos pueden hacer de su vida un infierno. 
 
    Al momento siguiente, la noté acercándose a mí, pero antes de que pudiera captar la imagen, tiró el café en mis pantalones. 
 
    "¡Maldita perra!" Siseé y me puse de pie abruptamente. Mi pene estaba ardiendo como el infierno. 
 
    Sus labios se torcieron en una sonrisa desagradable, "Así es como te sientes cuando te quemas en tu propio infierno, Vincenzo". Miró hacia abajo y jadeó dramáticamente: " Vaya, espero no haberte hecho mucho daño". 
 
    Gemí y le di una mirada de muerte que decía: si no te vas de mi oficina, te echaré de mi edificio. 
 
    Ella me dio una última sonrisa desagradable que me provocó ganas de vomitar, y luego se dio la vuelta para irse. Mi pene estaba ardiendo tanto. Me bajé los pantalones y llamé a la recepcionista para que trajera otro. ¡Perra! Si hubiera optado por verme agonizar, podría haber derramado el café caliente sobre mi pecho. ¿Pero por qué mi polla? 
 
    Saqué mis calzoncillos lo suficiente como para echar un vistazo a mi pene. Suspiré aliviado de que estaba en el lugar correcto. 
 
    Pero pronto el alivio se reemplazó con confusión cuando me di la vuelta y vi a Erica arrodillada ante mí. Me detuve perplejo. 
 
    Y entonces la puerta se abrió de golpe. 
 
    Parpadeé dos, tres y varias veces, pero todos estamos aquí en mi oficina. Jane estaba en la puerta mientras yo estaba en mi escritorio y Erica estaba de rodillas frente a mí. 
 
    Una gota de lágrima cayó sobre su mejilla y luego me golpeó a mí. Jane debe haber estado asumiendo que la abandoné. 
 
    "No es como piensas. Puedo explicarlo". Traté de alcanzarla pero tropecé con mis propios pantalones. "¡Mierda!" Erica estaba a punto de alcanzarme cuando me levanté sobre mis propios pies y me subí los pantalones. "Ja—" 
 
    "Eso es lo que dijo Ryder cuando lo atrapé follando a mis espaldas". Jane me cortó y sacudió la cabeza con incredulidad. Oh dios, estaba tan herida que podía decirlo por su rostro. "No eres diferente a él, Leo, excluyendo el hecho de que nunca me obligó a acostarme con él". 
 
    Me desconcertó su declaración. Admito que hubo un momento en que me volví demasiado coqueta con ella, pero nunca la obligué a acostarse conmigo. 
 
    Traté de alcanzarla, pero no había manera de que pudiera haberlo hecho cuando Erica abrió su maldita boca. 
 
    "Sabes que ella nunca podrá satisfacerte como yo lo hago". Miró a Jane y sonrió, "Sé cuándo te gusta ir rápido y duro. Cuando te entierras en una mujer, no solo la follas, liberas la frustración, la ira que te ha estado carcomiendo como una placa por años." 
 
    ¡Que demonios! ¿Por qué estaba arrastrando mi pasado a esto? Sabía lo que ella quería: vernos separarnos. Miré a Jane y me di cuenta de que ya no estaba furiosa. Quería obtener una explicación de mí. Pero no creo que pueda abrirme con ella con respecto a mi pasado. Estaba demasiado asustado para contarle sobre ese período horrible de mi vida que todavía me persigue. 
 
    Tenía miedo de que me juzgara. 
 
    "Se ve demasiado sensible para tu gusto. No creo que pueda manejar el demonio dentro de ti". añadió la perra. 
 
    En ese momento no pude encontrar una explicación. Simplemente no pude. 
 
    Se me encogió el corazón al verla sufrir. Quería acercarme a ella y besar las lágrimas de sus ojos. 
 
    "Si me necesita, estoy a una llamada de usted, señor Vincenzo". Su mirada vaciló entre mí y Erica y dijo con voz áspera: "Puedes continuar ahora". El momento en que la dejé ir fue el momento exacto en que mi miedo volvió a ganar. Y el amor pierde el suelo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    ¿Quién necesita un novio cuando tienes una almohada cálida y acogedora? 
 
    jane 
 
    Al día siguiente, me desperté con un fuerte dolor de cabeza y una sensación de malestar en el estómago. Recordé todo lo que pasó anoche en la fiesta de Eva. Desde mí emborrachándome, Ryder siendo extrañamente amigable, hasta la increíble pelea entre Leo y Ryder. Leo le había dado una paliza. Cuando estaba mareado, él fue quien me trajo a casa. Me pregunté por qué hizo eso. ¿Por qué se preocupaba por mí cuando se había estado follando a su antiguo compañero de sexo todo este tiempo? 
 
    No tenía ni idea de qué diablos estaba pasando en mi vida. Primero, actuó tan dulce y cariñoso como un príncipe azul y luego volvió a su modo original. Golpeando a Erica a mis espaldas. Y ahora, de nuevo, se preocupaba por mí. ¿Por qué era tan complicado? 
 
    Tiré las sábanas y noté una mancha roja. Infierno sangriento. 
 
    Me duché tranquilamente y me puse mi pijama rojo favorito con un estampado de renos encima. 
 
    Una vez que salí del baño, deseché las sábanas sucias anteriores y las reemplacé por una nueva. Gemí cuando el dolor de calambres comenzó en la parte inferior de mi abdomen. Normalmente ocurre durante cada ciclo. Afortunadamente, mi ciclo dura de 3 a 4 días. 
 
    Mientras me deslizaba entre las sábanas, un suave golpe se acercó a mí. La cabeza de Luke apareció seguida de todo su cuerpo. 
 
    "Oye. ¿Estás bien?" Preguntó. Preocupación en su voz. Nunca le gustó la idea de que yo bebiera. 
 
    Asentí lentamente, "Un poco mareado". 
 
    Él asintió y continuó: "Voy a salir con Tessa. ¿Recuerdas que te hablé de ella el otro día?". Hmm'e y él continuó, "Ella quiere que la lleve a Opera así que podría llegar tarde esta noche. ¿Necesitas algo antes de que me vaya?" 
 
    "No, soy bueno." le aseguré. Es bueno que uno de nosotros sea feliz en la vida amorosa. "Disfruta de tu cita, hermano. Me alegro por ti". 
 
    Él sonrió antes de irse, "Gracias, hermana". 
 
    Me tapé la cara con las sábanas y me acurruqué profundamente en la almohada. ¿Quién necesita un novio cuando tienes una almohada cálida y acogedora? 
 
    Estaba a punto de quedarme dormido cuando mi teléfono comenzó a sonar. Gemí y cogí la llamada. 
 
    "Oh cariño, tu papá me mostró el periódico esta mañana. Estábamos tan preocupados por ti, bebé. ¿Cómo estás?" Mamá sonaba tan preocupada. 
 
    Me senté derecho y me froté la cabeza. Noticias como esta corren como un viento en este mundo. "Umm... sí, mamá. Estoy bien. No te preocupes por mí. Fue una pelea normal. Nadie salió lastimado". Traté de mantener mi tono bajo control incluso si estaba a punto de romperme. No podía dejarla presenciar la otra angustia de mi vida. Se lo diría pronto, pero no ahora. Aunque mi madre era muy diplomática. Recordé cómo manejó mi ruptura con Ryder. Mamá y papá lo aceptaron y se convirtió en parte de nuestra familia. Sin embargo, mamá me consoló que pronto encontraría a mi príncipe azul. Volvería a encontrar el amor. Y cuando realmente encontré al amor de mi vida, ella estaba tan feliz y emocionada de darle la bienvenida a la familia. Por eso, si le digo que Leo también me abandonó, se quedaría abatida. Ella es mi mamá y quiere verme feliz. 
 
    "Oh...", dijo mamá. "Eso es algo bueno. Tu papá y yo estamos muy preocupados por tu vida amorosa, cariño. Especialmente tu papá. Me sigue preguntando por Leo. Tú sabes que eres su princesa. Él no quiere que te lastimen de nuevo. Oh... todavía tiene el palo de tu abuela para vencer a ese hijo de soltero. Odia a Ryder por ser un idiota contigo". 
 
    Suspiré. Todavía odian a Ryder por lo que me hizo. Por supuesto que nunca lo olvidarían. Yo también. Pero tampoco podía negar el hecho de que peleó con Leo por mí. Ryder fue el único que estuvo ahí para mí cuando necesitaba a alguien que me diera un hombro para llorar. 
 
    "Por ahora, olvídate de los niños, mamá. Dime, ¿cómo estás?" 
 
    "Oh, había estado en la playa con Molly, Hannah, Savita, Ashley y Rachel este domingo". Ella se rió, "Usé el sexy bikini verde que habíamos comprado en Walmart el año pasado". 
 
    "Wow, mamá. ¿Mataste a algún tipo?" Me reí con ella. Hablar con mamá había apaciguado la tormenta dentro de mí. 
 
    "Oh, cariño. No vas a creer. Había un tipo que me felicitó. Estaba sonrojado. Deberías haber visto la cara de Molly, Hannah, Savita, Ashley y Rachel". 
 
    Hablamos más sobre cosas ordinarias: nuestra panadería, la salud de papá y, obviamente, la nueva novia de Luke cuando mamá preguntó: "Traerás a Leo contigo para el Día de Acción de Gracias, ¿verdad?". 
 
    "No, mamá. Es un hombre ocupado. No tiene tiempo para un día que llega todos los años". Logré mentir. Sería mejor si ya no se encontraran con Leo. No quería que desarrollaran una debilidad por él. Sólo les haría difícil creer que es un imbécil. 
 
    "Oh…" sonaba decepcionada. "Esperaba que se uniera a nosotros. Es algo familiar, ya sabes. La novia de Luke, Tessa, también estará allí". 
 
    "Me temo que no podrá hacerlo, mamá". 
 
    "Está bien, cariño. Vas a venir, y eso es suficiente para nosotros. Tu papá y yo te extrañamos mucho". 
 
    "Yo también te extraño, mamá". 
 
    Colgué la llamada y estaba a punto de dejar el teléfono en la mesita de noche cuando volvió a sonar. 
 
    Su nombre apareció en la pantalla y me tragué un nudo en la garganta. 
 
    *** 
 
    leonardo 
 
    Deprimida, desesperanzada, angustiada: eso es lo que había estado sintiendo desde el día en que Jane me confundió con Erica. Erica era una completa perra. Todo era parte de su malvado plan. 
 
    Estaba intimidado por la condición actual de Jane. Estaba claramente desconsolada. Yo también. Al verla así, angustiada, rota y borracha, una tristeza desesperada me envolvió. Había estado dispuesto a decirle la verdad. Dile que es la única mujer para la que tengo ojos. Había estado anhelando revelarle todo. 
 
    Pero una pequeña parte de mí me hizo pesimista sobre las perspectivas. ¿Y si me viera como un cobarde después de escuchar mi confesión? Ella podría dejar el Trabajo. No podía contarle sobre mi pasado. No ahora. Este no era el momento apropiado para eso. No quería que ella me dejara. Pero pronto le contaría todo a ella. Algún día lo entendería. 
 
    Cuando pasé por su oficina, noté que la puerta estaba cerrada. Ella no estaba en el trabajo todavía. Podría haberse sentido mareada después de anoche. El alcohol que había consumido la otra noche podría haber estado mostrando las peores secuelas. 
 
    "Ella está en casa hoy, tiene el día libre". Eva reconoció desde su escritorio al notar mi mirada persistente hacia la puerta de Jane. "Gracias a ti. Has logrado jugar con su pobre corazón". Moví mis labios y me acerqué a ella. Ella estaba siendo crítica hoy. 
 
    "Lo sé. Y haré todo lo posible para recuperarla". Bloqueé su mirada con la mía mientras cada palabra que salía de mi boca contenía pura sinceridad. 
 
    Ella asintió, "Espero que lo hagas. Arréglalo antes de que lo arruines todo". 
 
    Le prometí que arreglaría todo aunque tuviera que arriesgar esta relación. Seguramente, no había forma de que me aceptara después de escuchar mi pasado. Fui furtivo al principio, pero ya no. Ella tenía todo el derecho de saber sobre mí. 
 
    Fui a mi oficina y la llamé. Cogió al tercer timbre. 
 
    "Señor Vincenzo, ¿necesita algo? Me aseguré de que Eva lo ayude hoy antes de tomarse un día libre". 
 
    Todavía estaba en su modo PA. Maldita Érica. Se las había arreglado para crear un muro entre nosotros. 
 
    "¿Cómo te sientes?" Pregunté suavemente. 
 
    "Esa no es una pregunta que deba hacer, Sr. Vincenzo. En su historial, ya no es mi novio. Nuestro trato terminó cuando atrapé a la Sra. Hans practicándole una felación". Dijo con amargura en su tono. 
 
    "La última vez que lo comprobé fuiste tú quien me hizo una felación increíble". Contesté con una sonrisa. Hubo un silencio embarazoso antes de que continuara: "Ella nunca me chupó la polla. Nunca la dejaría a ella ni a nadie hacer eso excepto a ti. Todo era el plan de Erica. Usó su carta de triunfo cuando yo era vulnerable. Hizo que pareciera estamos teniendo sexo oral". 
 
    "Estás mintiendo." Dijo después de escucharme. 
 
    "No lo soy, lo juro. Puedo explicarte desde el principio. Créeme, bebé. Lo juro por mis padres muertos. Esta es la verdad". 
 
    "Hmm...." Sonaba como si estuviera contemplando algo. "Cuéntamelo todo cuando esté en el trabajo mañana". 
 
    Solté un suspiro de alivio, "Gracias, cariño. Muchas gracias. Eres muy amable". 
 
    "Hmm... y con todo... quiero decir todo". 
 
    Sabía lo que ella había querido decir. Quería que la familiarizara con mi pasado. 
 
    "Seguro, bebe." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    El hada de los dientes tiene cara de Dolores Umbridge 
 
    jane 
 
    Me despierto a las seis de la tarde con malestar estomacal. Gracias a Dios, es porque tengo hambre. Los cólicos menstruales que me habían estado matando desde la mañana desaparecieron después de tomar algunas pastillas. Dormí tranquilamente después de eso. 
 
    Saco el edredón y salgo de la cama. Con la esperanza de conseguir algo para calmar la tormenta en mi estómago. Luke nunca se olvide de cocinarme algo antes de salir. No importa cuán importante sea su trabajo. Él está familiarizado con el agujero negro en mi cuerpo. En serio, mi estómago quiere que lo alimente cada dos horas. 
 
    Estoy muy emocionada hasta que abro el refrigerador. 
 
    Esta vacio. 
 
    Infierno sangriento. Lo mataré. Se olvidó de prepararme la cena. Estoy decepcionado. Como muy decepcionado. 
 
    Cierro el refrigerador y suspiro mientras miro al techo. Ahora tengo que cocinar la cena esta noche. Esta es una tarea muy difícil, pero puedo hacerlo. Si puedo hacer que Dorcus crea que el hada de los dientes se parece a Dolores Umbridge de la serie de Harry Potter, seguramente podré preparar la cena. 
 
    Me río recordando el día en que engañé a Dorcus de que el hada de los dientes tiene cara de Dolores Umbridge. Y luego el pobre Dorcus se asustó y se comprometió a renunciar a las magdalenas para que su diente no se debilitara y no tuviera que ver al hada de los dientes nunca en su vida. 
 
    Abro YouTube en mi teléfono y busco '¿Cómo preparar la cena en 15 minutos?' 
 
    Después de 12 minutos la cena está lista. Lo único que queda es sopa. Con la ayuda de YouTube de alguna manera preparo sopa de tortilla pero cuando la pruebo me siento insatisfecha. 
 
    Falta algo. 
 
    Hmm... Debería agregarle más ajo. Un poco de sal y guindilla roja y.....Listo. Sin embargo, se ve de color oscuro. Creo que un poco de leche lo aclararía. No han mencionado la leche en la receta, pero supongo que no habrá ningún problema si la agrego. Además, la leche es buena para la salud. 
 
    Estoy preparando la mesa del comedor cuando suena el timbre. 
 
    "¡Viniendo!" grito, corriendo hacia la puerta. Cuando abro la puerta me sorprende, "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "No podía esperar a la mañana siguiente. He estado deseando verte". León sonríe. El corazón que se derrite. "Gracias por darme otra oportunidad, Jane". 
 
    "Pensé que vamos a hablar de este asunto mañana". digo, cruzando mis brazos contra mi pecho. 
 
    "No hay forma de que pueda esperar al día siguiente cuando estés de acuerdo en escucharme". Sus ojos se lanzan hacia abajo, examinándome. Cuando me mira, una sonrisa juguetona se dibuja en su hermoso rostro. "Lindos pijamas. Pero te las arreglaste para lucir sexy con ellos también". 
 
    Pongo los ojos en blanco y entrecierro la puerta, "Hablaremos pero mañana en el trabajo". 
 
    Al principio, él era el que no me confiaba su secreto y ahora está dispuesto a compartirlo todo conmigo. ¿Pero por qué diablos lo estoy alejando? ¿Qué está mal conmigo? 
 
    Por supuesto que estoy feliz con la idea de que está tratando de ser abierto conmigo. Pero hay una pequeña parte de mí que quiere que juegue duro. Para mostrarle y hacerle sentir lo que he pasado. 
 
    Su sonrisa se desvanece y parece herido por mi rechazo. "Jane, por favor. Estaré muerto hasta el día siguiente maldiciéndome por lastimarte". 
 
    Estoy a punto de cerrarle la puerta en la cara cuando mete la pierna y evita que la puerta se cierre. "Te amo, Jane". 
 
    Me quedé helada. No esperaba eso de él, pero escuchar esas tres palabras mágicas de él no me sorprende en absoluto. Estoy bastante aterrorizado. Ser propuesto por tu atractivo jefe multimillonario que resulta ser un mujeriego certificado es definitivamente algo terrible, especialmente cuando estás en tu período en este momento. Además, no es como si el multimillonario más atractivo te propusiera todos los días. Este tipo de cosas solo pasan en las novelas románticas. 
 
    Cae de rodillas ante mí y suspira: "Comenzó con un juego. Un juego de lujuria. Fuiste un desafío para mí. Tal vez porque eres la única mujer que obtuvo inmunidad contra mí. Cuanto más te resistías, más más se intensificaron mis ganas de meterte en mi cama, pero por mucho que comencé a pasar mi tiempo contigo no me di cuenta cuando esta cosa pecaminosa se convirtió en algo puro. 
 
    Te amo , Jane. Te amo jodidamente mucho. Y este sentimiento nunca va a cambiar". Lentamente, me incliné a su nivel y sostuve su mirada sincera. "Incluso si me maldices por cada pequeño error, todavía te estaría bañando con tanto amor. Incluso puedes tener el control remoto de la televisión, bebé, cuando estoy viendo los pies—" Se calla cuando cierro mis labios con los de él. 
 
    Lo besé y el mundo se desmoronó. Fue lento y suave, reconfortante de una manera que las palabras nunca lo serían. Su mano descansaba debajo de mi oreja, su pulgar acariciaba mi mejilla mientras nuestras respiraciones se mezclaban. Pasé mis dedos por su columna, acercándolo más hasta que no quedó espacio entre nosotros y pude sentir los latidos de su corazón contra mi pecho. Este beso fue especial. Algo diferente. como una promesa 
 
    Me alejé de él, pero nuestras cabezas aún se tocaban. "Leo", susurré. Mi respiración era rápida debido al beso. "Yo también te amo. Lamento no haber confiado en ti. 
 
    Seré una muy mala novia, Leo". 
 
    Me apartó el cabello de la cara y dijo en voz baja: "No, cariño. Eres tan perfecta en todos los sentidos. Nunca había visto a una mujer tan ambiciosa como tú. Fue mi culpa que no confiara en ti y que Erica se llevara". aprovecharlo. Lo siento, Jane. Soy un bastardo. Un gilipollas. Un cobarde... 
 
    "Hombre de las cavernas", sugerí, gilipollas, gilipollas... 
 
    Entrecerró los ojos y dejó escapar una rica carcajada que hizo que mi corazón diera un vuelco, "Te amo". Besó mis labios y se apartó solo para murmurar otro 'te amo' antes de besarme con fuerza. "Te amo, il mio amore ". 
 
    Lo miré vacilante. Los remolinos de emoción que vi allí me hicieron jadear. Lujuria y deseo. Sin embargo, antes de que pudiera reflexionar más sobre ello, tiró de mí hacia él y cubrió mi boca con la suya en un beso hambriento. Cuando nuestros labios se juntaron, sentí como si estuviera caminando en el aire. Fue mágico, la forma en que sus labios se conectaron con los míos. Su boca era tan cálida, la caricia de sus labios más suave de lo que podría haber imaginado y abrí la boca con un gemido bajo. Su lengua entró en mí. Explorando cada centímetro de mi boca. De repente, sentí su mano en el dobladillo de mis pantalones. Me alarmé por su acción y aparté su mano. Sus labios se fruncieron y parecía decepcionado. 
 
    "No podemos hacer esto". Yo respiro. 
 
    "Estoy en mis periodos". 
 
    Los ojos de Leo se agrandaron y me dio un breve asentimiento. "Está bien, nena". Él olfateó y preguntó: "¿Qué es ese olor increíble?" 
 
    "Oh, hice la cena". Me levanté y él siguió mi acción. 
 
    "Wow nena, puedes cocinar". Leo brotó detrás de mí mientras paseábamos hacia la mesa. 
 
    "Soy tan suertudo de tenerte." 
 
    Estoy tan feliz de que todo esté bien entre nosotros. Cuando me llamó y me dijo que Erica lo incriminó, confié en él en ese momento. Y después de la cena ya no habrá secretos entre nosotros. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    ¿Me acabas de llamar idiota? 
 
    jane 
 
    " Esto se ve tan delicioso." Los ojos de Leo se abren con asombro cuando coloco el pollo asado en su plato. "Hmm... esto me da mucha hambre, cariño. No puedo esperar para probarlo." Agarra febrilmente los tenedores y le da un mordisco al pollo. 
 
    Espero ansiosamente que diga algo cuando tose. "¿Estás bien?" Pregunto preocupada. 
 
    Se golpea a sí mismo en el estómago y asiente: "Sí... estoy bien. Es solo que... me tragué accidentalmente el pollo sin masticarlo bien por la emoción. ¿Puedo beber agua, por favor?". Me da una sonrisa incómoda. 
 
    "Oh, por supuesto." Lleno su vaso y se traga todo el contenido. "Deberías probar la sopa. La preparé con la ayuda de las instrucciones que proporcionan en el video de YouTube. Pero al final tuve que hacerle algunos cambios". digo con orgullo. "No puedes confiar completamente en ellos". 
 
    "Claro, nena. ¿Dónde está la sopa?" 
 
    "Uh... está justo aquí. Frente a tus ojos". 
 
    Sus ojos se fruncieron, "¿Perdón?" Lo miro con recelo y pronto entiende: "Ah, pensé que era curry". 
 
    "Quieres decir que mi sopa en la que vertí todas mis emociones y trabajo duro no parece una sopa". Arrugo la frente. 
 
    "Oh cariño, no lo dije en serio de esa manera". Intenta alcanzar mi mano pero la retiro. 
 
    Todas mis hormonas femeninas se estropean y lloro sin lágrimas. "Lo entiendo, no te gustó mi pollo asado. Nadie tiene gusto. Pero no tienes que ser tan duro con la sopa. Esta es mi receta. Puse todo mi corazón en ella. ajo y leche dentro". 
 
    Él frunce el ceño, "¿Qué? ¿Qué clase de idiota agrega leche en una sopa?" Sus ojos se abren como platos cuando se da cuenta de que no puede retractarse de lo que acaba de decir. 
 
    Jadeé, "¿Acabas de llamarme idiota?" 
 
    Leo se pone de pie, en pánico. 
 
    "Oh, no cariño, mi amor, el único amor de mi vida. Me refería a esos idiotas cuyas instrucciones seguiste. ERES INTELIGENTE. Muy INTELIGENTE. AÚN MÁS INTELIGENTE QUE GOOGLE Y MARY POPPINS COMBINADOS". 
 
    Furiosa, corro hacia el sofá, "No quiero escuchar tus mentiras, Leo. Sé que te referiste a mí". Digo y me dejo caer en el sofá. "El novio de Sierra nunca le miente aunque tenga que beber su té que huele a mierda". 
 
    "Nunca te he mentido." Se arrodilló ante mí apretándome las manos. Sus ojos tenían un destello de honestidad. 
 
    Trago un bulto y digo: "Pero tú tampoco me dices nunca la verdad". Agarro sus mejillas con mis manos mientras sus ojos se suavizan. "¿Cómo murieron tus padres, Leo? De alguna manera sé que la razón de tu miedo está relacionada con ellos". 
 
    Él aprieta mi mano suavemente y la besa, "El día en que murieron mis padres, la policía afirmó que fue un accidente. Solo si supieran que fue un asesinato planeado. Mi tío... Roberto fue el autor intelectual detrás de esto. Él los mató. Su propio hermano y cuñada. 
 
    Estoy desconcertado. Hace un tiempo, tenía dudas sobre la muerte de sus padres, pero cuando finalmente se aclara que fueron asesinados por su propio tío, estoy completamente conmocionado. Roberto era un bastardo, pero nunca pensé que mataría a su propio hermano y familia. 
 
    "Roberto me amenazó y usó mi mayor miedo para callarme. Solo tenía diez años en ese momento, así que no pude hacer nada para vengar a mis padres". Se ve tan roto en ese momento y mi corazón se encoge al verlo así. 
 
    "¿Qué te hizo?" 
 
    "Él-Él me encerró en un cuarto oscuro por días y..." Cierra los ojos como si tratara de desaparecer el horrible recuerdo que está jugando en su mente. "y un día... 
 
    e-había un hombre borracho que era uno de los amigos de Roberto, supongo que trató de forzarme, pero la tía Lessi me salvó antes de que pudiera haber hecho algo". Leo continúa: "Ella siempre me salvó, Jane, incluso cuando Roberto a menudo golpea ella por eso. Ella siempre ha estado ahí conmigo. Sin embargo, hubo una vez que quise matar a Roberto pero la tía Lessi me lo impidió. Ella dijo que la muerte sería fácil para él. Si quiero vengar a mi familia, tendría que recuperar la cosa por la que mató a mis padres. La fortuna de mi papá. El cincuenta por ciento de las acciones de la empresa todavía me pertenecían, pero las doné a una organización benéfica y decidí construir mi propia fortuna. Roberto estaba tan enojado conmigo porque quería todas las acciones de la compañía para él solo. Esa noche vino borracho y trató de pegarme pero antes de que pudiera pegarme tía Lessi le dio un golpe en la cabeza con un jarrón. Ella me ayudó a huir de él. A lo largo de mi vida trabajé duro para ser como mi padre y vengar su muerte. 
 
    Y cuando finalmente lo logré, no quedé satisfecho. Apagué los registros de su trabajo ilegal y lo destruí. Sin embargo, la ira todavía estaba allí. Así que encontré otra manera de liberarlo. Empecé a tomar diferentes chicas en casa y en el hotel". 
 
    "Oh, Leo..." Lo abrazo en un abrazo. Me duele el corazón al pensar en él pasando por este tipo de cosas a una edad muy temprana. "Lamento que hayas pasado por esto sola". 
 
    "Quería contarte todo el mismo día que Erica apareció en mi oficina, pero no pude por la idea de que me juzgaras". Él se aleja y agrega: "He sido un cobarde toda mi vida, Jane. Y todavía tengo miedo de perderte". 
 
    "Ay, Leo". 
 
    "Ay, Jane". 
 
    "Ay, Leo". 
 
    "Oh, J—" 
 
    "Borriiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii... 
 
    "¡¿Cómo entraste?!" gruño. 
 
    "Deberías haber cerrado tu puerta, bomba. Especialmente cuando estás solo". Dorcus se encoge de hombros y se apoya en el sillón reclinable con un plato de pollo asado en la mano. 
 
    "No estoy solo." Digo señalando a Leo que todavía está de rodillas. Dorcus se levanta y está a punto de irse cuando lo detengo, "¿A dónde crees que vas con mi plato?" 
 
    "Voy a tirar el cadáver de esa rata fuera del edificio". Me dice señalando mi cena de esta noche: "Debes tener cuidado con estas pequeñas cosas inocentes. Mi mamá dice que transmiten enfermedades graves". Con eso Dorcus se va y Leo se echa a reír. Jadeo y golpeo su brazo. Él tira de mí en un beso apasionado. 
 
    "No entiendo", Leo retrocede e interroga: "Tus padres son panaderos y tu hermano es un gran chef, entonces tú eres un pésimo cocinero". 
 
    "¿Quién dijo que la cocina viene en los genes?" Hago un puchero, "Si es así, entonces mi madre hace un bistec terrible, ¿recuerdas?" 
 
    "Ah, lo recuerdo". Leo asiente, "Prométeme que nunca volverás a cocinar, bebé". 
 
    "A menos que hagas algo mal". Me río. 
 
    "Eso no sucederá". 
 
    *** 
 
    "Mm, detente". Murmuro contra sus labios mientras sigue depositando dulces besos en mi rostro. "Déjame dormir. Estoy muy cansada, bebé". 
 
    "Está bien, princesa". Dejando un último beso en mi frente, envuelve sus brazos alrededor de mí, acercándome a su pecho y me acurruco contra él. 
 
    Esa noche Leo y yo dormimos juntos, sin tener sexo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    ¿Cuál es la razón detrás de esta sonrisa de un millón de vatios? 
 
    leonardo 
 
    A la mañana siguiente tuve que irme temprano debido a una cita con un importante inversionista. Sin embargo, fue muy difícil alejarse de Jane. Planeé pasar más tiempo con ella cancelando la reunión. Pero ella insistió en que asistiera. Como mi asistente personal, sabía lo importante que era esta reunión para la empresa. Eso es lo que me gusta de ella. Era muy comprensiva y una mujer ambiciosa. 
 
    Anoche, estaba literalmente asustado antes de proponérselo. Nunca en mi vida había pensado en caer de rodillas ante alguien. Esto no era nada, incluso podría adorar el suelo que ella caminó si tuviera que hacerlo. Cuando ella dijo que ella también me ama, me sentí tan feliz que quise subirme a la Torre Eiffel y decirle al mundo entero que me ama. Ella me hizo feliz. 
 
    Me alegro de haberle dicho la verdad. Ya no hay secretos entre nosotros. La primera regla de una relación exitosa es 'sin secretos'. 
 
    Si quisiéramos que nuestra relación fuera sana, no debería haber lugar para las mentiras. Las mentiras son como una enfermedad que arruina toda relación. 
 
    Estacioné mi auto en el garaje y me dirigí hacia la mansión mientras silbaba y giraba las llaves alrededor de mi dedo cuando el señor ladra mucho vino corriendo hacia mí. 
 
    "Estás de vuelta." Me arrodillé cuando saltó sobre mí y comenzó a lamerme la cara. 
 
    "Oh, amigo, te extrañé mucho". 
 
    "¡Guau!" 
 
    "¡Aw! Tú también me extrañaste, mi dama asesina". Había estado sufriendo de una infección estomacal durante días, así que tuve que enviarlo a un centro de cuidado de perros para recibir tratamiento después de que su médico lo sugiriera. Ahora se veía saludable y feliz. Y lo mejor era que estaba en casa. 
 
    Jugué con él por un rato antes de entrar a la mansión. Mi teléfono estaba apagado, así que lo conecté y me duché. Me llevó más tiempo que una ducha normal porque tenía que afeitarme. Realmente me veía como un hombre de las cavernas. Necesitaba lucir bien para mi chica. 
 
    Escuché que sonó mi teléfono. 
 
    Envolví una toalla alrededor de mi torso y salí del baño. 
 
    "¿Quién es éste?" Era de un número desconocido. 
 
    "¿Estoy hablando con el Sr. Leonardo Vincenzo?" preguntó la persona que llama. 
 
    "Sí." 
 
    "Estoy hablando desde la policía de Nueva York. 
 
    Disculpe las molestias, Sr. Vincenzo, pero tenía que llamarlo para asegurarme de que está bien. Tu tío se fugó de la prisión anoche". 
 
    Toda la felicidad vaciló y me encontré brillando de ira. "¿Cómo diablos sucedió esto, oficial?" Rompí. 
 
    "No estamos seguros de esto, pero sospechamos que alguien podría haberlo ayudado, señor Vincenzo". Él dijo. Yo estaba en silencio y tratando de calmar la tormenta dentro de mí. El bastardo ahora estaba libre. Quienquiera que lo haya ayudado iba a morir de una muerte espantosa junto con Roberto antes de que dañe a las personas que amo. Me había asegurado de eso. "No se preocupe, señor. Pronto estará tras las rejas, donde pertenece". 
 
    Después de hablar con él llamé a Jane. Ella era la última persona a la que podía dejar que lastimara. 
 
    "Empaca tus maletas y prepárate". Dije tan pronto como ella atendió la llamada. "Estaré allí en quince". 
 
    "¿Qué? Por qué?" Ella preguntó sorpresivamente: "¿Vamos a salir para una reunión? ¿Por qué no mencionaste esto antes, Leo? Te estás volviendo muy descuidado". 
 
    "Oh no, bebé. No nos vamos a ningún lado. Eres tú quien va a vivir conmigo de ahora en adelante". 
 
    "No no soy." Ella protestó. 
 
    Era una mujer muy testaruda. 
 
    "Sí, lo eres. Te contaré todo más tarde de camino al trabajo. Solo empaca tus cosas por ahora o lo que necesites". 
 
    "Hmm, ok." 
 
    *** 
 
    jane 
 
    Más tarde, en nuestro viaje a la oficina, me dijo que Roberto se había liberado. De alguna manera escapó de la prisión. La policía había sospechado que alguien podría haberlo ayudado. Ya que no hay forma de que haya roto una estricta seguridad como esta. 
 
    La noticia realmente me sacudió. 
 
    Cuando Leo me dijo que quería que viviera con él de ahora en adelante, estaba más escéptica que sorprendida. Algo en su tono me conmovió. Sonaba aprensivo. Tengo una pequeña idea de que algo no estaba bien en absoluto. Y cuando me dijo que no quería que Roberto me lastimara ni se acercara más a mí, no me asustó en absoluto que Roberto me atacara. Más bien estaba sonriendo como un idiota. 
 
    "¿Cuál es la razón detrás de esta sonrisa de un millón de vatios?" Leo levantó una ceja sin tener idea. 
 
    "Nada." Negué con la cabeza, todavía sonriendo. Nunca pensé que me enamoraría de este hombre. Pero me alegré de haberlo hecho. Gracias a Ryder por abandonarme. Si no se hubiera follado a las otras chicas, nunca habría sospechado de sus frecuentes noches en su hotel. Y entonces quizás nunca tuve la oportunidad de aceptar ese desafío. 
 
    Recordé lo que dije ese día. "Señor, me gustaría hacerle una mamada". Oh dios, fui tan directo. ¿Qué habrá pensado de mí en ese momento? 
 
    Debería preguntarle que ya que estamos juntos ahora no se verá raro. 
 
    "¿Cuál fue el primer pensamiento que vino a tu mente cuando te ofrecí una mamada?" Tosió su guardaespaldas que también era chofer de hoy. Supuse que todo era por lo de Roberto. 
 
    Leo se recostó en su asiento, extendió su brazo detrás de mí y se acarició la barbilla con la otra mano contemplando mi pregunta. No fue tan difícil. ¿Por qué tendría que reflexionar sobre eso tan profundamente? 
 
    "Hmm... ¿Cuál fue el pensamiento que vino a mi mente?" Parecía hablar solo. Asentí y él inclinó la cabeza para mirarme con una sonrisa cursi plasmada en su rostro. 
 
    "La verdad es amarga, cariño. Dudo que estés lista para escucharla". Mis labios se fruncieron e inconscientemente estaba jugando con el botón de su abrigo. Desde mi visión periférica noté que su mirada se posó en mis labios. 
 
    Y juro que su nuez de Adán se movía arriba y abajo. 
 
    Continué la maniobra y comencé a trazar pequeños círculos sobre su torso. Sabía que era un mocoso narcisista y que no respondería a mi pregunta a menos que se lo obligara a hacerlo. Entonces, para hacerlo más efectivo, me pasé la lengua por el labio inferior y lo mordí. Estaba seguro de que notó cada uno de mis movimientos cuando vi el bulto debajo de sus pantalones. Se rendiría, eventualmente. 
 
    "Está bien, pensé que no eras mi tipo y que te enamorabas perdidamente de mí". finalmente soltó. 
 
    sonreí. 
 
    "Nunca había estado interesado en una mujer que no fuera rubia", continuó, "pero cuando te vi suplicando que me llevaras..." 
 
    "Nunca rogué". Protesté rápidamente. 
 
    Se encogió de hombros, "Lo que tú digas, bebé. Pero tú y yo sabemos ese día que estás desesperado por tomarme en tu boca". A pesar de las frías dagas que le enviaba, él continuó: "Entonces, ¿dónde estaba yo... ah... cuando te vi suplicando que me llevaras, especialmente con ese top corto de dos tallas..." 
 
    Estaba tan avergonzado en ese momento que escondí mi rostro entre mis manos, "Ese top era especial. Mi abuela se lo dio a mi mamá y luego me lo pasó a mí cuando tenía diecisiete años. Siempre le dije que no era en forma todavía Ella me exigió que lo usara todos los domingos ". 
 
    Sus ojos se abrieron mientras asentía, "Ya veo. Es una pieza antigua, bebé. Necesitas mantenerlo seguro en tu armario. No lo vuelvas a usar. Además, es demasiado corto para ti. Incluso se desabrochó un botón superior. cuando tragaste ese día. Incluso pude ver tus senos. Esa fue la única razón por la que acepté la felación. Cuando estabas de rodillas, podría haber visto tus hermosos senos. Ese día me gustaron tus tetas. más que tus habilidades de felación. Comencé a preguntarme cómo se sentiría frotarme entre tus hermosas y redondas tetas". 
 
    Lo miré boquiabierta todo el camino a la oficina. No pude subir a decir nada más. Fue franco. Muy muy contundente. Ni siquiera le importaba que no estuviéramos solos. 
 
    Me propuse no hacer ningún tipo de pregunta privada frente a él. Debería tener más cuidado con mi novio pervertido cuando estamos en público. 
 
    *** 
 
    "Buenos días Eva". La saludé con una amplia sonrisa. No puedo controlar mis emociones Estoy muy feliz hoy. 
 
    "Mañana." Al percibir la energía y el entusiasmo en mi tono, curiosamente apoyó la cabeza en las manos y se inclinó. "Te ves diferente al otro día. Feliz. Incluso más feliz. Extrañaba a mi Jane. Oh , Dios , ven aquí". Crucé su escritorio y caí en su abrazo de bienvenida. 
 
    "Nos estamos mudando". Le dije, aún abrazándola. No hay forma de ocultarle esas cosas a Eva. Es como una Sherlock Holmes femenina. 
 
    Cuando nos alejamos hay una amplia sonrisa genuina en su rostro. 
 
    "Esa es una mejora muy grande, especialmente en una noche". Dijo con diversión. 
 
    "Lo sé." Me reí. 
 
    "Estamos muy felices por ti". 
 
    "¿Nosotros?" Pregunté, desconcertado. 
 
    Tomó mi mano y la colocó suavemente sobre su barriga, "Número tres está en camino". 
 
    Mis ojos se abrieron y Boca cayó al suelo. Me sorprendió, pero pronto se reemplazó por la felicidad. Pura felicidad. "Oh, Dios mío, Eva. Estoy tan feliz por ti". Grité y la abracé de nuevo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    ¡Dios bendiga tu alma! 
 
    jane 
 
    Transcurrió una semana con Leo en el paraíso, sin ninguna interrupción. Eran los días de pura felicidad donde no había obstrucciones ni límites. Somos libres como los pájaros en el cielo, libres como niños. Me mostró un mundo que nunca pensé que sería posible. Era solo una utopía, una parte de mi imaginación hasta que lo conocí. Lo convirtió en realidad. En estos días, me enamoré de él una y otra vez. 
 
    Viví esta semana como si contuviera los últimos días de mi vida. Estos fueron los mejores días de mi vida. Además, durante este período de tiempo extático, llegué a conocerlo aún más. A menudo jugábamos videojuegos y veíamos Netflix después de la cena mientras nos abrazábamos. Aunque esos pequeños besos y abrazos conducirían a sexo caliente y salvaje. Habíamos utilizado estos días de todas las formas posibles. 
 
    No era como si siempre nos hubiésemos retratado como un ave amorosa. Nuestra relación era normal como las demás. A veces habíamos discutido por cosas pequeñas. 
 
    "Antes de que entráramos en una relación seria, nunca te había considerado una persona imbécil". Leo espetó con un tono mezclado con incredulidad. 
 
    "¡Pero siempre me das la impresión de que eres un idiota!" repliqué. 
 
    "Ajá, una polla de seis pies de altura". Él sonrió maliciosamente, "Tienes una imaginación maravillosa, mi amor". 
 
    Con confianza, caminé hacia él hasta que solo quedó una mera distancia entre nosotros. La arrogancia nunca abandonó su rostro. Agarré su entrepierna y le di un ligero apretón, inevitablemente ganándome un gruñido molesto del hombre frente a mí. 
 
    "Tengo una imaginación mejor que esta que siempre me ha gustado. ¿Quieres saber qué es?" susurré seductoramente en su oído mientras me frotaba deliberadamente. 
 
    "¡Oh, mierda!" Agarró mis caderas con firmeza, "Dime y termina con esta tortura opresiva bebé antes de que arruine mis boxers". 
 
    Retrocedí solo para apoyarme en el mostrador y continuar con mi misión mientras comenzaba a tocarme. 
 
    Pasé mis dedos por mi cuello mientras la otra mano masajeaba suavemente el clítoris, "¿Alguna vez me has imaginado así, tocándome para ti? ¡Ahh, Leo!" Gimo su nombre mientras mi dedo se clava. "Dime bebé, ¿qué estás sintiendo en este momento? ¿Quieres follarme aquí... en el mostrador?" 
 
    Lo observé mientras su única mano se metía en sus bóxers. Sus ojos estaban nublados por la lujuria y el hambre cuando dijo con voz ronca: "Muy mal. Eres mejor que cualquier fantasía que se me ocurra. Te amo jodidamente a ti y a tus tetas perfectas y redondas. Quiero follarte hasta que pueda sentir eso". dulce y pequeño coño apretándose alrededor de mi polla". 
 
    "Oh, cariño. Dime que eres duro". Gemí, mordisqueando mi pezón izquierdo. 
 
    "¡Yo soy! ¡Yo soy! ¡Yo soy!" En un movimiento rápido estaba frente a mí. "¿Por qué no lo ves tú mismo?" Con eso se quitó los bóxers revelando su virilidad dura apuntándome. 
 
    Sonreí y saqué la mano de mis pantalones cortos. 
 
    "Eso es lo que siempre me ha gustado". Dije mientras señalaba su miembro erecto y duro. "Despierta a mi amante y luego déjalo duro... con dolor". 
 
    Los ojos de Leo se abrieron con sorpresa y terror mientras su cerebro procesaba que solo era mi forma de vengarme de los insultos que me hizo. 
 
    "Esto no es solo un castigo". Él frunció el ceño, "Esta es una sentencia de muerte. ¿Para qué? Maldecirte por tu idiotez de no poder diferenciar entre hinojo y comino". 
 
    "No es mi culpa. Se parecen... casi". me defendí, "y fue muy grosero cómo me reprendiste por eso". 
 
    Me tomó de las manos y dijo en voz baja: "Lo siento, cariño. No debí haberte gritado". Hice un puchero, bajando los ojos. "Si me has perdonado... ¿podemos continuar donde lo dejamos?" Lentamente, su mano encontró su camino debajo de mi top. 
 
    Aparté su mano de un golpe y lo regañé: "No voy a complacerte esta noche". 
 
    "¿Qué? ¡No! Bebé, por favor. Me duele". Ignorando sus súplicas, corrí escaleras arriba. 
 
    Así pasaban nuestros días, había peleas, amor, diversión. Y me alegré de no haber tenido noticias de Roberto. 
 
    *** 
 
    leonardo 
 
    "Inhala, exhala. Inhala, exhala. Puedes hacerlo, nena. Sé que lo lograrás". 
 
    "¿Cómo? Mira mis manos. Estoy temblando". 
 
    "Jesús, Leo. Eres una reina del drama". Jane tomó mi mano entre las suyas y me aseguró: "Nena, mírame. Mi papá está lejos de ser ese hombre que quemó el brazo del novio de su hija con su cigarro en la película que vimos anoche. Es una persona muy amable y compasiva, Leo". Y sé que le vas a gustar". 
 
    "¿Qué pasa si hago algo mal? ¿Qué pasa si toco tu trasero mientras él está cerca o peor.... qué pasa si te inclinas para servir un vino y tengo una erección?" Miré la puerta de madera frente a mí mientras las posibilidades de los peores eventos que podrían ocurrir una vez que entrara destellaron ante mis ojos. "Oh Dios, creo que voy a tener un ataque al corazón". 
 
    Jane me agarró la cara, me obligó a mirarla y cerró sus labios con los míos en un suave y gentil beso. reconfortante de maneras que las palabras nunca lo serían. 
 
    Sus deliciosos labios se movieron en sincronía con los míos mientras envolvía mis brazos alrededor de su cintura y le devolvía el beso. Y así, toda la ansiedad y el nerviosismo se fueron volando. 
 
    Nuestros cuerpos se sacudieron cuando estamos siendo interrumpidos por una tos intencional. 
 
    "Oh, ustedes son tan lindos". Su madre sonrió con una hermosa sonrisa que pronto se desvaneció y su rostro se volvió solemne que provocó que un escalofrío me recorriera la espalda. "Tienes suerte de que tu padre no te haya visto teniendo respiración boca a boca con un hombre. Especialmente un hombre muy guapo, sexy y atractivo". 
 
    "¡Mamá!" Jane puso los ojos en blanco y la abrazó que ella le devolvió emocionada. Todo este tiempo estuve tenso detrás de Jane. Aunque ya había conocido a su madre y afortunadamente se convirtió en devota de mi relación con su hija. Pero la forma en que hablaba de su esposo y lo describía ahora era simplemente escalofriante. 
 
    "¿No me digas que la tomaste en serio? Se está burlando de ti". Jane me aseguró arrastrándome fuera de mi trance. 
 
    "Oh", me relajé después de escuchar esto, pero en el fondo todavía no estaba seguro acerca de su padre. 
 
    "Vamos, Leo. ¡Dale un abrazo a mami!" La señora Sanders me abrazó con entusiasmo. La abracé de vuelta. "Oh, tienes frío". Dijo preocupada antes de retirarse. 
 
    "Porque le tiene miedo a papá, y no lo ayudaste después de poner a papá como un padre hostil y acosador". Mi chica razonó por mí. 
 
    "Ah, ya veo." Ella percibió la inquietud en mis movimientos y frotó mi brazo con cautela para consolarme, "No te preocupes, cariño. Ya le conté sobre ti y supongo que le gustas. Pero sabes que es padre y ama tanto a Jane". Él ya ha visto a Jane con el corazón roto y no quiere volver a ver a su princesa así. Sabes cuál es mi punto, ¿sí? 
 
    De repente, las imágenes de Jane presentando a Ryder en la misma puerta pasaron por mi mente. Un sentimiento de celos se encendió en la boca de mi estómago al imaginar a Ryder reuniéndose con su familia y ellos le estaban dando la bienvenida encantados con la esperanza de un futuro brillante para él y Jane. 
 
    Me encogi. 
 
    Probablemente lo habían retratado como un tipo cortés y servicial con todo tipo. Pero no sabían que estaba lejos de eso. 
 
    Aparentemente, cuando pasó el tiempo, Ryder comenzó a mostrar sus verdaderos colores. El pensamiento encendió la ira en mí, ¿cómo podría ese bastardo lastimar a mi Jane? ¿Cómo podía follar con alguien a sus espaldas? No se puede negar que debe haber pasado por tanto dolor cuando lo atrapó en una situación vulgar, 
 
    después de todo, él era su primer amor. 
 
    Me duele, pero también me complace que Ryder la haya abandonado, de lo contrario, seguiría siendo un mocoso solitario. Llámame egoísta, pero me alegro de que Ryder la haya abandonado. 
 
    "Lo entiendo, Char. No es tu culpa que dejes que Ryder juegue con tus sentimientos. Créeme, es un zorrillo. Lo conozco muy bien. Pero eso no significa que todos los hombres en Estados Unidos sean como él. Tienes que confía en mis sentimientos por tu hija, char. Que estoy enamorado de esta mujer y nunca la lastimaré... incluso si tengo que dejar que me dé de comer sus pésimas recetas". 
 
    Jane se quedó sin aliento en la última parte mientras su madre se reía. Pero pronto la alegría disminuyó cuando una voz profunda salió de detrás de Char: "Dios bendiga tu alma". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
    ¡Cucú! 
 
    leonardo 
 
    "Dios bendiga tu alma." 
 
    Me puse rígido al escuchar una voz profunda que gritaba autoridad. El hombre detrás de Char medía casi seis pies de altura con un cuerpo de atleta. Probablemente tenía cincuenta y tantos años, pero eso no hizo nada para erosionar el aura que lo rodeaba. Sus ojos verde avellana habían estado penetrando directamente a través de mí. Me estremecí bajo su mirada calculadora. Eran como dos orbes como halcones listos para quemarme en el acto. 
 
    "¡Papá!" Estaba a punto de responder cuando Jane corrió hacia él y cayó en sus brazos. 
 
    "Te extrañé mucho." 
 
    Oh dios, él era su padre y yo estaba a punto de cometer un error. 
 
    "Te extrañé más, princesa". Se separó y le rozó la frente con los labios. "Perdiste peso, princesa. Me parece que tu hermano no te está cuidando adecuadamente. Hmm... supongo que tendré que hablar con él en privado". ." 
 
    Nadie pareció verse afectado, pero su tono me asustó. Pobre Lucas. Recé para que no se olvidara de usar pañales cuando habla con su padre. 
 
    Jane puso los ojos en blanco casualmente como si fuera normal para ella y me acercó, o casi me arrastró si era honesto. 
 
    "Es Leonardo, papá. Mi novio". 
 
    Sostuve mi mano de mala gana para sacudirla, "Es un placer conocerlo finalmente, señor". 
 
    "Ah, Leonardo Vincenzo. El infame multimillonario". Se burló antes de estrechar mi mano con firmeza por un momento que se sintió como una hora. Estaba consciente de que mis nudillos se romperían en mil pedazos si continuaba su asalto. 
 
    Al sentir el aire tenso, mi chica vino al rescate: "Por el amor de Dios, papá, este brazo pertenece al hombre del que estoy enamorada y que probablemente esté considerando pasar mi futuro con él. No puedes tratarlo así cuando está claro". que tengo fuertes sentimientos por él". 
 
    En ese momento, me pregunté qué buenas obras había hecho en mi vida, así que obtuve a esa mujer increíblemente genial y sofisticada. Me complació mucho escuchar esto. 
 
    "Pero princesa, eres demasiado joven para enamorarte". Los ojos de su padre se suavizaron. "Puedes olvidar lo que pasó la última vez cuando te enamoraste ciegamente de ese bastardo manipulador, pero lo recuerdo todo. Y este hombre aquí no es diferente a él". 
 
    "Pero papá-" 
 
    "No quiero escuchar nada. Dile que se vaya". 
 
    "¡Ahora estás siendo demasiado dramático!" Char se entrometió furiosamente, con las manos apoyadas en las caderas. "Te juro que si dices una palabra más grosera sobre Leo, considera que estamos divorciados". 
 
    ¿Acabo de sentir miedo en los ojos del Sr. Sanders? 
 
    "Bebé, cariño, cariño, la única mujer que puede destrozar mi corazón apedreado, le daré una oportunidad". Sanders dijo, aterrorizado. "Haré lo que digas, Char. Pero, por favor, nunca dejes que ese odioso pensamiento corrompa tu mente. Nunca". 
 
    Estaba en trance viendo una escena familiar frente a mí. El Sr. Sanders me recordó a mí. Así es exactamente como Jane me amenaza y tengo que cumplir con todas sus demandas de mala gana. 
 
    "Ven aquí, hijo. Dame un abrazo". dijo el Sr. Sanders y yo obedecí deseando que no me rompiera las costillas esta vez. "Jaja... no te asustes, hijo. Estaba en el ejército antes de que la madre de Jane decidiera arrastrarme a hornear. Así que ya ves, la austeridad y el autoritarismo vienen de la naturaleza". 
 
    "¿Estás en el ejército?" Pregunté con curiosidad mientras nos alejábamos. 
 
    El asintió. "Wow. Mi bisabuelo también estuvo en el ejército. Era un patriota y murió por su país en una guerra. Es mi ídolo". 
 
    "Eso es genial, hijo. De todos modos, deberías entrar. Hace frío aquí". Dijo y todos compilamos. 
 
    Una vez que pasé por la entrada me di cuenta de que no estábamos solos todo este tiempo. Luke y una chica desconocida ya habían estado en la sala de estar. Estaban sentados en el sofá. Demasiado cerca que con derecho a ser solo amigos. 
 
    Luke se puso de pie y compartimos un abrazo de hermano. 
 
    "Feliz día de acción de gracias, hermano". Saludó y yo hice lo mismo. Volvió a mirar a la chica detrás de él con ternura, "Ella es mi novia. Tessa". 
 
    "Hola", saludó la chica 'Tessa' de cabello rubio con una amplia sonrisa. Y reflejé la acción. 
 
    *** 
 
    La cena salió bien, afortunadamente no como esperaba. Me alegré de no haberle pegado a Jane ni haber tenido una erección. De lo contrario, estaría a dos metros bajo tierra ahora mismo. 
 
    Durante este lapso de tiempo me di cuenta de que el Sr. Sanders era un padre muy protector. Me amenazó con que Jane era su princesa y que si la lastimaba de alguna manera me vería a su manera militar. Aunque había sido amable conmigo delante de su esposa, había un claro rastro de advertencia en cada declaración que no pasó desapercibido para mí. 
 
    Estaba determinada a que eventualmente lograría que él confiara en mí. Que mi amor por su hija era puro y la mimaría, la amaría de todas las formas posibles tal como él la había tratado hasta ahora. 
 
    Ahora estaba en el dormitorio de Jane que ella quería mostrarme. 
 
    Había una cama pegada a la ventana. Una buena cantidad de almohadas descansaba sobre la cabecera de la cama. Las paredes eran de color crema, pero no como las cosas que vierto en mi café, había un tono de arena de playa allí. 
 
    Un escritorio estaba en una esquina, con una computadora portátil, bolígrafos cuidadosamente recogidos en él. Algunos estantes fueron empujados contra las paredes y llenos de libros. Las luces de cadena iluminaron la habitación colgadas sobre la ventana y corrieron hacia el escritorio. 
 
    "Tu habitación es..." 
 
    "¿De niña?" sugirió Jane. 
 
    La miro con incredulidad, "Bonita y... cálida". Fue cuando mis ojos captaron una imagen detrás de ella clavada en la pared. Al pasar junto a ella me dirigí hacia donde estaba la imagen y la estudié de cerca. 
 
    "¿Eres tú?" Pregunté, todavía mirando la foto. Ella tarareó en respuesta. Sonreí para mis adentros. Era mi chica en la foto vestida con ropa de graduación, mostrando una sonrisa conmovedora. Tenía que decir que ella era gordita en ese entonces. 
 
    Sentí su presencia detrás de mí, "Te ves linda". Dije: "Quiero follarte". 
 
    Tragó saliva, "...Kay". Con su aprobación, estrellé mis labios contra los de ella y el fuego se encendió en mí. 
 
    La levanté y ella envolvió sus piernas alrededor de mi torso mientras me dirigía a la cama, sin siquiera molestarme en apartarme de sus labios. La acosté con cuidado en la cama y me desabotoné el abrigo, pero no me lo quité. 
 
    Cerró los ojos y se recostó en la cama mientras yo comenzaba a besar su tobillo. Lentamente, en broma, y me dirigí a la parte interna de sus muslos. La besé allí sobre sus bragas y empujé mi cabeza dentro de su suéter. 
 
    Dejó escapar un gemido erótico cuando pasé la lengua por su pezón izquierdo. Sentí mis jeans apretados alrededor de mi ingle. Maldita sea. Ya era difícil resistirse a ella. 
 
    "¡Cucú!" Sonreí contra su carne cremosa mientras sacaba mi cabeza de su suéter, ganándome una risita de ella. 
 
    Rápidamente le quité las bragas y con un rápido movimiento le di la vuelta para que su trasero quedara en el aire. 
 
    Me desabroché los jeans y me los bajé con los calzoncillos, y con un empujón rudo entré en ella. 
 
    "Oh, Dios", gimió cuando aumenté mi ritmo y la penetré profundamente. Al momento siguiente, mi mano hizo contacto bruscamente con su nalga, "¡Ay!" 
 
    Me reí entre dientes, "Esto es por enamorarme de ese bastardo en primer lugar y presentar una dura competencia por tu novio potencial frente a los ojos de tus padres". 
 
    "Mm, sí". Sentí su carne sensible apretada alrededor de mi polla. Todo necesitó mi fuerza de voluntad para no partirla en dos. 
 
    Mi polla palpitaba dolorosamente dentro de ella en el buen sentido. La agarré por el hombro izquierdo mientras usaba mi otra mano para agarrarla por la cintura para mantenerla en posición y controlar el ritmo. 
 
    Observé las luces de cadena y los estantes sobre su cama temblaban rápidamente. 
 
    Esa fue la primera vez que había sido tan rudo y despiadado con ella. No sabía qué me había pasado que estaba haciendo el amor con ella como si mi vida dependiera de ello. Como si fuera mi última oportunidad. 
 
    La idea de que ella me dejara me había sobresaltado. Me picó el corazón. No dejaría que me dejara. Alguna vez. Si tuviéramos que enfrentar discusiones en nuestro futuro, me disculparía con ella y me arrodillaría solo para rogarle que no me dejara. Haría todo lo que estuviera en mi poder para que se quedara. 
 
    Después de dos o más embestidas sentí que mi polla explotó y tuve el mejor orgasmo de mi vida. Lentamente, salí y corrí al baño para agarrar una toalla mojada. 
 
    La limpié antes de limpiarme a mí mismo y me acosté junto a ella. 
 
    Metí un mechón de cabello detrás de su oreja y murmuré: "Te amo, mi bomba morena". 
 
    "Gracias, yo también me amo". Entrecerré los ojos mientras ella se reía y se inclinaba para besarme, "Yo también te amo". 
 
    Sonreí y la acerqué a mi pecho mientras le daba un beso en la frente. 
 
    "¿Janett? ¿Estás ahí, cariño?" 
 
    "¡Si mamá!" Jane respondió. 
 
    "Oh, espero no estar interrumpiendo algo, pero tienes que dejar de hacer lo que sea que estés haciendo, cariño, ya que prometiste asumir la responsabilidad de la entrega de pasteles en el vecindario". Jane se levantó inmediatamente después de escuchar a su madre. 
 
    "¡Ya viene mamá!" 
 
    "Ok, cariño." Char exclamó: "Y sí, dile a Leo que tu padre quiere hablar con él en privado". con eso se fue mientras sus pasos se desvanecían. 
 
    Me puse rígida, "Creo que a papá no le gusto". 
 
    Recogió sus bragas y se las puso, "Relájate, bebé. Le gustas. Esta es su manera de mostrar amor". 
 
    Me encogí de hombros y la puse en mi regazo, "No quiero que me dejes". 
 
    "Solo voy al vecindario por unos minutos". Ella sonrió. "Regresaré antes de que parpadees". 
 
    "¿Promesa?" 
 
    Cerró sus labios con los míos y prometió, "Prometido". 
 
    *** 
 
    Esa noche cuando el Sr. Sanders no paró de dar una conferencia, mis ojos no se apartaron del reloj de pared. Le prestaría atención, pero también miraría el reloj. 
 
    Diez minutos 
 
    Quince minutos 
 
    Veinte minutos 
 
    Treinta minutos 
 
    "¿Ha vuelto?" Le pregunté preocupada a Char que había estado sirviendo vino. El Sr. Sanders, que había estado hablando con Luke o insultándolo frente a su novia, también miró el reloj. 
 
    "No todavía." Char respondió y se acercó a Luke para servirle vino. 
 
    "Es casi media hora, cariño y el vecindario está a solo cinco minutos de aquí. Estoy preocupado por ella". dijo el Sr. Sanders y asentí con la cabeza. 
 
    "No hay necesidad de preocuparse, cariño. Sabes que es nuestra Janett. Tal vez, podría haberse encontrado con su amiga de la infancia, por eso se está demorando". Sintiendo la desaprobación en los ojos de su esposo, se acercó a él y apretó suavemente su mano, "Es nuestra Jane, John. Ella siempre regresa". 
 
    Los ignoré y me puse de pie, "Voy a buscarla". 
 
    "Voy contigo." Luke dijo y me siguió. 
 
    Cruzamos la salida solo para encontrarnos con el umbral lleno de una caja de pastel aplastada y pastelitos pisoteados. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 42 
 
    ¡Levántate y brilla! 
 
    leonardo 
 
    Inútil 
 
    Eso es lo que estoy sintiendo ahora mismo. 
 
    Se la llevó y yo no pude hacer nada más que esperar a que me llamaran los oficiales para informar si la encontraban. Ya habían revisado las cámaras de seguridad y confirmaron que fue Roberto quien se metió en la espina dorsal para secuestrar a mi niña. La policía de Nueva York se apresuró a entrar en acción después de eso. Tenían sus fuerzas buscándolos. Sin embargo, no hay noticias de ella. Se sentía como si me estuviera muriendo por dentro. 
 
    Todo el mundo estaba en trauma. El Sr. Sanders había estado consolando a Char diciéndole que Jane estaría bien a pesar de que había un destello de incertidumbre en sus ojos, pero no se atrevió a mostrarlo en su voz. Sin embargo, eso no ayudó a detener el llanto continuo de Char. 
 
    Jane, ¿dónde estás mi amor? 
 
    Derrotado, me pasé las manos por la cara y suspiré. 
 
    Me prometiste que volverías. 
 
    " ¿Tienes el valor de entrar en mi casa después de lo que has hecho?" Me levanté y apunté hacia la dirección de donde venía la voz. 
 
    "Este no es momento para sentarse y discutir sobre algo que está lejos de ser importante que encontrar a su hija". Ryder dijo con calma. 
 
    Su presencia me irritó. Quería echarlo de la casa, pero su declaración me tomó por sorpresa. Y lo mismo sucedió con el Sr. Sanders y otros miembros. 
 
    "¿Q-Qué quieres decir?" preguntó Char desde el sofá mientras el Sr. Sanders aflojaba el agarre del cuello de Ryder. 
 
    "¿Sabes donde esta ella?" Lucas se adelantó. 
 
    "No lo sé", le dijo Ryder a Luke antes de que sus ojos se movieran hacia mí, "pero conozco a alguien que podría saber sobre la ubicación actual de Roberto". 
 
    "¿Y cómo llegas a conocer a ese 'alguien'?" Pregunté, acercándome a él. Conozco a ese manipulador hijo de puta. Este podría ser su truco barato. Pero esto involucra a Jane, así que decido darle la oportunidad de hablar. 
 
    "La conoces más que yo, Leonardo. La perra cuyos ojos no podían soportarte a ti ya Jane juntos. ¿Te suena de algo?" 
 
    Sin pensarlo respondí, "Erica". 
 
    "¿Quién es Érica?" El señor Sanders frunció el ceño. 
 
    "La ex de Leo". Luke respondió que hizo que el Sr. Sanders abriera los ojos: "Jane una vez me contó sobre su relación. Es un tema bastante controvertido". 
 
    El Sr. Sanders gruñó mirando entre Ryder y yo, "A veces me maldigo por malcriar a esa pequeña morena. Ella nunca me escucha y ve qué tipo de idiotas eligió en su vida. Y aquí estamos". 
 
    Char miró a su marido antes de dirigir su atención de nuevo a Ryder, "¿Cómo estás tan seguro de que Erica conoce la ubicación de Roberto?" 
 
    "Porque ella vino a mí una noche antes de que Jane fuera secuestrada", algo brilló en sus ojos antes de que volvieran a la normalidad. ¿Fue arrepentimiento? " Estaba furiosa porque pudo haber hecho cualquier cosa para separarlos. Yo sospechaba de la idea de que lastimara a Jane. Confía en mí, Leo. Quería recuperar a mi Jane, pero nunca quise lastimarla. Así que cuando me di cuenta que ella realmente te ama. Dejé la idea de que ella se retractara. Solo quería que fuera feliz. No importa si la razón detrás de su sonrisa eres tú". Continuó, "pero la otra noche, antes de que Erica se fuera de mi casa, dijo que al final estaría feliz de vacaciones en Hawai cuando obtuviera lo que quería". 
 
    "¿Ella está en Hawai?" Yo pregunté. 
 
    Ryder asintió, "No estaba seguro de eso antes de escuchar las noticias de Jane". 
 
    "¿Qué estamos esperando? ¡Vamos a buscar a esa perra!" espetó Char, limpiándose las lágrimas. 
 
    "Sugiero que será mejor si solo vamos Leonardo y yo". Ryder sugirió, y yo asentí con aprobación. "Mientras estemos en Hawai, el resto estará aquí para obtener información de la policía si hay alguna noticia sobre Jane". 
 
    "Te avisaremos si logramos hacer un truco para obtener información de ella". agregó. 
 
    ___________________ 
 
    jane 
 
    Mis ojos se abrieron cuando un rayo de sol golpeó mi cara solo para experimentar una terrible picadura en la parte posterior de mi cabeza. 
 
    Una vez que me recuperé de la picadura, me encontré cara a cara con... calabazas . Montones y montones de calabazas. 
 
    Y estornudé. 
 
    No porque fuera alérgico a la calabaza. Que yo no era, de hecho. Pero un mechón de mi cabello que había estado tratando de entrometerse en mi fosa nasal izquierda. Intenté quitármelos pero desafortunadamente mis brazos estaban atados detrás de mi espalda y mis tobillos también. 
 
    Para que desapareciera, sacudí mi cara, le di un par de golpes, pero esos malditos mechones no parecían moverse. 
 
    Dejé que los malditos hilos se salieran con la suya y me comprometí con mi Entorno. 
 
    Estaba en una maldita camioneta Chevy con malditas calabazas. En la radio sonaba una música vaquera lenta. Miré a través de la pequeña ventana entre la parte delantera y trasera del camión y observé al conductor mientras colocaba una hebra de heno entre la comisura de sus labios. 
 
    Era difícil ver su rostro ya que estaba cubierto con un sombrero de vaquero. 
 
    De repente, el camión se detuvo y se detuvo frente a lo que parecía una granja. 
 
    Me sentí enferma de aprensión. Mi corazón comenzó a latir contra mi pecho y temía que fuera a estallar. Me retorcí y puse muchos esfuerzos para liberar mis brazos, pero fue en vano ya que el vaquero que estaba en el asiento del conductor hace un rato apareció ante mí y se quitó el sombrero. 
 
    "¡Levántate y brilla!" Mis ojos se abrieron y no pude evitar que un horrible grito brotara de mis labios al escuchar su espeluznante voz. 
 
    Sus labios se levantaron para formar una sonrisa de Cheshire y no pude evitar encogerme y arrastrarme hacia atrás en respuesta. 
 
    Pensé que pennywise daba más miedo. 
 
    Se veía aún más horrible de lo que lo vi por última vez hace dos años en una entrevista. 
 
    "¡No te atrevas a tocarme, carajo, Roberto! ¡Te juro que te herviré los dientes!" ¿En serio, Jane? ¿Esa fue la amenaza que se te ocurrió? Roberto se echó a reír como si le tirara una broma. Una broma muy mala, por cierto. Pero pronto su risa se calmó y la cara se volvió siniestra. "¿Q-Qué quieres de mí? ¿Por qué me secuestraste, Roberto?" 
 
    No dijo nada, solo me miró como un loco. 
 
    Mi secuestrador levantó su entrepierna y dijo: "Panqueques. Me gustaría tener panqueques en el desayuno. ¿Qué dices, cariño?" 
 
    ¡Eww! 
 
    Parecía sentir mi 
 
    aborrecimiento mientras sus ojos se movían hacia abajo y agregó antes de mirarme: "Ah, me picaba en la prisión. Esas personas espeluznantes y despiadadas no nos tratan bien allí. Sin embargo, no tienes que preocuparte. 
 
    Siempre y cuando hagas lo que digo. Ahora salta, ¿sí?" 
 
    Mientras se rascaba, la vista me llenó de repugnancia. 
 
    ¡Dios mío, Leo! Por favor, ven a salvarme antes de que mate a tu querido tío. 
 
    "Ahora salta, ¿sí? " 
 
    "¿Cómo? Mis piernas están atadas". 
 
    Contempló por un momento antes de desatar la cuerda. 
 
    Sentí una ola de esperanza una vez que mis piernas quedaron libres y sin darle oportunidad de pensar lo pateé donde el sol no brilla. 
 
    Cayó al suelo con un grito , " ¡Perra! " 
 
    Al ver la oportunidad, salté del camión y comencé a correr. A pesar de que era una granja, pero privado de cualquier ganado. El lugar estaba completamente aislado. 
 
    No sé si estoy en georgia. 
 
    Era una tarea difícil correr cuando tenías las manos atadas a la espalda. Sin embargo, corrí. 
 
    Si estuviera corriendo con un avestruz, habría sido difícil notar la diferencia entre un maldito avestruz y yo. 
 
    De repente, un sonido penetrante de tono alto vino detrás de mí y me congelé. 
 
    Cuando las voces chillonas de los pájaros se detuvieron, solo hubo un sonido de mi corazón acelerado. 
 
    "¡Giro!" Salté al escuchar su voz fuerte y aterradora. 
 
    No tuve que convencerme tanto ya que me preocupaba por mi querida vida en ese momento. Lento pero seguro, hice lo que dijo mi secuestrador y me di la vuelta. 
 
    Lo primero que enfrenté fue un impacto brutal de su puño en mi estómago. 
 
    El aire salió de mis pulmones cuando caí de rodillas. El impacto fue muy duro y el dolor posterior intolerable. 
 
    El secuestrador desagradable se agachó a mi nivel y sonrió, "Bonito, ¿no?" Dijo mientras acariciaba el arma en su mano. "Lo obtuve de mi amigo". 
 
    "Es difícil creer que un psicópata como tú tenga un amigo". Me burlé pero hice una mueca de dolor cuando dije eso. 
 
    Él asintió pensativamente, "Cierto. El mundo se ha vuelto muy cruel en los últimos dos años. Nadie querrá ser amigo de un criminal. Pero estamos equivocados aquí, cariño. Tengo un amigo. Un amigo muy sexy, para ser precisos . Incluso tuve un orgasmo con solo mirar sus tetas. ¿Tienes?" 
 
    "¿T-Tener q-qué?" 
 
    Me arqueé hacia atrás con disgusto mientras trazaba un camino desde mi cuello hasta la costura de mis senos con la fría punta de una pistola. 
 
    "¿Tetas sexys?" Él arqueó una ceja hacia mí y de repente me sentí aún más asqueado. Me empujó con la punta de la pistola como si estuviera esperando una respuesta, pero me quedé callado. "Está bien, entonces tendré que encontrarlo yo mismo". 
 
    Un grito salió de mis labios cuando apretó mis pechos con dureza y me empujó al suelo. 
 
    Me sentí enferma y derrotada mientras continuaba con el acoso. Y para mi disgusto, se frotó sobre mí. 
 
    "Supongo que a ese sobrino mío enamorado no le importará si te llevo aquí ya que somos una familia a partir de ahora". 
 
    "¡Ahh! Quítate de encima, bastardo enfermo. ¡Él no lo pensará dos veces antes de borrarte de la existencia!" Grité e hice enésimos intentos de apartarlo, pero todo fue en vano. 
 
    Para mi alivio, gimió y se bajó de mí. 
 
    "¡Levántate, tengo hambre!" El grito. 
 
    "¿Asi que?" 
 
    "¡Así que haz panqueques para mí, perra!" Me agarró bruscamente a través de mi brazo atado y me obligó a ponerme de pie. 
 
    Una vez que entramos en la granja, finalmente quedó claro que nadie vive aquí. Sin duda, la casa apestaba a tierra y vacío. Si no tuviera las manos atadas, me habría tapado la nariz. 
 
    Como si alguien escuchara mi deseo, porque al momento siguiente mis manos estaban libres. Acerqué mis muñecas para ver moretones morados. Y eran desagradables. 
 
    "Si intentas correr o hacer algo que no sea de mi agrado, no dudaré en volarte la cabeza". Advirtió mientras apuntaba con el arma a mi cabeza. " ¿Tú ?" 
 
    "¿T-Haces q-qué?" 
 
    "Dije, ¿entiendes?" Gritó en mi oído. 
 
    Asentí frenéticamente, "E-Entendido". 
 
    "Buena niña." Retiró el arma de mi cabeza y dijo: "Ahora prepara el desayuno y haz feliz a tu tío". Prácticamente me ahuyentó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
    Treinta segundos 
 
    leonardo 
 
    El sol estaba directamente arriba y brillando sobre nosotros. Era difícil abrir los ojos sin entrecerrar los ojos. Así que fui por mis gafas de sol negras y me las puse. 
 
    Ryder estaba acostado a mi lado y prácticamente miraba el trasero de una bailarina de hula. Rodé los ojos hacia él. El tipo era básicamente un fanático de las bellezas. Ni siquiera intentó ponerse las gafas. 
 
    Aunque la playa estaba llena de personas desnudas irracionalmente inconscientes, encontrar a una mujer como Erica no parecería difícil ya que mis ojos captaron un destello de cabello rubio que emergía del agua que pronto siguió por los senos del tamaño de DD hasta que todo su cuerpo bronceado apareció sobre el superficie. 
 
    Su acción emanó un par de jadeos y silbidos de un grupo de adolescentes cachondos. Su cuerpo lascivo reprobó para excitarme aunque no estaba seguro del hombre a mi lado. 
 
    Ryder estaba agarrando firmemente su entrepierna. 
 
    "Puta." Susurró y me miró, "Supongo que es mi señal para irme, Leonardo". 
 
    Asentí con aprobación antes de enviar una mirada en dirección a Erica mientras tomaba su asiento designado en una mesa circular blanca. 
 
    Vi como Ryder la alcanzó y luego comenzaron a hablar como amigos. 
 
    Estaban a millas de distancia de mí y desde esta distancia no podía escucharlos pero sentir a través de sus expresiones. 
 
    hacia dónde iban las comunicaciones. 
 
    Las mandíbulas de Ryder estaban apretadas y la sonrisa de Erica no parecía vacilar ni un centímetro. Como si estuviera decidida a no decir el lugar al que Roberto se había llevado a mi Jane. 
 
    Algo me sobresaltó y corrí hacia ella, 
 
    "¿Donde esta ella?" 
 
    Los ojos de Erica se abrieron como si la hubieran atrapado haciendo algunas malas acciones, "L-Leo, ¿Q-Qué agradable sorpresa?" Miró a Ryder con escepticismo cuando se dio cuenta: "¡Bastardo! Pensé que estabas trabajando para mí, pero ahora parece que has cambiado de bando". Ella dijo arqueando una ceja. 
 
    Con una mirada estoica, Ryder se inclinó, "Mujer, aquí hay un recordatorio amistoso: trabajo solo para mí. Y un consejo amistoso: si no abres tu boca contaminada en los próximos treinta segundos", ladeó la cabeza hacia mí y dijo, "entonces estoy bastante seguro de que nuestro amante no dudará en quitarte la piel cremosa de tu cuerpo". 
 
    "Vamos, Ryder. Puedo hacerlo peor y hacer que parezca una película PG 13". Me uní a él ganándome una mirada de Erica. 
 
    Ryder soltó una risita. 
 
    "¡No te atreverías!" Ella gruñó. 
 
    Ryder la ignoró y dijo: "¿Cómo, Vincenzo? Ni siquiera yo conozco un truco como este. 
 
    Ilumínanos, ¿quieres?". 
 
    "Ustedes solo están parloteando. Ambos deben trabajar en la forma en que presentan sus amenazas". Erica esbozó una sonrisa tentativa. 
 
    Sin demora cogí un cuchillo cercano y corrí por su lado. 
 
    "¿Qué demonios estás haciendo?" Erica jadeó, el color de su rostro se había ido. 
 
    "Escucha, querida. Tienes treinta segundos para decirme sobre el paradero de mi querido tío antes de que corte todos tus dedos bien cuidados". Amenacé mientras presionaba el cuchillo sobre su dedo meñique. 
 
    Sus ojos se abrieron mientras Ryder se reía entre dientes cruzando los brazos sobre su pecho mientras disfrutaba de la escena. 
 
    "Oh Dios, estás loco". Hizo un intento inútil de liberarse de mi agarre, "¡Esa estúpida chica te ha convertido en un monstruo!" 
 
    "¡Basta de tu mierda!" Me giré hacia Ryder, "¿Ryder?" 
 
    "Quince segundos". 
 
    "¿I-Izquierda o p-pasó?" Erica preguntó inocentemente. 
 
    Gemí, "Mujer estúpida. ¡Perdiste otros cinco segundos en una maldita pregunta!" 
 
    Los ojos de Erica se abrieron como platos. Su rostro se puso pálido. El temblor de sus manos fue suficiente para demostrar que se estaba enamorando. 
 
    —¡Vale! ¡Vale! Te diré dónde la ha llevado Roberto. Ella finalmente soltó. Su rostro estaba húmedo con lágrimas inútiles. Inmediatamente aflojé mi agarre en su mano cuando Ryder se inclinó de manera interesante. "Ellos están en....." 
 
    ___________________ 
 
    jane 
 
    Pensé que preparar el desayuno para un criminal que no tenía idea de la buena comida desde hace dos años lo haría suave conmigo y luego me dejaría ir. 
 
    Palabra clave: pensé. 
 
    En lugar de esto, mi querido tío arrojó los panqueques en los que puse todo mi esfuerzo a la basura y frunció el ceño cuando le di de comer basura. 
 
    En sus palabras, dijo: "Ni siquiera mi perro olfatearía esta asquerosa cosa si tuviera una". 
 
    Incluso dijo palabras más groseras y sucias en italiano que no pude comprender. 
 
    Estaba tan enojado y molesto. 
 
    Incluso lo golpeé mentalmente en el estómago y lo pateé donde el sol no brilla. Pero sabía que no podía hacer eso de verdad ya que el bastardo me apuntó con un arma a la cabeza todo el maldito minuto. 
 
    No. Él no se detuvo en esto. 
 
    Mi desagradable secuestrador tenía algo especial para mí en mente. 
 
    Me obligó a sentarme en una silla, me ató las muñecas, me estiró los párpados superiores a través de una cinta y me hizo tolerar a una estúpida niña de siete años que estaba actuando como si nada junto con su mono. 
 
    "¿Por qué me haces esto, Roberto? No obtendrás nada de esto. ¡Oh, Dios, por favor, detén esta tortura! N-No puedo ver más este programa. ¡Roberto, por favor, te lo ruego!" 
 
    Ignoró conscientemente mis súplicas y continuó llenándose la boca con doritos. 
 
    Ojalá se atragantara con eso. 
 
    Me ardían los ojos por haber visto la televisión continuamente durante mucho tiempo. Me dolía todo el cuerpo. Era difícil mantener la resistencia para la tortura insoportable. Mis ojos se mantuvieron en blanco, pero maldita sea, la inconsciencia nunca llegó. 
 
    Me mantuve recordando que era fuerte. Pero por cuánto tiempo no tenía idea. Llegaría un momento en que sería incapaz de tolerar esta tortura. No podré obligarme a continuar con esto. 
 
    Me estaba debilitando. No solo Físicamente sino también Mentalmente. 
 
    Estaba claro que mi secuestrador era un villano despiadado. En este momento solo estaba jugando conmigo, pero cuando llegue el momento y pierda la cabeza, no se lo pensará dos veces antes de aplastarme el cerebro. 
 
    Claramente, quería ver a Leo sufrir a través de mí. 
 
    Oh leo, ¿cuándo vendrás a salvarme? 
 
    " Ahora, ahora. Supongo que ya has tenido suficiente de esa perra". Sentí la cinta arrancada con dureza de mi piel. Mis ojos estaban borrosos por las lágrimas cuando vi a Roberto parado a mi lado. 
 
    Cerré firmemente los ojos. 
 
    No tenía idea de cuánto tiempo mantuve los ojos abiertos y soporté esa perra sin pestañear ni una sola vez. Casi pierdo la esperanza hace un tiempo. Casi. 
 
    Me estremecí cuando agarró firmemente mi rostro, "Abre los ojos, sgualdrina". 
 
    "¡No!" Le escupí. 
 
    Parecía furioso cuando abrí los ojos solo para sentir un fuerte impacto en mi rostro. 
 
    Cuando probé un sabor metálico en mi boca me di cuenta de lo que me hizo. 
 
    Me golpeó con sangre. 
 
    Más lágrimas comenzaron a caer por mi mejilla. No podía respirar. El dolor era intolerable. Nunca nadie me golpeó antes. Mis padres siempre me habían tratado como a una princesa. Mi hermano me amaba, me apreciaba. Y Leo, oh dios, me quiere tanto que prefiere dejar que le pegue antes que verme llorar. 
 
    "T-tú m-monstruo". sollocé. 
 
    Tocó mi mejilla palpitante y me encogí, "Oh cariño, no te estaría golpeando si hubieras escuchado mi pedido. Mira lo que me hiciste hacerle a esa cara bonita tuya". Susurró cerca de mi cara mientras rozaba sus labios en la mejilla donde me golpeó antes. 
 
    Se puso de pie en toda su altura y se enderezó para sacar un teléfono de su bolsillo trasero. 
 
    ¿Un teléfono? ¿Qué va a hacer con eso? ¿Tal vez puede ser una forma de escapar? 
 
    Una comisura de su boca se levantó cuando sintió mi curiosidad. "Tomemos una foto." Fruncí el ceño con confusión, "Haz una buena pose para papá, ¿sí?" 
 
    Oh no, no puede ser. No puede enviar mi foto a Leo. Especialmente cuando no estoy en un buen término. 
 
    Mi cabello estaba completamente desordenado. Como un nido de pájaro. Mis ojos estaban hinchados y rojos. Rostro empapado de lágrimas. 
 
    ¡Me veo horrible! 
 
    ¡Y le va a enviar mi foto a mi novio! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
    ¡Papá está aquí para salvarme! 
 
    jane 
 
    Le envió mi horrible foto a Leo ignorando mis enésimas protestas y rogando. Este hombre era un monstruo. 
 
    El tío más querido de Leo era un monstruo. 
 
    Tuvo el descaro de mostrarme una sonrisa desagradable después de tocar el botón de enviar. 
 
    Resoplé mientras mis ojos se posaban en mis muñecas. La piel alrededor de los cordones comenzó a ponerse roja y morada. Traté de retorcerme con la esperanza de que aflojara las cuerdas, pero en contraste, las cuerdas se hundieron más profundamente en mi piel que temo que probablemente dejaría un corte. 
 
    "Al menos suelta las cuerdas. Te prometo que no huiré. Por favor". 
 
    Rogué mientras el dolor se volvía insoportable. 
 
    "¿Quieres que suelte las cuerdas?" Roberto levantó una ceja y asentí, "No hay problema, cariño. Puedo hacer eso". Se levantó del sofá. 
 
    Estaba confundido y aterrorizado. 
 
    Roberto me había escuchado y 
 
    accedió a soltar las cuerdas. Eso contrastaba mucho con su personalidad. 
 
    Dio un paso o dos más cerca de mí con una sonrisa maliciosa en su rostro. Con todos y cada uno de sus pasos, sentí que los latidos de mi corazón aumentaban rápidamente. 
 
    Frías gotas de sudor comenzaron a formarse en la parte de atrás de mi cuello mientras la distancia entre nosotros parecía reducirse. 
 
    Se rascó la entrepierna y con los mismos dedos tocó mi muñeca derecha, "¿Quieres que pierda estos lindos cordones?" 
 
    Asentí, "P-Por favor". 
 
    Empezó a dar golpecitos con los dedos en las cuerdas de mi muñeca derecha como si contemplara algo. "Hmm... tienes unos labios muy bonitos. Tan suaves, tan deliciosos..." retiró su brazo e hizo un movimiento para tocar mis labios pero incliné mi cabeza lejos de él con disgusto, "Me pregunto cómo lo harán". gusto." 
 
    "¡Nooo!" Grité cuando agarró mi mandíbula y me obligó a mirarlo. ¡Oh, Dios, no! Prefiero elegir la muerte que dejar que me toque de nuevo. Me encogí de disgusto cuando se lamió los labios antes de que el espacio entre nosotros pareciera reducirse. Ahora estaba cerca. Demasiado cerca de mí. 
 
    Mi estómago se sintió inquieto mientras la bilis subía por mi garganta. 
 
    Mi visión se volvió vaga y luego vomité sobre él. 
 
    "¡Argh, perra!" Gritó furiosamente: "¡Arruinaste mi única camisa!" 
 
    Sentí un duro impacto en mi rostro antes de que mi entorno se desvaneciera y sucumbiera a la oscuridad. 
 
    " ¡ Jane !" 
 
    " ¡Jane!" 
 
    La voz era profunda y familiar pero se sentía distante. 
 
    Sin embargo, fue relajante. Quería abrir los ojos y ver la fuente de la voz que encendía un sentimiento familiar dentro de mí. 
 
    " Abre los ojos, bebé ". De alguna manera logré abrir los ojos con gran esfuerzo para ver una silueta familiar con mi visión vaga. "Oh, Dios, estás bien. Yo—" 
 
    Una vez que mi visión se ajustó por completo no pude detener el sollozo que emanó de mis labios, "Leo... llegaste". 
 
    Él me sonrió, "Tenía que hacerlo, por mi bomba morena". 
 
    Para cerciorarme de que el hombre frente a mí era real y que mi mente no estaba inventando cosas por su cuenta, levanté mi brazo libre y toqué su rostro. En respuesta, apretó mi mano suavemente como si notara mi incertidumbre. 
 
    "Oh, Dios mío, Leo". Agarré su camisa con fuerza y enterré mi rostro en su pecho. Lloré mucho. Lo extrañé mucho. 
 
    La tortura que soporté todavía brillaba en mis ojos. estaba fresco Los moretones y el dolor aún estaban frescos. Parecía que aún no se habían calmado. 
 
    Leo comenzó a frotarme la espalda suavemente, "Oye, ya estás bien. Estoy aquí, cariño. No te hará daño". 
 
    "¡No! No tienes idea de lo que me hizo." Mi voz se quebró cuando dije eso. 
 
    Estallé en un nuevo ataque de lágrimas, y Leo me rodeó con un brazo, sus propios ojos empañados. "Él es un m-monstruo. Me torturó, Leo y..." 
 
    Vi su mandíbula apretada mientras me desvanecía. Su agarre alrededor de mí se hizo más fuerte. "¿Qué te hizo?" Cuando miré hacia arriba, su rostro estaba vacío de cualquier emoción. Quería que continuara, pero era difícil describir la horrible experiencia de mi vida. 
 
    Como si se diera cuenta de mi incomodidad, se agachó hasta mi nivel y llevó mis muñecas a sus labios. Dejó suaves besos en mis moretones recientes y preguntó en voz baja: "¿Qué te hizo?" 
 
    Sollocé y respondí: "Él-Él me tocó". 
 
    Eso es todo. 
 
    Esas tres palabras fueron suficientes para que él perdiera la cabeza cuando se despertó abruptamente en toda su altura y en el momento siguiente, Roberto, que antes estaba en el agarre brusco de Ryder, cayó al suelo cuando Leo comenzó a golpearlo. 
 
    Le dio un puñetazo en la cara y le dio una patada en el estómago con tanta fuerza que emanó un gemido insoportable de dolor de él. "¿Por qué la tocaste?" Leo rechinó mientras continuaba lanzando patadas a su propio tío. "¿Por qué tienes que poner una mano sobre la única persona que me importa? No deberías haberla tocado. 
 
    ¡No deberías haberlo hecho!" 
 
    "¡Argh!" Las lágrimas picaron en los ojos de Roberto cuando otro fuerte impacto lo sacudió. La sangre goteaba de su boca cuando trató de recuperarse, pero Leo volvió a tirarlo al suelo. No lo dejó recuperarse de la sacudida anterior cuando lo golpeó en la cara. 
 
    Nunca lo había visto así. Ese fue otro lado de Leo que enterró dentro de él hace años. Nunca quise que lastimara a nadie, incluso si fue la persona que me secuestró, me torturó y me tocó de manera inapropiada. 
 
    Mi leo recuerdo que era muy dulce y cariñoso. Él nunca lastimó a nadie. no pudo 
 
    Pero el Leo frente a mí era una persona diferente. Su aura dulce y vibrante desapareció hace mucho tiempo y fue reemplazada por la oscuridad. Fue despiadado. 
 
    "¡Basta, Vincenzo! ¡Lo matarás!" Ryder trató de detenerlo, pero no parecía escuchar. "Vincenzo, mira a Jane. Ahora está a salvo y la policía podría estar en camino para arrestar a ese bastardo. Te necesita, Leonardo". 
 
    Había estado llorando continuamente cuando Leo finalmente dejó de agredir a su tío y me miró con ojos suaves que se llenaron de ternura. 
 
    Me tomó en sus brazos y salió por la puerta. 
 
    "Lo siento", susurró mientras me dejaba suavemente en el asiento trasero del auto, "Fue mi culpa. No debí dejarte ir sola esa noche. Golpéame, soy un chico malo, Jane. Soy un bribón". 
 
    Tomé su rostro entre sus manos y besé sus lágrimas, "No te culpes cuando no fue culpa de nadie más que de un psicópata que busca venganza". 
 
    Él sonrió y se inclinó para besarme y luego me di cuenta. 
 
    Apestaba a Vómito. 
 
    Me alejé de él, lo que me ganó el ceño fruncido. "Apesto, bebé. No quiero que me beses así". 
 
    Se encogió de hombros antes de cerrar sus labios con los míos, "Entonces considéralo mi castigo". 
 
    "¿Un castigo con placer?" Me reí. 
 
    "Un castigo con amor". Respondió y detrás de él vi los vehículos de la policía. 
 
    Los policías rodearon la granja y pocos de ellos entraron con armas en sus manos. Después de un rato salieron con un esposado 
 
    roberto Lo arrastraron hasta un automóvil y lo arrojaron dentro sin escatimar piedad. 
 
    "Volveré pronto." Leo me dijo antes de saltar del auto. Cerró la puerta detrás de él y corrió hacia los oficiales que arrestaron a Roberto. 
 
    Después de unos minutos atormentados, regresó con Ryder. Al verlo, una pregunta cruzó por mi mente : ¿por qué me ayudó? 
 
    " ¿Estás bien?" Sintiendo mi perturbación, Ryder preguntó. 
 
    Solo le di un asentimiento de seguridad de que estaba bien. Ryder entendió mi respuesta y miró hacia adelante mientras Leo encendía el motor. 
 
    Había un silencio preñado que me devoraba. Tenía preguntas que busco respuestas. Por eso tuve que romper el silencio. 
 
    "¿Por qué me ayudaste? ¿No estabas con... Erica?" 
 
    Ryder me miró a través del espejo retrovisor y sonrió, "¿Por qué cariño? ¿No te gusta la idea de que yo te salve o la idea de que al final tienes dos héroes?" 
 
    Leo y yo gruñimos simultáneamente ante el pobre sentido del humor de Ryder. 
 
    Los ojos de Ryder que sostenían algo que no podía comprender me miraron a través del espejo y tragué saliva. 
 
    "Tu sabes la respuesta." Dijo y mi corazón dio un vuelco: "Te amo, Jane. Siempre lo hice. Al verte con Leonardo me di cuenta de que era mi culpa que no pudiera tratarte como te mereces. Debí haber sido genuino contigo. "Siempre lo lamentaré. Jane, he visto cómo sonríes cuando Leonardo está cerca. Nunca eres así conmigo, y fue mi culpa. Eso me pone celoso, aunque no significa que intentaré hacerlo". separaros a los dos. No. No puedo repetir el mismo error otra vez. 
 
    "¿Repetir? ¿Qué quieres decir con eso?" Pregunté confundido pero furioso. 
 
    Los ojos de Ryder se abrieron con horror y Leo redujo la velocidad del auto mientras se unía a la conversación. 
 
    "N-n-nada". Ryder razonó falsamente limpiándose la gota imaginaria de sudor de su frente, " Uf. En estos días, cosas ridículas simplemente se me escapan de la boca". 
 
    "¿Qué diablos has hecho, Winstone? ¡Dime o te voy a tirar de mi auto como un maldito cigarrillo!" Leo ladró. 
 
    "Y-yo fui el que enriqueció tus bebidas en Italia". 
 
    El automóvil se detuvo y se detuvo abruptamente en medio de una carretera. 
 
    Silencio 
 
    Y luego comencé a reír. 
 
    Leo también se unió a mí después. Ryder parecía sorprendido, pero pronto también comenzó a reírse con nosotros. 
 
    *** 
 
    Cuando llegué a casa mamá 
 
    arrojó sus brazos alrededor de mí y casi aplastó mis huesos. Más tarde papá y Luke también se unieron a nosotros. Estaban tan felices de verme de vuelta. Aunque mamá no dejaba de llorar. Dijo que estaba llorando porque estaba feliz. Típica mami. 
 
    Papá estaba muy enojado al ver mis moretones que estaba listo para ir a la prisión donde Roberto lo había llevado para torturarlo a su manera. Pero lo detuve. No quería volver a escuchar su nombre en mi casa. Alguna vez. 
 
    Uno pasó débil en Savannah. Mi decisión de pasar un tiempo con mamá y papá valió la pena. Después de ese horrible incidente, mamá y papá no pudieron subir para dejarme en paz. Especialmente papá. Así que decidí pasar una semana o dos con ellos a pesar de que iba a morir sin Leo en ese tiempo. 
 
    Estaba haciendo masa y tarareando simultáneamente en la panadería de mis padres cuando sonó el timbre. 
 
    "Bienvenido—" Me congelé. Los latidos de mi corazón se aceleraron y el mismo sentimiento familiar se encendió al verlo después de mucho tiempo. 
 
    En ese momento, me apoderé de sus rasgos. Apareció ante mí, en toda su grandeza. Un traje negro a medida con una encantadora corbata roja. Su mandíbula cincelada se elevó con una orgullosa y agradable sonrisa. Sus ojos eran de un fascinante azul océano profundo, motas de luz plateada bailaban ballet por todas partes, y su suave cabello negro como una pluma se apartaba de su frente. Era encantador e inteligente. Su voz era la de cualquier niño rico, dulce y orgulloso. Tenía el tipo de cara que te detenía en seco. A pesar de la oportunidad de obtener una parte justa de las mujeres que estaban listas para caer de rodillas por él, él era un hombre de una sola mujer. 
 
    No pude evitar la sonrisa que se dibujó en mi rostro ante la idea de que él fuera un hombre de una sola mujer. 
 
    "Oye." Me dio su sonrisa más encantadora que derritió mi corazón. 
 
    "Oye." Sonreí, mordiéndome el labio. Miró hacia abajo y juguetonamente levantó una ceja, "Uh, mamá siguió presionándome para que tomara algunas lecciones de cocina con ella hasta que acepté. Aunque protesté diciendo que ya soy un muy buen cocinero". 
 
    Noté una arruga entre sus cejas y agregué, "¡Es broma!" 
 
    "Entonces, ¿qué aprendió mi princesa de su madre?" Preguntó mientras se apoyaba en el mostrador. 
 
    "Hice brownie". Sonreí, pero pronto me arrepentí al recordar cómo se veía mi brownie. "Olvídalo. Ni siquiera quieres verlo". 
 
    "¿Qué?" Él frunció el ceño, "¿Quién te dio la impresión de que no querría comer tu brownie, amor?" 
 
    Mis ojos se abrieron sorpresivamente, "T-Tú realmente quieres—" 
 
    "Por supuesto, nena. Incluso puedo tomar veneno si es de tu mano". 
 
    Sonreí y me volví para revisar el brownie que estaba en el horno. 
 
    "Tomará unos minutos más. Puedes comer algunas galletas hasta el-" Un fuerte jadeo emanó de mis labios cuando me di la vuelta para ver a Leo de rodillas con una caja roja en la mano. "Oh, Dios mío, ¿qué estás haciendo?" 
 
    "Sra. Sanders", sonrió y abrió la caja para revelar un hermoso anillo de diamantes, "¿Te casarías conmigo?" 
 
    Vaya 
 
    Mi 
 
    Dios 
 
    ¿Él acaba... de proponerme matrimonio? 
 
    Si digo que sí, entonces nunca habrá vuelta atrás. Tengo que quedarme con él y soportar su perversión. Siempre. 
 
    Si casarme con él significa alegría y largas noches de sexo salvaje, entonces sí, estoy dispuesto a hacerlo. 
 
    Extendí mis dedos y exclamé: "¡Sí!" Una vez que deslizó el anillo en mi dedo anular, los silbidos y los vítores emanaron de las personas detrás de él y me di cuenta de quiénes eran. 
 
    Mi familia: papá, mamá Luke. 
 
    También estaban Ryder, la novia de Luke y la familia de Eva. 
 
    Y nos estaban animando. 
 
    Leo se levantó y me besó. Me levantó y me hizo girar con él. 
 
    Todos vitorearon y silbaron junto con algunos clientes. 
 
    No fue el final. 
 
    Fue el comienzo de mi nueva vida. 
 
    *EL FIN* 
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